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PROGRAMAS TV UNED RELACIONADOS 
 
 CUESTIÓN DE GÉNERO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 09-03-2012 y 10-05-2013 

Participante/s:  

Amelia Valcárcel, Catedrática Filosofía Moral y Política de la UNED;  
Ignacio Atienza,  Profesor de Historia del Género de la UAM;  
Teresa Forcades, Monja Benedictina, teóloga y médica. 

 
 

 
 
 HISTORIA CRÍTICA DEL FEMINISMO ESPAÑOL (2): EL FEMINISMO EN LA 

SEGUNDA REPÚBLICA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 15-02-2013 

Participante/s:  

María García Alonso, Profesora Antropología Social y Cultural UNED;  
Rosa María Capel, Profesora Historia Contemporánea UCM;  
Mercedes Rivas, Profesora Historia, Cultura y Sociedad Contemporánea 

URJC. 
 
 CHICAS MALAS.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 08-02-2013 

Participante/s:  

Raquel Osborne Verdugo, Profesora Titular Sociología UNED;  
Dolores Juliano Corregido, Profesora Antropología Universidad de 

Barcelona;  
Estíbaliz de Miguel Calvo, Doctora en Sociología Universidad del País 

Vasco;  
Fernando Hernández Holgado, Investigador UCM;  
Laura S. Leret-O'Neill, Escritora, Periodista y Socióloga;  
Cecilia Gómez, Interna. 

 
 HISTORIA CRÍTICA DEL FEMINISMO ESPAÑOL (PARTE 1): LAS PIONERAS.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 07-12-2012 

Participante/s:  

Elena Hernández Corrochano, Profesora de Antropología de la UNED;  
Rosa María Capel, Profesora Historia Contemporánea UCM;  
Pura Fernández, Vicedirectora Centro Ciencias Humanas y Sociales CSIC;  
Ana de Miguel, Profesora Filosofía Moral y Política URJC. 
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 PROMOCIONAL SERIE: HISTORIA CRÍTICA DEL FEMINISMO ESPAÑOL.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 30-11-2012 

Participante/s:  

Pura Fernandez, Vicedirectora Centro Ciencias Humanas y Sociales; 
Ana de Miguel, Filosofía Moral Y Política URJC;  
Rosa María Capel, Historia Moderna UCM. 

 
 LA LUCHA MÁS PACÍFICA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 12-03-2010 y 14-09-2012 

Participante/s:  

Eulalia Pérez Sedeño, Directora General Fundación Española para la 
Ciencia y Tecnología;  

Ángeles de la Concha Muñoz, Catedrática Literatura Inglesa UNED;  
Celia Amorós Puente, Catedrática Filosofía y Filosofía Moral y Política 

UNED;  
Laura Seara, Directora Instituto de la Mujer. 

 
 LIBERTAD PARA ESTUDIAR.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 15-06-2012 

Participante/s:  

Juan A. Gimeno Ullastres, Rector de la UNED; 
 Fernando Reviriego Picón, Coordinador jornadas "Mujer, Centros 

Penitenciarios y Violencia de género" y Prof. Derecho Constitucional 
UNED;  

Consuelo del Val Cid, Profesora de Sociología UNED;  
Araceli Gómez Fernández, Directora del programa de Centros 

Penitenciarios;  
María Luisa León, Presidenta de ASIES; Jesús Moreno, Director del Centro 

Penitenciario Madrid I. 
 
 CUESTIÓN DE GÉNERO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 09-03-2012 

Participante/s:  

Amelia Valcárcel, Catedrática Filosofía Moral y Política de la UNED;  
Ignacio Atienza,  Profesor de Historia del Género de la UAM;  
Teresa Forcades, Monja Benedictina, teóloga y médica. 
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 - INFOUNED: PRIMERA JORNADA SOBRE IGUALDAD EN LA UNED.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 13-05-2011 

Participante/s:  

Raquel Osborne Verdugo (Profesora de la Facultad de  Políticas y 
Sociología de la UNED),  

Miguel Lorente Acosta (Delegado del Gobierno contra la violencia de 
género),  

Enrique Cabero Morán (Profesor de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Salamanca y miembro de su Comisión de Igualdad),  

Assumpció Vila i Mitjá (Profesora de Investigación del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas),  

Carmen Bravo Sueskun (Secretaría Confederal de la Mujer de CC.OO.); 
Amelia Valcárcel Bernaldo de Quirós (Catedrática de Filosofía de la UNED). 

 
 HEROÍNAS.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 06-05-2011 

Participante/s:  

Amparo Serrano de Haro. Profesora Titular Historia del Arte UNED;  
Guillermo Solana. Comisario; Lourdes Ventura. Escritora y crítica literaria;  
Irene Gracia. Escritora. 

 
 EL ESQUELETO TATUADO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 11-02-2011 

Participante/s:  

Suzanne Lacy,  Artista;  
María María Acha. Artista visual;  
Elena Tóxica. Toxic Lesbians;  
Cecilia Barriga. Cineasta y videoartista. 

 
 MALOS TRATOS Y VIOLENCIA DE GÉNERO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 31/01/2011 

Participante/s:    

Teresa San segundo, directora de los cursos y el máster de Malos tratos y 
violencia de género de la UNED; 

Paloma García Picazo, profesora de Relaciones Internacionales de la 
UNED;  

Antonio Escudero, psiquiatra; 
Ana Mª Pérez del Campo, Presidenta Federación Nacional de Asociaciones 

de Mujeres separadas y Divorciadas. 
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 FEMINISMO Y MÚSICA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 07-02-2004  y 22-10-2010 

Participante/s:  

Pilar Ramos López, profesora Historia de la Música Universal UdG,  
Ana Vega Toscano Intérprete y Periodista,  
Leonor Mila, Compositora y Pianista,  
Marisa Macado Compositora y Docente. 

 
 SUZANNE LACY. PONIENDO A LA GENTE A HABLAR.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 08-10-2010 

Participante/s:  

Jordi Claramonte Arrufat, profesor de Filosofía y Filosofía Moral y Política 
UNED;  

Suzanne Lacy, artista estadonunidense. 
 
 NUEVA HISTORIA DE LAS MUJERES.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 09-10-2009 

Participante/s:  

Amparo Serrano de Haro, Profesora Historia Arte Moderno y 
Contemporáneo UNED;  

Esther Alegre Carvajal, Profesora Historia Antigua y Medieval UNED; 
Ana Echevarria Arsuaga, Profesora Historia Medieval Universal UNED;  
Esther Pascua, Profesora  visitante Universidad Saint Andrews, Escocia;  
Ignacio Atienza Hernández, Prof. Historia Moderna y Contemporánea UAM;  
Palma Martínez Burgos, Prof. Historia Arte Universidad Castilla la Mancha. 

 
 ¿REALIDAD O FICCIÓN? CAMBIO SOCIAL Y MUJER EN EL CINE.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 25-09-2009 

Participante/s:  

Antonio Viedma Rojas, Vicerrector Adjunto de Estudiantes y Desarrollo 
Profesional UNED; 

Fernando Reviriego, Prof. Derecho Constitucional UNED;  
Josefina Martínez Álvarez; Profesora de Historia Contemporánea UNED;  
Vicente Pérez, Profesor de Psicología Básica I UNED;  
Daniel Tubau, Guionista. 
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 NICOLE BROSSARD UNA VOZ DE QUÉBEC.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 20-09-2009 

Participante/s:  

Doina Popa-Liseanu Vacaru, Profesora de Filología Francesa, UNED;  
Carmen Mata Barreiro profesora UAM; 
Sylvie Palaxox, Documentalista CEMAV;  
Nicole Brossard, escritora. 

 
 MUJER, MITO Y LITERATURA ACTUAL.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 03-04-2009 

Participante/s:  

Margarita Almela Boix, Profesora de la UNED y coordinadora de las 
jornadas;  

Ángeles de la Concha Muñoz, Catedrática de Literatura Inglesa de la UNED;  
Clara Sánchez, escritora; 
 Marina Sanfilippo, Profesora colaboradora de Filología Italiana de la UNED;  
Carmen Valcárcel Rivera, Profesora Titular en el Departamento de Filología 

Española de la Universidad Autónoma de Madrid. 
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 LUCES DE LA ENSEÑANZA.  1933. FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS DE 

MADRID (I, II)  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 12-12-2008 

Participante/s:  

Antonio Bonet Correa, historiador;  
Emilio Lledó, filósofo;  
Ricardo Aroca, arquitecto;  
Pío Zabala;  
Mercedes Sánchez López-Cruz, hija del arquitecto Manuel Sánchez Arcas; 
María Sánchez López-Cruz, hija del arquitecto Manuel Sánchez Arcas. 
Isabel Pérez Villanueva (Facultad de Ciencias Políticas y Sociología Uned);   
Carmen García Morente(Religiosa Colegio Asunción, profesora e hija del 

Filósofo Manuel García Morente),  
Ángela Barnés (antigua Alumna Facultad de Filosofía y Letras Universidad 

Complutense),  
Fernando Jiménez de Gregorio (Antiguo Alumno Facultad de Filosofía y 

Letras Universidad Complutense),  
María Ugarte (Antigua Alumna Facultad de Filosofía y Letras Universidad 

Complutense),  
Juana López Otero (Hija de Modesto López Otero, arquitecto),  
Carmen de Zulueta (Antigua Alumna Facultad de Filosofía y Letras 

Universidad Complutense),  
Conchita Zamacona (Antigua Alumna Facultad de Filosofía y Letras 

Universidad Complutense),  
José Antonio Torroja (Ingeniero, hijo del arquitecto Eduardo Torroja),  
Fernando Aguirre de Yraola (CSIC - Real Academia de Doctores de España 

/ hijo del Arquitecto Agustín Aguirre). 
 
 CONGRESO DE LA DIGNIDAD.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 02-06-2007 

Participante/s:  

Alejandro Tiana Ferrer, Secretario General de Educación del MEC;  
Francisca Aguirre, Coordinadora del Congreso de la Dignidad; 
Amelia Valcárcel Bernaldo de Quirós Catedrática de Filosofía Moral y 

Política UNED;  
Teresa Langle de Paz, Miembro del Consejo del Instituto de Investigaciones 

Feministas de la Universidad Complutense de Madrid;  
María Manzanares Cabrera, Vicepresidenta de la FEUP;  
Manuel Pérez Castell, Presidente de la FEUP. 
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 ERNESTINA DE CHAMPOURCIN.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 28-04-2007 

Participante/s:  

Rosa Fernández Urtasun, Profesora de Literatura Moderna y 
Contemporánea de la Universidad de Navarra;  

Santiago de Pablo Contreras, Profesor de Historia Contemporánea de la 
Universidad del País Vasco; 

Jaime Lamo de Espinosa, sobrino de Ernestina de Champourcin. 
 
 LA MUJER Y EL AMOR EN LA LITERATURA MEDIEVAL CASTELLANA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 24-03-2006 y 12-01-2007 

Participante/s:  

Juan Victorio (profesor de literatura) 
J. Ignacio Díez (profesor de Literatura Española de la Universidad 

Complutense). 
 
 VIOLENCIA DE GÉNERO Y PROTECCIÓN POLICIAL.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 20-10-2006 

Participante/s:  

Altamira Gonzalo Valgañón, Presidenta de la Asociación de Mujeres Juristas 
Themis;  

Alicia Rodríguez Núñez, Profesora Titular de Derecho Penal, UNED; 
Pilar Alvarado Subinspectora del Cuerpo Nacional de Policía. 

 
 EL IMPACTO DE LA CULTURA EN LA VIOLENCIA DE GÉNERO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 21-10-2005 

Participante/s:  

Ángeles de la Concha, Catedrática de Literatura Inglesa UNED;  
Marta Cerezo, Profesora Asociada de Literatura Inglesa UNED; 
Amparo Serrano de Haro, Escritora y Profesora Titular de Historia del Arte 

UNED;  
María Naredo, Amnistía Internacional. Campaña 'No más violencia contra 

las mujeres'. 
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 EL IMPACTO DE LA CULTURA EN LA VIOLENCIA DE GÉNERO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 21-10-2005 

Participante/s:  

Ángeles de la Concha (Catedrática de Literatura Inglesa UNED) 
Marta Cerezo (Profesora Asociada de Literatura Inglesa UNED);  
Amparo Serrano de Haro (Escritora y Profesora Titular de Historia del Arte 

UNED);  
María Naredo (Amnistía Internacional. Campaña 'No más violencia contra 

las mujeres'). 
 
 EDUCACIÓN PARA UN MUNDO NO VIOLENTO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 07-05-2005 

Participante/s:  

José Rafael Guillamón Fernández,  
Pilar Manzanares,  
Aurora Marquina Espinosa,  
Domingo Sánchez-Mesa,  
Rafael de la Rubia,  
Silvia Bercú,  
Montserrat Prieto González,  
Alejandro Perales. 

 
 DERECHO DE FAMILIA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 06-11-2004 

Participante/s:  

Juana Ruiz Jiménez, Profesora de Derecho Civil UNED. 
María Amparo Valcárcel García, Secretaria de Estado de Servicios Sociales, 

Familia y Discapacidad.; 
 Concepción Escobar Hernández, Catedrática de Derecho Internacional 

Público UNED; 
Carlos Lasarte Álvarez, Catedrático de Derecho Civil UNED; 
Mª Dolores Díaz - Ambrona Bardají, Profesora de Derecho Civil UNED. 

 
 LOS OBJETIVOS DEL MILENIO 2015. LA UTOPÍA POSIBLE.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 30-05-2004 

Participante/s:  

Juan Antonio Gimeno, (catedrático de la UNED y responsable de 
Economistas sin fronteras). 

Evelin  Herfkens, (Coordinadora ejecutiva de los objetivos del milenio de la 
ONU). 
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 MUJERES EN CIENCIA. UNA HISTORIA INCOMPLETA (I Y II).  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 25-01-2004 y 18-04-2004 

Participante/s:  

Rosa Mª Claramunt, Catedrática Química Orgánica y Biológica UNED;  
Teresa Claramunt, Licenciada Ciencias Biológicas; 
Rosa Claramún Vallespí; 
Ana Martínez Gil (Investigadora del CSIC; 
Josefina Castellón (Doctora en Ciencias Biológicas. Oceanógrafa). 

 
 EL VOTO DE LAS MUJERES (I Y II).  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 07-12-2003 y 21-12-2003 

Participante/s:  

Josune Aguinaga, Profesora Sociología UNED;  
Rosa María Capel, Comisaria de la Exposición. 

 
 LA IGUALDAD COMO PILAR DE LA UNIÓN EUROPEA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 30-03-2003 

Participante/s:  

Yolanda Gómez, Profesora de Derecho Constitucional UNED;  
Concepción Escobar Hernández, Decana de la Facultad de Derecho UNED;  
José Puente, Profesor de Derecho Público UNED;  
Teresa Freixa, Catedrática de Derecho Constitucional 
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PROGRAMAS TV DEL AUTOR/ES - PARTICIPANTE/S 
(UNED) 
 
Amelia Valcárcel Bernaldo de Quirós: 
 
 CUESTIÓN DE GÉNERO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 09-03-2012 y 10-05-2013 

Participante/s:  

Amelia Valcárcel, Catedrática Filosofía Moral y Política de la UNED;  
Ignacio Atienza,  Profesor de Historia del Género de la UAM;  
Teresa Forcades, Monja Benedictina, teóloga y médica. 

 
 INFOUNED: UNI CIENCIA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 29-06-2012 

Participante/s:  

Amelia Valcárcel Bernardo de Quirós, Catedrática Filosofía Moral y Política 
UNED;  

Ángel Gabilondo Pujol, Catedrático Metafísica UAM;  
Emilio Olías Ruiz, Catedrático Tecnología Electrónica UC3M. 

 
 INFOUNED: PRIMERA JORNADA SOBRE IGUALDAD EN LA UNED.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 13-05-2011 

Participante/s:  

Raquel Osborne Verdugo (Profesora de la Facultad de  Políticas y 
Sociología de la UNED),  

Miguel Lorente Acosta (Delegado del Gobierno contra la violencia de 
género),  

Enrique Cabero Morán (Profesor de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Salamanca y miembro de su Comisión de Igualdad),  

Assumpció Vila i Mitjá (Profesora de Investigación del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas),  

Carmen Bravo Sueskun (Secretaría Confederal de la Mujer de CC.OO.) y  
Amelia Valcárcel Bernaldo de Quirós (Catedrática de Filosofía de la UNED). 
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 70 AÑOS DEL EXILIO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 29-01-2010 

Participante/s:  

Juan Antonio Gimeno, Rector de la UNED;  
Alicia Alted Vigil, Profesora Titular del Dpto. de Historia Contemporánea 

UNED;  
María García Alonso, Profesora del Dpto. de Antropología Social y Cultural. 

UNED;  
Ana María Figueroa, Ministerio de Justicia, Seguridad y Derechos Humanos. 

Argentina;  
Pablo Medina, Comisario de la Exposición "Lorca, una pasión argentina";  
Miguel Ángel Granados Chapas, Periodista; 
 Jorge Domingo Cuadrillero, Escritor;  
Amelia Valcárcel Bernaldo, Catedrática de Filosofía Moral y Política.. 

 
 SOME DAY. ALGÚN DÍA. HOMENAJE A LAS RECTORAS DE LAS UNIVERSIDADES 

PÚBLICAS.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 17-10-2008 

Participante/s:  

Juan Gimeno Ullastres, Rector de la UNED (profesor Economía Aplicada y 
Gestión Pública) UNED;  

Elisa Pérez Vera, Ex Rectora de la UNED y Magistrada del Tribunal 
Constitucional;  

Amelia Valcárcel, Catedrática de Filosofía Moral y Política de la UNED e 
Iñaki Gabilondo, periodista. 

 
 EL CRUCIFIJO Y EL VELO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 20-07-2008 

Participante/s:  

José María Conteras Mazario, Catedrático de Derecho Eclesiástico del 
Estado de la Universidad Pablo Olavide;  

Juan Ferreiro Galguera, Catedrático de Derecho Eclesiástico del Estado de 
la Universidad de A Coruña;  

Riay Tatary, Presidente de la Unión de Comunidades Islámicas de España y  
Amelia Valcárcel, Catedrática de Filosofía Moral y Política de la UNED y 

Consejera de Estado.. 
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 CONGRESO DE LA DIGNIDAD.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 01-06-2007 

Participante/s:  

Alejandro Tiana Ferrer, Secretario General de Educación del MEC;  
Paca Aguirre, Coordinadora del Congreso de la Dignidad;  
Amelia Valcárcel Bernaldo de Quirós Catedrática de Filosofía Moral y 

Política, Filosofía UNED;  
Teresa Langle de Paz, Miembro del Consejo del Instituto de Investigaciones 

Feministas de la Universidad Complutense de Madrid;  
María Manzanares Cabrera, Vicepresidenta de la FEUP y  
Manuel Pérez Castell, Presidente de la FEUP. 
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PROGRAMAS DE RADIO UNED RELACIONADOS 
 
 
 CONDENADAS A LA DESIGUALDAD. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 10/03/2013 

Participante/s:    

Mª Teresa Bardisa Ruiz, profesora de la Facultad de Educación (UNED);  
Antonio Viedma Rojas, profesor de la Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociología (UNED);  
Consuelo del Val Cid, profesora de la Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociología (UNED);  
Mª Sagrario Rubido Crespo, profesora de la Facultad de Educación (UNED). 

 
 CINCUENTA SOMBRAS DE LA IGUALDAD. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 07/03/2013 

Participante/s:    

Mª Ángeles de la Concha Muñoz, catedrática de Filología Inglesa (UNED). 
 
 LA PROTECCIÓN DE LOS NIÑOS Y NIÑAS CONTRA LA VIOLENCIA MACHISTA. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 11/02/2013 

Participante/s:    

Teresa San Segundo Manuel, profesora de Derecho Civil (UNED);  
Fátima Urzanqui Herranz, psicóloga especialista en violencia de género;  
Celia Garrido Benito, trabajadora social especialista en violencia de género;  
María Naredo Molero, abogada e investigadora especializada en cuestiones 

de género). 
 
 JUICIO SUMARÍSIMO. GÉNERO Y REPRESIÓN. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 26/01/2013 

Participante/s:    

Monserrat Cañedo Rodríguez, profesora de Antropología Social y Cultural 
(UNED);  

Sandra Fernández García, profesora tutora de Antropología (UNED). 
 
 VIOLENCIA DE GÉNERO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 15/12/2012 

Participante/s:    

José Luis Martorell Ypiens, profesor de psicología (UNED). 
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 ¿CUÁLES SON LOS EFECTOS EN LOS MALOS TRATOS EN LAS MUJERES? 

Programa de radio. Fecha de emisión: 08/12/2012 

Participante/s:    

Mª Carmen Pérez-Llantada Rueda, profesora del Máster de Sexología de la 
UNED. 

 
 VIOLENCIA DE GÉNERO: MEDIDAS CIVILES RESPECTO A LOS HIJOS EN LA 

SEPARACIÓN Y DIVORCIO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 25/11/2012 

Participante/s:    

Teresa San Segundo Manuel, directora del Máster de Malos Tratos y 
Violencia de Género, coordinadora de Estudios de Género y profesora de 
Derecho Civil, UNED). 

 
 VIOLENCIA DE GÉNERO Y MUSICOTERAPIA (I Y II). 

Programa de radio. Fecha de emisión: 24/09/2012 y 17/09/2012 

Participante/s:    

Pilar Lago Castro, profesora de la Facultad de CC. de la Educación (UNED). 
 
 MUJER: TÚ VALES MUCHO. ESCUCHA Y RECUERDA, LA VIDA ESTÁ SONANDO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 19/06/2012 

Participante/s:    

Pilar Lago Castro, profesora de Educación (UNED);  
Natividad Hernández-Claverie Gala, psicóloga de la Comisión de 

investigación de malos tratos a mujeres. 
 
 LOS CENTROS DE APOYO A MUJERES MALTRATADAS. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 12/06/2012 

Participante/s:    

Pilar Lago Castro; Natividad Hernández-Claverie Gala, psicóloga de la 
Comisión para la investigación de mujeres maltratadas. 

 
 PROBLEMAS SOCIALES DE NUESTRA ÉPOCA. VIOLENCIA DE GÉNERO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 28/04/2012 

Participante/s:    

Mª Violante Martínez Quintana, profesora de Sociología (UNED). 
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 CIENCIA, GÉNERO Y DESARROLLO MORAL: UNA DISCUSIÓN HISTÓRICO-

EPISTEMOLÓGICA. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 22/03/2012 

Participante/s:    

Noemi Pizarroso López, Profesora Dpto. de Psicología Básica I (UNED);  
Belén Jiménez Alonso, Investigadora experta en Epistemología e Historia de 

la Ciencia (Universidad París Descartes);  
Silvia Garcia Dauder, Profesora de Psicología Social (Universidad Rey Juan 

Carlos). 
 
 LAS VÍCTIMAS INVISIBLES DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 12 /01/2012 

Participante/s:    

Teresa San Segundo Manuel (UNED),  
Fátima Urzanqui Herránz, profesora del Máster en malos tratos y violencia 

de género (UNED),  
Celia Garrido Benito, profesora del Máster en malos tratos y violencia de 

género). 
 
 ANTROPOLOGÍA DE GÉNERO: INVESTIGACIONES DE GÉNERO VERSUS 

INVESTIGACIONES DE MUJERES. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 12/11/2011 

Participante/s:    

Honorio Velasco Maíllo, profesor de Antropología Social y Cultural (UNED),  
Elena Hernández Corrochano, profesor de Antropología Social y Cultural 

(UNED). 
 
 LA MEMORIA Y EL PERDÓN: AMELIA VALCÁRCEL. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 21-09-2011 

Participante/s:    

Amelia Valcárcel Bernaldo de Quirós, catedrática de Filosofía Moral y 
Política (UNED),  

Antonio García Santesmases, catedrático de Filosofía Política (UNED),  
Jesús Díaz Álvarez, profesor de Filosofía (UNED). 
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 AMELIA VALCÁRCEL: LA MEMORIA Y EL PERDÓN (I Y II). 

Programa de radio. Fecha de emisión: 8-04-2011 

Participante/s:    

Amelia Valcárcel Bernaldo de Quirós, catedrática de Filosofía Moral y 
Política (UNED),  

Antonio García Santesmases, catedrático de Filosofía Política (UNED),  
Jesús Díaz Álvarez, profesor de Filosofía (UNED). 

 
 COMO PERCIBEN Y AFRONTAN DIFERENTES COLECTIVOS DE MUJERES LA 

DISCRIMINACIÓN DE GÉNERO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 14/04/2011 

Participante/s:    

García Ael, Mª Cristina (Psicología Social y de las Organizaciones de la 
UNED); 

Nouvillas Palleja, Encarnación (Psicología Social y de las Organizaciones de 
la UNED) 

 
 MUJERES Y NIVELES DE DISCRIMINACIÓN EN LA SOCIEDAD ESPAÑOLA. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 06/02/2011 

Participante/s:    

Bardisa Ruíz, Teresa (Didáctica, Organización Escolar y Didácticas 
Especiales de la UNED); 

Val Cid, Consuelo del (Sociología I de la UNED); 
García de Cortázar Nebreda, Mª Luisa (Sociología I de la UNED). 

 
 MALOS TRATOS Y VIOLENCIA DE GÉNERO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 31/01/2011 

Participante/s:    

San Segundo Manuel, Teresa (Derecho Civil de la UNED); 
García Picazo, Paloma (Ciencia Política y de la Administración de la UNED); 
Escudero Nafs, Antonio; 
Pérez del Campo Noriega, Ana Mª. 
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 LOS PROFESIONALES ANTE LA VIOLENCIA DE GÉNERO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 23/01/2011 

Participante/s:    

San Segundo Manuel, Teresa (Derecho Civil de la UNED); 
Teubal, Ruth, catedrática de Introducción a la Violencia Familiar, 

Universidad de Buenos Aires (Argentina). 
 
 ERRORES POLÍTICO-LEGISLATIVOS EN RELACIÓN CON LA VIOLENCIA DE 

GÉNERO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 10/04/2010 

Participante/s:    

Luis Rodríguez Ramos, catedrático Derecho Penal  de la UNED. 
 
 EL ORIGEN Y LA TRANSMISIÓN DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 03/03/2010 

Participante/s:    

Teresa San Segundo Manuel, profesora de Derecho Civil  de la UNED; 
Paloma García Picazo, profesora de Ciencia Política y de la Administración  

de la UNED. 
 
 LA DENUNCIA DE LOS ROLES DE GÉNERO DURANTE EL FRANQUISMO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 09/01/2010 

Participante/s:    

Montejo Gurruchaga, Lucía (Literatura Española y Teoría de la Literatura de 
la UNED) 

 
 BALANCE DEL MOVIMIENTO FEMINISTA.  

Programa de radio. Fecha de emisión: 15/01/2010 

Participante/s:    

Jaime Pastor Verdú, profesor de Ciencia Política y de la Administración  de 
la UNED; 

Yolanda Iglesias Ferrero, Asamblea Feminista de Madrid. 
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 TRAMPAS, INJUSTICIAS Y DESIGUALDADES. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 20/12/2009 

Participante/s:    

Bardisa Ruíz, Teresa (Didáctica, Organización .Escolar y Didácticas 
.Especiales de la UNED); 

San Segundo Manuel, Teresa  (Derecho Civil de la UNED) 
 
 LA IGUALDAD COMO IGUALDAD DE OPORTUNIDADES. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 06/12/2009 

Participante/s:    

Jiménez Fernández, Carmen (Métodos de Investigación y  Diagnóstico en 
Educación  I de la UNED) 

 
 XI EDICIÓN DEL PREMIO ELISA PÉREZ VERA . 

Programa de radio. Fecha de emisión: 08/03/2009 

Participante/s:    

Celia Amorós Puente, catedrática de la Universidad Complutense de Madrid. 
 
 EDUCACIÓN Y GÉNERO. EL CONOCIMIENTO INVISIBLE. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 08/03/2009 

Participante/s:    

Jiménez Fernández, Carmen (Métodos de Investigación y  Diagnóstico en 
Educación  I de la UNED); 

Pérez Serrano, Gloria (Teoría de la Educación y Pedagogía Social de la 
UNED) 

 
 FEMINISMO EN EL MUNDO GLOBAL (I Y II). 

Programa de radio. Fecha de emisión: 06-03-2009 y 27-02-2009 

Participante/s:    

Amelia Valcárcel Bernaldo de Quirós, catedrática de Filosofía Moral y 
Política (UNED),  

Antonio García Santesmases, catedrático de Filosofía Política (UNED), 
Francisco José Martínez Martínez, profesor de Filosofía (UNED). 
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 MENOS FLORES Y MÁS RESPETO: INDICADORES DE VIOLENCIA EN LAS FASES 

INICIALES DE LA RELACIÓN. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 14/02/2009 

Participante/s:    

Martorell Ypiens, José Luis  (Psicología Básica II de la UNED) 
 
 MENOS FLORES Y MÁS RESPETO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 14/02/2009 

Participante/s:    

José Luis Martorell Ypiéns, profesor de Comunicación Humana de la UNED 
 
 FEMINISMO EN EL MUNDO GLOBAL (I Y II). 

Programa de radio. Fecha de emisión: 27/02/2009, 06/02/2009 

Participante/s:    

Antonio García Santesmases, profesor de Filosofía  de la UNED; 
Francisco José Martínez Martínez, profesor de Filosofía  de la UNED; 
Amelia Valcárcel Bernaldo de Quirós, profesora de Filosofía y Filosofía 

Moral y Política  de la UNED. 
 
 LOS SUJETOS DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 14/01/2009 

Participante/s:    

San Segundo Manuel, Teresa (Derecho Civil de la UNED); 
Escudero Nafs, Antonio. 

 
 MEDIOS DE COMUNICACIÓN Y VIOLENCIA DE GÉNERO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 23/04/2008 

Participante/s:    

San Segundo Manuel, Teresa (Derecho Civil de la UNED); 
Balseiro Expósito, Ana. 

 
 GLOBALIZACIÓN, DESIGUALDAD SOCIAL Y GÉNERO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 12/04/2008 

Participante/s:    

Martínez Quintana, Violante (Sociología III (Tendencias Sociales) de la 
UNED). 
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 TIPOS DE GÉNERO COMO CONDICIONANTES DEL PROGRESO SOCIAL. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 08/03/2008 

Participante/s:    

Conde Pastor, Montserrat (Psicología Básica II de la UNED); 
Callén Amador, Pilar. 

 
 GÉNERO, FAMILIA Y TRABAJO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 15/02/2008 

Participante/s:    

Jurado Guerrero, Teresa  (Sociología II (Estructura Social) de la UNED) 
 
 VIOLENCIA DE GÉNERO DESDE EL PUNTO DE VISTA PSICOLÓGICO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 12/01/2008 

Participante/s:    

Moreno Martínez, Francisco Javier  (Psicología Básica I de la UNED); 
Pérez Granados, Carmen Rosa 

 
 EDUCACIÓN, DIVERSIDAD DE LOS MÁS CAPACES Y ESTEREOTIPOS DE GÉNERO 

Programa de radio. Fecha de emisión: 11/03/2007 

Participante/s:    

Jiménez Fernández, Carmen (Métodos de Investigación y  Diagnóstico en 
Educación  I de la UNED); 

 
 INVESTIGACIONES DE GÉNERO VERSUS INVESTIGACIONES DE MUJERES. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 06/05/2006 

Participante/s:    

Velasco Maillo, Honorio Manuel (Antropología Social y Cultural de la UNED); 
Hernández Corrochano, Elena. 

 
 EDUCACIÓN, CAPACIDAD Y GÉNERO. UN PROYECTO DE INVESTIGACIÓN I+D. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 23/04/2006 

Participante/s:    

Jiménez Fernández, Carmen (Métodos de Investigación y  Diagnóstico en 
Educación  II de la UNED) 
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 MOTIVACIÓN SEXUAL: GÉNERO Y SEXO. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 12/11/2005 

Participante/s:    

Domínguez Sánchez, Francisco Javier (Psicología Básica II de la UNED); 
Jiménez Sánchez, Pilar (Psicología Básica II de la UNED); 
Lasa Aristu, Amaia (Tratamientos Psicológicos de la UNED). 

 
 EDUCACIÓN Y TRABAJO DE LA MUJER. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 30/10/2005 

Participante/s:    

Bardisa Ruíz, Teresa (Didáctica, Organización .Escolar y Didácticas 
.Especiales de la UNED); 

Sacristán Lucas, Ana (Didáctica, Organización .Escolar y Didácticas 
.Especiales de la UNED); 

García de Cortázar Nebreda, Mª Luisa (Sociología I de la UNED);  
Osborne Verdugo, Raquel (Sociología III (Tendencias Sociales) de la 

UNED). 
 
 VIOLENCIA DE GÉNERO, UNA LACRA SOCIAL. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 15/05/2005 

Participante/s:    

Herranz Ybarra, Pilar (Psicología Evolutiva y de la Educación de la UNED); 
Ruiz Castillo, Piedad  
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WEBS RELACIONADAS 
 
 
Le Monde Diplomatique / Conferencia “Unas relaciones femenino-masculino 
perfectas” a cargo de Teresa Forcades i Vila: 
http://www.monde-diplomatique.es/?url=mostrar/pagLibre/?nodo=7a68248d-
ec15-4ea3-872a-63e94f18a156 
 
Red Nosotras-Madrid Conferencia de la Teóloga Feminista Teresa Forcades (en 
mp3):  
http://www.rednosotrasenelmundo.org/spip.php?article2346 
 
Centro de Estudios de Género UNED 
http://portal.uned.es/portal/page?_pageid=93,742155,93_20552344&_dad=portal
&_schema=PORTAL 
 
http://www.uned.es/investigacion/instituto_investigacion/genero.htm 
 
ONG Mujeres Construyendo un Mundo Igualitario: 
http://www.mujeresmundoigualitario.org/ 
 
Comisión para la Investigación de Malos Tratos a Mujeres: 
http://www.malostratos.org/ 
 
Fundación UNED, programa modular: Los malos Tratos y la Violencia de Género: 
http://www.fundacion.uned.es/cursos/derecho/modular/malos-tratos/ 
 
Curso UNED: Los malos tratos y la violencia de género. Una visión multidisciplinar 
http://apliweb.uned.es/guia-cursos-
eduper/guia_curso.asp?id=504343&curso=2013 
 
Curso UNED: La violencia de género y la trata de personas en las mujeres 
inmigrantes en España 
http://extension.uned.es/actividad/idactividad/4442 
 
Observatorio de la Violencia de Género, Fundación Mujeres: 
http://www.observatorioviolencia.org/ 
 
Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad: 
http://www.msps.es/ 
 
Instituto Europeo de la Igualdad de Género: 
http://europa.eu/legislation_summaries/employment_and_social_policy/equality_b
etween_men_and_women/c10938_es.htm 
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Monográficos sobre el voto femenino en España: 
http://www.almendron.com/artehistoria/historia-de-espana/edad-
contemporanea/el-voto-femenino-en-espana/ 
 
http://clio.rediris.es/udidactica/sufragismo2/femespana2.htm 
 
Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y 
hombres: 
http://www.boe.es/boe/dias/2007/03/23/pdfs/A12611-12645.pdf 
 
 
 
ARTÍCULOS EN PRENSA DIGITAL Y BLOGS SOBRE FEMINISMO (AMELIA VALCÁRCEL) 
 
Educando en Igualdad (Amelia Valcarcel): 
http://www.educandoenigualdad.com/spip.php?auteur66 
 
Mujeres en Red. El periódico feminista: 
http://www.mujeresenred.net/spip.php?article1031 
 
“Desde la libertad”, blog de Amelia Valcárcel: 
http://desdelalibertad-libre.blogspot.com.es/p/amelia-valcarcel.html 
 

 http://www.donesenxarxa.cat/amelia-valcarcel-el-feminismo-no 
 http://www.e-mujeres.net/entrevista/entrevista-celia-amoros-y-amelia-

valcarcel 
 http://www.elsiglodeuropa.es/siglo/historico/2009/825/825Politica%20femin

ismo.html 
 http://organismosigualdad.es/?tag=amelia-valcarcel 
 http://cavilandoalos50.blogspot.com.es/2011/11/raices-de-la-violencia-de-

gemero-y.html 
 http://claudiatruzzoliprofesional.blogspot.com.es/2013/04/entrevista-

amelia-valcarcel.html 
 http://www.emakunde.euskadi.net/u72-

rev82con/es/contenidos/informacion/aldizkaria_082_2011/es_portada/01_a
melia_valcarcel.html 

 http://www.mujeresparalasalud.org/spip.php?article384 
 http://www.eldiario.es/politica/Amelia-Valcarcel-prevenir-lamentar-

Ponferrada_0_114088711.html 
 http://amecopress.net/spip.php?article2643 
 http://www.e-mujeres.net/ateneo/amelia-valcarcel/textos/entrevista-diario-

leon-hay-que-impedir-que-violencia-machista-sea-sho 
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FILMOGRAFÍA  

 
 
 
CITADA EN EL PROGRAMA: 
 
“El esqueleto tatuado” performance: 
http://www.blip.tv/file/3787534 
 
 
 
 
COMPLEMENTARIA: 
 
Amelia Valcárcel - Raíces de la violencia de género y claves para su erradicación: 
http://upnatv.unavarra.es/unes/valcarcel 
http://heroinas.blogspot.com.es/2011/12/amelia-valcarcel-raices-de-la-
violencia.html 
 
Canal Sur, Amelia Valcárcel: 
http://www.youtube.com/watch?v=2qyqhGcvqwA 
 
Nueva cultura política y perspectiva de género: Amelia Valcárcel: 
http://www.gipuzkoa.tv/play.php?vid=1944 
 
"Las mujeres en el medio rural" (Amelia Valcárcel) 
http://www.youtube.com/watch?v=xVDj5fg4ZPw 
 
Educando en igualdad (Amelia Valcárcel): 
http://www.youtube.com/watch?v=xVDj5fg4ZPw 
 
Amelia Valcarcel: Feminismo y Ciudadanía.  
http://www.mujeresenred.net/spip.php?article1643  
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El género: una categoría útil para el análisis histórico+ 


Joan W. Scott∗ 
 


Genero: s. términos estrictamente gramatical 


hablar de personas o criaturas del genero 


masculino y femenino, en el sentido  


del sexo masculino o femenino, es una jocosidad 


(permisible o no según el contexto) 


una equivocación. 


 


(Fowler, Dictionary of Modern English Usage, Oxford, 1940) 


 


QUIENES quisieran codificar los significados de las palabras librarían una 


batalla perdida, porque las palabras, como las ideas y las cosas que están 


destinadas a significar, tienen historia, Ni los profesores de Oxford ni la 


Academia Francesa han sido capaces de contener por completo la manera, de 


capturar y fijar los significados libres del juego de la invención y la imaginación 


humanas, Mary WortIey Montagu añadía mordacidad a su ingeniosa denuncia 
                                                           
+ 1996 El género: Una categoría útil para el análisis histórico. En: Lamas Marta 
Compiladora. El género: la construcción cultural de la diferencia sexual. PUEG, 
México. 265-302p. 
∗ La versión en castellano de este trabajo  apareció en Historia y género: las mujeres 
en la Europa moderna y contemporánea, James y Amelang y Mary Nash (eds.), 
Edicions Alfons el Magnanim, Institució Valencina d Estudis i Investigació, 1990. La 
traducción es de Eugenio y Marta Portela. Originalmente, este artículo fue publicado 
en Ingles como “Gender: A Useful Category of  Historical Analysis” en American 
Historical review, 91,1986, pp. 1053-1075  
Este artículo está dedicado a Elizabeth Weed, quien me enseñó a pensar sobre el 
género y la teoría. Fue preparado originalmente para su presentación en la reunión de 
la Américan Historical Association, en Nueva York, el 27 de diciembre  1985. Estoy 
profundamente agradecida a Denise Riley, quien me mostró cómo una historiadora 
puede trabajar con una teoría hasta sus últimas consecuencias; también a Janice 
Doane, Jasmine Ergas, anne Norton y Harriet Whiteead, todas ellas miembros del 
seminario sobre "Construcciones culturales del género", que tuvo lugar durante 1982-
1985 en el Centro Pembroke para la Enseñanza y la Investigación sobre las mujeres, 
de la Brown University. Las urgencias y críticas de los miembros del Taller de Estudios 
Históricos, de la New School for Ir Social Research, en especial de Ira Katznelson, 
Charles Tilly y Louise A. Tilly,y, me formaron a clarificar mis argumentos. en varios 
sentidos. Los comentarios de otras amigas y colegas tambien me han resultado de 
extrema utilidad sobre todo los de Elisabetta Galeotti, Layna Rapp, Christine Stansell y 
Joan Vincent. Donald .Scott, como siempre  fue una vez más mi crítico más exigente y 
de más apoyo. [Nota de la autora.] 







"del bello sexo" ("mi único consuelo al pertenecer a este género ha sido la 


.seguridad de no casarme nunca con ninguno de. sus miembros") mediante el 


uso impropio deliberado de la referencia gramatical1. A través de los tiempos, 


las gentes han hecho alusiones figurativas, mediante el empleo de términos 


gramaticales, para evocar rasgos del carácter o de la sexualidad. Por ejemplo, 


el empleo que ofrecía el Dictionnaire de la langue francaise, de 1876, era: "On 


nesait de quel genre il est,s 'il est male ou femelle, se dit d'un homme tres-


caché, dont on ne connait pas les sentiments"2.  


Y Gladstone hacía esta distinción en 1878: "Atenea nada tiene de sexo, 


excepto el género, y nada de mujer excepto la forma"3. Más recientemente -


demasiado recientemente para encontrar su sitio en los diccionarios o en la 


Encyclopedia of the Social Sciences- las feministas, de una forma más literal y 


seria, han comenzado a emplear el "género" como forma de referirse a la 


organización social de las relaciones entre sexos. La conexión con la gramática 


es explícita y está llena de posibilidades inexploradas. Explícita, porque el uso 


gramatical comprende las reglas formales que se siguen de la designación 


masculina o femenina; llena de posibilidades inexploradas, porque en muchos 


lenguajes indoeuropeos existe una tercera categoría: asexuada o neutra. 


En su acepción más reciente, "género" parece haber aparecido 


primeramente entre las feministas americanas que deseaban insistir en l 


cualidad fundamental social de las distinciones basadas en el sexo. La palabra 


denotaba rechazo al determinismo biológico implícito en el empleo de términos 


tales como "sexo" o "diferencia sexual". "Género" resalta también los aspectos 


relacionales de las definiciones normativas de la feminidad. Quienes se 


preocuparon  de que los estudio académicos en torno alas mujeres  se 


centrasen de forma separada y demasiado limitada en las mujeres, utilizaron el 


término "género" para introducir una noción relacional en nuestro vocabulario 


analítico. De acuerdo con esta perspectiva, hombres y mujeres fueron definidos 


en términos el uno del otro, y no se podría conseguir la comprensión de uno u 


                                                           
1 Oxford English Dictionary, edición de 1961, vol.4. 
2 “No se sabe de qué género es, si es varón o hembra, se dice de un hombre muy 
reservado del cual se desconocen los sentimientos”, en E. Littré, Dictionnaire de la 
Langue Francaise, París, 1876. 
3 Raymond Williams, Keywords, Nueva York, 1983, p. 285. 







otro mediante estudios completamente separados. Así, Natalie Davis sugería 


en 1975: 


 


Me parece que deberíamos interesarnos tanto en la historia de las 


mujeres como de los hombres, que no deberíamos trabajar solamente sobre el 


sexo oprimido, del mismo modo que un historiador de las clases sociales no 


puede centrarse por entero en los campesinos. Nuestro propósito es 


comprender el significado de los sexos, de los grupos de género, en el pasado 


histórico. Nuestro propósito es descubrir el alcance de los roles sexuales y del 


simbolismo sexual en las diferentes sociedades y periodos, para encontrar qué 


significado tuvieron y cómo funcionaron para mantener el orden social o para 


promover su cambio.4 


 


Además, y quizá sea lo más importante, "género" fue un término 


propuesto por quienes afirmaban que el saber de las mujeres transformaría 


fundamentalmente los paradigmas de la disciplina. Las estudiosas feministas 


pronto indicaron que el estudio de las mujeres no sólo alumbraría temas 


nuevos, sino que forzaría también a una reconsideración crítica de las premisas 


y normas de la obra académica existente". Nos damos cuenta -escribieron tres 


historiadoras feministas- de que la inclusión de las mujeres en la historia 


implica necesariamente la redefinición y ampliación de nociones tradicionales 


del significado histórico, de modo que abarque la experiencia persona! y 


subjetiva lo mismo que las actividades públicas y políticas. No es demasiado 


sugerir que, por muy titubeantes que sean los comienzos reales, una 


metodología como ésta implica no sólo una nueva historia de las mujeres, sino 


también una nueva historia".5 La forma en que esta nueva historia debería 


incluir y dar cuenta de la experiencia de las mujeres depende de la amplitud 


con que pudiera desarrollarse el género como categoría de análisis. Aquí las 


analogías con las clases (y las razas) eran explícitas; claro está que los 


especialistas en los estudios en torno a la mujer con mayores intereses 


políticos, invocaban regularmente las tres categorías como cruciales para 
                                                           
4 Natalie Zemon Davis, “Womens History in Transition: The European Case”, en 
Feminist Studies, 3, invierno de 1975-1976, p.90 







poder escribir una nueva historia6. El interés por clase social, raza y género 


apuntaba, en primer lugar, el compromiso del estudioso con una historia que 


incluía las circunstancias de los oprimidos y un análisis del significado y 


naturaleza de su opresión, y, en segundo lugar, la comprensión académica de 


que las desigualdades del poder están organizadas en al menos tres ejes. 


La letanía de clase, raza y género sugiere la paridad entre esos 


términos, pero de hecho ése no es de ningún modo el caso. Mientras que, por 


lo general, "clase" se apoya en la sofisticada teoría de Marx (desarrollada 


además entretanto), de la determinación económica y del cambio histórico, 


"raza" y "género" no comportan esas connotaciones. No existe unanimidad 


entre quienes emplean los conceptos de clase. Algunos estudiosos emplean los 


conceptos weberianos, otros usan la clase como recurso heurístico temporal. 


No obstante, cuando invocamos las clases, trabajamos con o contra un 


conjunto de definiciones que, en el caso del marxismo, implican una idea de 


causalidad económica y una visión del camino a lo largo del que se ha movido 


dialécticamente la historia. No hay la misma claridad o coherencia en los casos 


de raza o género. En el caso de género, el uso ha implicado un conjunto de 


posiciones teóricas como también de meras referencias descriptivas a las 


relaciones entre sexos. 


Las historiadoras feministas, preparadas como la mayor parte de los 


historiadores para sentirse más cómodas con la descripción que con la teoría, 


han buscado pese a ello de forma creciente, formulaciones teóricas de posible 


aplicación; así lo han hecho, al menos, por dos razones. La primera, la 


proliferación de estudios concretos (case estudies) en la historia de las mujeres 


parece hacer necesaria alguna perspectiva de síntesis que pueda explicar las 


continuidades y discontinuidades, y las desigualdades persistentes, así, como 


experiencia sociales radicalmente diferentes. Segunda, la discrepancia entre la 


alta calidad de la obra reciente en la historia de las mujeres y la persistencia de 


su status marginal en el conjunto de este campo (tal como puede medirse en 


los libros de texto, planes de estudios y trabajos monográficos), indica los 


límites de los enfoques descriptivos que no se dirijan a conceptos dominantes 
                                                                                                                                                                          
5 Ann D. Gordon, Mari Jo Buhle y Nancy Shrom Dye, “the problem of Womens History”, 
en Berenice Carrol (ed.), Liberating Womens History , Urbana . III. 1976, p. 89. 







de la disciplina, o al menos que no se dirijan a esos conceptos en términos que 


puedan debilitar su validez y quizá transformarlos. No ha sido suficiente que los 


historiadores de las mujeres probaran que éstas tenían una historia o que 


participaron en las conmociones políticas más importantes de la civilización 


occidental. En el caso de la historia de las mujeres, la respuesta de la mayor 


parte de los historiadores no feministas ha sido el reconocimiento y luego la 


marginación o el rechazo ("las mujeres han tenido una historia aparte de la de 


los hombres; en consecuencia, dejemos que las feministas hagan la historia de 


las mujeres que no tiene por qué interesarnos"; o "la historia de las mujeres 


tiene que ver con el sexo y con la familia y debería hacerse al margen de la 


Historia política y económica"). En cuanto a la participación de las mujeres, en 


el mejor de los casos la respuesta ha sido de un interés mínimo ("mi 


comprensión de la revolución francesa no cambia porque sepa que las mujeres 


participaron en ella"). El desafío que plantean esas respuestas es, en definitiva, 


de carácter teórico. Requiere el análisis no sólo de la relación entre experiencia 


masculina y femenina en el pasado, sino también de la conexión entre la 


historia pasada y la práctica histórica actual. ¿Cómo actúa el género en las 


relaciones sociales humanas? ¿ Cómo da significado el género a la 


organización y percepción del conocimiento histórico? Las respuestas 


dependen del género en tanto que categoría analítica.  


En su mayor parte, los intentos de los historiadores de teorizar sobre el 


género han permanecido dentro de los sistemas científicos sociales 


tradicionales, empleando formulaciones tradicionales que proporcionan 


explicaciones causales universales. Esas teorías han sido limitadas en el mejor 


de los casos porque tienden a incluir generalizaciones reductivas o demasiado 


simples que socavan el sentido no sólo de la comprensión que tiene la 


disciplina de la historia de la complejidad de la causación social sino también 


del compromiso feminista a un análisis que conduce al cambio. Una exposición 


de dichas teorías pondrá de manifiesto sus límites y hará posible proponer un 


enfoque alternativo.7 


                                                                                                                                                                          
6 El ejemplo mejor  y más agudo  es de Joan Kelly, “The doubled Vision of femeinist 
theory”, en su womwn, History and theory, Chicago, 1984, pp. 51-64, en especial p. 61. 
7 Para una revisión de la obra  reciente sobre la historia de las mujeres, véase Joan W. 
Scott, “Womens History: The modern Period”, en Past and Present, 101, 1983, pp. 
141-157. 







Los enfoques que utiliza la mayor parte de los historiadores pertenecen 


a dos categorías distintas. La primera es esencialmente descriptiva, esto es, se 


refiere a la existencia de fenómenos o realidades, sin interpretación, explicación 


o atribución de causalidad. El segundo tratamiento es causal; teoriza sobre la 


naturaleza de los fenómenos o realidades, buscando comprender cómo y por 


qué adoptan la forma que tienen. 


En su acepción reciente más simple, "género" es sinónimo de "mujeres". 


En los últimos años, cierto número de libros y artículos cuya materia es la 


historia de las mujeres sustituyeron en sus títulos "mujeres" por "género". En 


algunos casos, esta acepción, aunque se refiera vagamente a ciertos 


conceptos analíticos se relaciona realmente con la acogida política del tema. 


En esas ocasiones, el empleo de "género" trata de subrayar la seriedad 


académica de una obra, porque "género" suena más neutral y objetivo que 


"mujeres". "Género" parece ajustarse a la terminología científica de las ciencias 


sociales y se desmarca así de la (supuestamente estridente) política del 


feminismo. En esta acepción, "género" no comporta una declaración necesaria 


de desigualdad o de poder, ni nombra al bando (hasta entonces invisible) 


oprimido. Mientras que el término "historia de las mujeres" proclama su política 


al afirmar (contrariamente a la práctica habitual) que las mujeres son sujetos 


históricos válidos, "género" incluye a las mujeres sin nombrarlas y así parece 


no plantear amenazas críticas. Este uso de "género" es una faceta de lo que 


podría llamarse la búsqueda de la legitimidad académica por parte de las 


estudiosas feministas en la década de los ochenta. 


Pero esto es ,sólo una faceta. "Género", como sustitución de "mujeres" 


se emplea también para sugerir que la información sobre las mujeres es 


necesariamente información sobre los hombres, que un estudio implica al otro. 


Este uso insiste en que el mundo de las mujeres es parte del mundo de los 


hombres, creado en él y por él. Este uso rechaza la utilidad interpretativa de la 


idea de las esferas separadas, manteniendo que el estudio de las mujeres por 


separado perpetúa la ficción de que una esfera, la experiencia de un sexo, 


tiene poco o nada que ver con la otra. Además, género ,se emplea también 


para designar las relaciones sociales entre sexos. Su uso explícito rechaza las 


explicaciones biológicas, del estilo de las que encuentran un denominador 


común para diversas formas de subordinación femenina en los hechos de que 







]as mujeres tienen capacidad para parir y que los hombres tienen mayor fuerza 


muscular. En lugar de ello, género pasa a ser una forma de denotar las 


"construcciones culturales", la creación totalmente social de ideas sobre los 


roles apropiados para mujeres y hombres. Es una forma de referirse a los 


orígenes exclusivamente sociales de las identidades subjetivas de hombres y 


mujeres. Género es, según esta definición, una categoría social impuesta sobre 


un cuerpo sexuado8. Género parece haberse convertido en una palabra 


particularmente útil a medida que los estudios ,sobre el sexo y la sexualidad 


han proliferado, porque ofrece un modo de diferenciar la práctica sexual de los 


roles sociales asignados a mujeres y hombres. Si bien los estudiosos 


reconocen la conexión entre sexo y (lo que los sociólogos de la familia 


llamaron) "roles sexuales", no asumen una relación sencilla y directa. El uso de 


género pone de relieve un sistema completo de relaciones que puede incluir el 


sexo, pero no está directamente determinado por el sexo o es directamente 


determinante de la sexualidad. 


Esos usos descriptivos del género han, sido empleados con frecuencia 


por los historiadores para trazar las coordenadas de un nuevo campo de 


estudio. Mientras los historiadores sociales se enfrentaban a nuevos objetos de 


estudio, el género era relevante para temas como las mujeres, los niños, las 


familias y las ideologías de género. Este uso de género, en otras palabras, se 


refiere solamente a aquellas áreas -tanto estructurales como ideológicas- que 


comprenden relaciones entre los sexos. Puesto que, según las apariencias, la 


guerra, la diplomacia y la alta política no han tenido que ver explícitamente con 


estas relaciones, el género parece no aplicarse a ellas y por tanto continúa 


siendo irrelevante para el pensamiento de historiadores interesados en temas 


de política y poder. Como consecuencia, se respalda cierto enfoque 


funcionalista enraizado en último extremo en la biología, y se perpetúa la idea 


de las esferas separadas (sexo o política, familia o nación, mujeres u hombres 


en la escritura de la historia). Aunque en este uso el género defiende que las 


relaciones entre sexos son sociales, nada dice acerca de por qué esas 


relaciones están construidas como lo están, cómo funcionan o cómo cambian. 
                                                           
8 Una discusión contra el uso de género para subrayar los aspectos sociales de la 
diferencia sexual puede verse en Moira Gatens, “A Critique of the sex/Gender 







En su uso descriptivo, pues, género es un concepto asociado con el estudio de 


las cosas relativas a las mujeres. El género es un tema nuevo, un nuevo 


departamento de investigación histórica, pero carece de capacidad analítica 


para enfrentar (y cambiar) los paradigmas históricos existentes. 


Algunos historiadores, desde luego, se dieron cuenta de este problema y 


de ahí los esfuerzos por emplear teorías que pudieran explicar el concepto de 


género e interpretar el cambio histórico. En realidad el desafío estaba en 


reconciliar la teoría, formulada en términos generales o universales, y la 


historia, comprometida con el estudio de la especificidad contextual y el cambio 


fundamental. El resultado ha sido extremadamente ecléctico: apropiaciones 


parciales que viciaron la capacidad analítica de una teoría particular o, lo que 


es peor, el empleo de sus preceptos sin conciencia de sus implicaciones; o 


bien explicaciones de cambio que, por estar encajados en teorías universales, 


ilustraban sólo temas inmutables; o estudios maravillosamente imaginativos en 


los que, sin embargo, la teoría se encuentra tan oculta que impide que esos 


estudios sirvan como modelos para otras investigaciones. Dado que con 


frecuencia no se han extraído todas las implicaciones de las teorías que los 


historiadores han bosquejado, parece que vale la pena invertir algún tiempo en 


hacerlo. Sólo a través de un ejercicio así podemos evaluar la utilidad de esas 


teorías y, quizá, enunciar una aproximación teórica más potente. 


Las historiadoras feministas han empleado diversos enfoques para el 


análisis del género, pero pueden reducirse a una elección entre tres posiciones 


teóricas.9 La primera, esfuerzo completamente feminista, intenta explicar los 


orígenes del patriarcado. La segunda se centra en la tradición marxista y busca 


en ella un compromiso con las críticas feministas. La tercera, compartida 


fundamentalmente por posestructuralistas franceses y teóricos 


angloamericanos de  las relaciones-objeto, se basa en esas distintas escuelas 


del psicoanálisis para explicar la producción y reproducción de la identidad de 


género del sujeto. 


Los teóricos del patriarcado han dirigido su atención a la subordinación 


de las mujeres y han encontrado su explicación en la "necesidad" del varón de 
                                                                                                                                                                          
Distinetion”, en J. Allen y P. Patton (eds.), Bellond Marxism? Interventions after marx, 
Sidney, 1983, pp. 143-160 







dominar a la mujer. En la ingeniosa adaptación de Hegel que ha hecho Mary 


O'Brien, definiría esta denominación del varón como el efecto del deseo de los 


hombres de trascender su alienación de los medios de reproducción de las 


especies. El principio de continuidad generacional restaura primacía de la 


paternidad y oscurece la función verdadera y la realidad social del trabajo de 


las mujeres en el parto. La fuente de la liberación de las mujeres reside en "una 


comprensión adecuada del proceso de reproducción", la apreciación de la 


contradicción entre la naturaleza de la función reproductora de las mujeres y la 


mistificación ideológica (que el varón hace) de la misma.10 Para Shulamith 


Firestone, la reproducción era también la "trampa amarga" para las mujeres. 


Sin embargo según su análisis, más materialista, la libe ración se alcanzaría 


con las transformaciones en Ja tecnología de la reproducción, que en un futuro 


no demasiado lejano podría eliminar la necesidad de los cuerpos de las 


mujeres como agentes reproductores de la especie11. 


Si la reproducción era la clave del patriarcado para algunas, para otras la 


respuesta estaba en la propia sexualidad. Las atrevidas formulaciones de 


Catherine MacKinnon eran al propio tiempo suyas y características de una 


determinada perspectiva: "La sexualidad es al feminismo lo que el trabajo al 


marxismo: lo que nos es más propia, pero más quitada". "La objetificación 


sexual es el proceso primario de la sujeción de las mujeres, Asocia acto con 


palabra, construcción con expresión, percepción con imposición, mito con 


realidad. El hombre jode a la mujer; sujeto, verbo, objeto"12. Continuando con 


su analogía de Marx, MacKinnon, en lugar del materialismo dialéctico, proponía 


la promoción de la conciencia como método del análisis feminista. Al expresar 


la experiencia compartida de la objetificación, razonaba, las mujeres vendrían a 


comprender su identidad común y, por consiguiente, se aprestarían a la acción 


política. Para MacKinnon, la sexualidad así entendida se situaba fuera de la 


ideología, y podía revelarse como un hecho experimentado no mediatizado. Si 


bien las relaciones sexuales se definen como sociales en el análisis de 


                                                                                                                                                                          
9 Para un enfoque algo distinto del análisis feminista, véase Linda J. Nicholson, 
Gender  and History: The limits of social  Theory in the  Family, Nueva York, 1986. 
10 Mary O Brien, The Politics of Reproduction, Londres, 1981,pp. 8-15,46 
11 Shulamith Firestone, The Dialetic of Sex, Nueva York, 1970. La expresión “trampa 
amarga” es de O Brien, Politics of reproduction, p.8 
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MacKinnon, nada hay excepto la desigualdad inherente de la misma relación 


sexual que pueda explicar por qué el sistema de poder opera como lo hace. La 


causa de las relaciones desiguales entre los sexos son, en definitiva, las 


relaciones desiguales entre ]os sexos. Aunque se diga que la desigualdad de la 


cual la sexualidad es la fuente está englobada en un "sistema completo de 


relaciones sociales", sigue sin explicarse cómo funciona este sistema13. 


Las teóricas del patriarcado se han enfrentado con la desigualdad de 


varones y mujeres desde vías interesantes, pero sus teorías presentan 


problemas para los historiadores. En primer lugar, mientras ofrecen un análisis 


desde el propio sistema de géneros, afirman también la primacía de ese 


sistema en toda organización social. Pero las teorías del patriarcado no 


demuestran cómo la desigualdad de géneros estructura el resto de 


desigualdades o, en realidad, cómo afecta el género a aquellas áreas de la vida 


que no parecen conectadas con él. En segundo lugar, tanto si la dominación 


procede de la forma de apropiación por parte del varón de la labor reproductora 


de la mujer o de la objetificación sexual de las mujeres por los hombres, el 


análisis descansa en la diferencia física. Cualquier diferencia física comporta 


un aspecto universal e inmutable, incluso si las teóricas del patriarcado tienen 


en cuenta la existencia de formas y sistemas variables de desigualdad de 


género.'144 Una teoría que se apoya en una única variable de diferencia física 


plantea problemas para los historiadores: asume un significado consistente o 


inherente para el cuerpo humano -al margen de la construcción social o 


cultural- y con ello la ahistoricidad del propio género. En cierto sentido, la 


historia se convierte en un epifenómeno, que proporciona variaciones continuas 


al tema inmutable de la desigualdad permanente del género. 


Las feministas marxistas tienen una perspectiva más histórica, guiadas 


como están por una teoría de la historia. Pero cualesquiera que hayan sido las 


variaciones y adaptaciones, la exigencia auto impuesta de que debería haber 


una explicación "material" para el género, ha limitado, o al menos retardado, el 


desarrollo de nuevas líneas de análisis. Bien se plantee una solución de las 
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Sally Alexander y barbara Taylor en Raphael Samuel (ed.), Peoples History and 
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llamadas de sistema duales (que afirma que los dominios del capitalismo y el 


patriarcado están separados pero interactúan recíprocamente) o bien se 


desarrolle un análisis más firmemente basado; en la discusión marxista 


ortodoxa de los modos de producción, la explicación de los orígenes y cambios 


en los sistemas del género se plantea al margen de la división sexual del 


trabajo, Al final, familias, hogares y sexualidad son todos productos de modos 


de producción cambiantes. Así es como concluía Engels sus exploraciones 


sobre los Origins of the Family15 y ahí es donde se basa en último extremo el 


análisis de la economista Heidi Hartmann. Insiste ésta en la importancia de 


considerar el patriarcado y el capitalismo como sistemas separados pero que 


interactúan. Sin embargo, como su razonamiento revela, la causalidad 


económica tiene prioridad y el patriarcado se desarrolla y cambia siempre en 


función de las relaciones de producción. Cuando sugiere que "es necesario 


erradicar la propia división del trabajo para acabar con la dominación del 


varón", quiere decir la terminación de la segregación del trabajo por sexos16. 


Las primeras discusiones entre feministas marxistas giraron en torno al 


mismo conjunto de problemas: el rechazo del esencialismo de quienes 


argumentaran que las "exigencias de la reproducción biológica" determinan la 


división sexual del trabajo bajo el capitalismo; la futilidad de Incluir los "modos 


de reproducción" en las discusiones de los modos de producción (sigue siendo 


una categoría por oposición y no asume un status análogo al de los modos de 


producción); el reconocimiento de que los sistemas económicos no determinan 


directamente las relaciones de género, y de que realmente la subordinación de 


las mujeres precede al capitalismo y subsiste en el socialismo; y a pesar de 


todo lo anterior, la búsqueda de una explicación materialista que excluya las 


.diferencias físicas naturales17. Un Importante Intento por romper este círculo 


                                                           
15 Frederick Engel, The Origins of the Family, Private Property, and the State (1884, 
edición reimpresa en Nueva York, 1972). 
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primavera de 1976, p. 168. Véase también “the  Unhappy Marriage of Marxism and 
Feminism: Towards a More Progressive unión”, en capital and class ,8, verano de 
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materialism, Londres, 1983, Hilda Scott, does Socialism Liberate Women?, Boston, 
1974; Jane humphries, “working Class family, Womens Liberation and Calss strugle: 







de problemas procede de Joan Kelly, quien en su ensayo "The Doubled Vision 


of Feminist Theory", afirma que los sistemas económicos y de género 


interactúan para dar lugar a experiencias sociales e históricas; que ninguno de 


ambos sistemas fue causal, pero que "operaron simultáneamente para 


reproducir las estructuras socioeconómicas dominadas por el varón, de (un) 


orden social concreto". La sugerencia de KeIly de que los sistemas de género 


tuvieron una existencia independiente proporcionó una apertura conceptual 


crucial, pero su compromiso de permanecer dentro de un entramado marxista 


la llevó a acentuar el rol causal de los factores económicos incluso en la 


determinación del sistema de género: "La relación entre los sexos actúa de 


acuerdo con y a través de las estructuras socioeconómicas, como también la 


relación sexo/género."18 Kelly introdujo la idea de una "realidad social de base 


sexual", pero tendió a recalcar más bien la naturaleza social que la sexual de 


esa realidad, y con frecuencia, "lo social", según el uso que ella hace, estaba 


concebido en términos de relaciones económicas de producción  


La exploración de mayor alcance de la sexualidad entre las feministas 


marxistas americanas se encuentra en Power of Desire, volumen de ensayos 


publicado en 198319. Influidas por la atención creciente a la sexualidad entre los 


activistas políticos y estudiosos, por la insistencia del filósofo francés Michel 


Foucault en que la sexualidad se produce en contextos históricos, y por la 


convicción de que la "revolución sexual" en curso requería análisis serios, las 


autoras hicieron de la "política sexual" el centro de su indagación. Al hacerlo 


así, plantearon la cuestión de la causalidad y presentaron soluciones diversas 


al problema; en realidad, lo más apasionante de esa obra es la falta de 


unanimidad analítica, su sentido de tensión analítica. Si bien los autores 


individuales tienden a resaltar la causalidad de los contextos sociales (término 


este por el que suelen entender "económicos"), sin embargo incluyen 


sugerencias acerca de la importancia de estudiar la "estructuración psíquica de 


la identidad de género". Si en ocasiones se habla de "ideología de género" para 
                                                                                                                                                                          
The case of Nineteenth-Century British History”, en Review of radical political 
Economics,9, 1977, pp. 25-41, Jane Humphries, “Class Family”, en Cambrige Journal 
of Economics,1, 1971, pp. 241.258, vease tambien  el debate sobre la obra de 
Humphreis en review of radical political economics, 12, verano de 1980, pp. 76-94 
18 kelly, “Doubled Vision of Feminist Theory”, p.64. 
19 Ann Snitow, Christine stansell y sharon Thompson (eds.), Power of Desire: The 
politics of sexuality, Nueva York, 1983. 







"reflejar" estructuras económicas y sociales, hay también un reconocimiento 


crucial de la necesidad de comprender el complejo "vínculo entre la sociedad y 


la estructura psíquica permanente"20. Por una parte, las editoras respaldan; 


propuesta de Jessica Benjamin de que la política debe prestar atención a "los 


componentes eróticos y fantásticos de la vida humana", pero por otra, ningún 


ensayo, aparte del de Benjamin, trata de lleno o con seriedad las 


consecuencias teóricas que plantea.21 En lugar de ello, a lo largo del volumen 


está vigente el supuesto tácito de que el marxismo puede extenderse para 


acoger debates de ideología, cultura y psicología, y que esta expansión tendrá 


lugar a través del tipo de estudio concreto de los hechos emprendidos en la 


mayor parte de los artículos. La ventaja de un planteamiento como éste reside 


en que evita diferencias marcadas de posición, y la desventaja en que deja 


intacta una teoría ya completamente articulada que reconvierte unas relaciones 


basadas en los sexos en relaciones de producción. 


La comparación de los esfuerzos marxistas-feministas americanos, 


exploratorios y de contenido relativamente variado, con los de su contrapartida 


inglesa, más estrechamente ligados a la política de una tradición marxista 


fuerte y viable, revela que los ingleses han tenido mayores dificultades para 


desafiar las restricciones de explicaciones estrictamente deterministas. Esta 


dificultad puede apreciarse en su máxima expresión en los recientes debates, 


aparecidos en New Left Review, entre Michel Barret y sus críticos, que le 


reprochaban haber abandonado el análisis materialista de la división sexual del 


trabajo bajo el capitalismo22. Puede verse también en la sustitución de la 


                                                           
20 Ellen ross y Rayna Rapp, “Sex and Society: A Reserch note from Social history and 
Antropology”, en Powers of Desire, p. 53 
21 “Introduction”, en Powers of Desire, p. 1; y jessica Benjamin, “Master  and slave: The 
fantasy of Erotic Domination”, en Power of Desire,p. 297. 
22 Johanna Brenner y María Ramas, "Rethinking Womens Opression: en New Left 


Review, 144, marzo-abril de 1984, pp. 33-71; Michele Barret, "Rethinking Women's 


Oppression. A Reply to Brenner and Ramas” en New left review, 146, julio-agosto de 
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el New Left Review, 148, noviembre-diciembre de 1984; pp. 74-103; Michele Barret, "A 


Response to weir and wilson", en New Left Review, 150, marzo-abril de 1985, pp147-


153; Jane Lewis, "The Debate on Sex and Class” en New Left Review, 149, enero-
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tentativa feminista inicial de reconciliar psicoanálisis y marxismo, por la elección 


de una u otra de esas posiciones teóricas, y ello en estudiosos que al principio 


insistieron en la posibilidad de la fusión23. La dificultad de las feministas 


inglesas y americanas para trabajar dentro del marxismo es evidente en las 


obras que he mencionado. El problema con que se enfrentan es el opuesto al 


que plantea la teoría patriarcal. Dentro del marxismo, el concepto de género ha 


sido tratado durante mucho tiempo como el producto accesorio en el cambio de 


las estructuras económicas; el género carece de status analítico independiente 


propio. 


La revisión de la teoría psicoanalítica requiere la especificación de las 


escuelas, puesto que los diversos enfoques tienden a clasificarse por el origen 


nacional de sus fundadores y de la mayoría de practicantes. Hay una escuela 


anglo-americana, que trabaja dentro de los términos de las teorías relaciones-


objeto. En los Estados Unidos, Nancy Chodorow es el nombre que más 


fácilmente se asocia con este enfoque. Además, la obra de Carol Gilligan ha 


tenido un fuerte impacto entre los estudiosos americanos, incluidos los 


historiadores. La obra de Gilligan arranca de la de Chodorow, aunque está 


menos interesada en la construcción del sujeto que en el desarrollo moral y el 
                                                                                                                                                                          
"Beyond Sexless Class and Classless Sex: Towards Feminist Marxism", en Studies in 


political Economy, 10, invierno de 1983, pp. 7-44; Hugh Armstrong y pat Armstrong, 


”Comments: More on Marxist Feminism", en Studies in Political Economy,15, otoño de 


1984, pp. 179-184; y Jane Jenson, "Gender and Reproduction: or Babies and the 


State", trabajo no publicado, junio de 1985, pp. 1-7. 
23 En cuanto a las primeras formulaciones teóricas, véase Papers on Patriarchy: 


conferencie, London 76, Londres, 1976. Agradezco a Janes Caplan que me haya 


indicado la existencia de esta publicación y su buena disposición para compartir 


conmigo su ejemplar y sus ideas acerca de la misma. En cuanto a la posición 


psicoanalítica, véase Sally Alexander, "Women, Class and Sexual Diference", en 


History Workshop, 17, primavera de 1984, pp. 125-135. En seminario de la Princeton 


University, a principios de 1986, me pareció que Juliet Mítchell volvía a acentuar la 


prioridad del análisis materialista del género. Un intento de salir del atolladero teórico 


del feminismo marxista se encuentra en Coward, Patriarchal Precedents Véase 


también el brillante esfuerzo americano en esta dirección de la antropóloga Gayle 


Rubin, "The Traffic in Women: Notes on the 'Polítical Economy' of Sex", en Rayna R, 


Reiter(ed.), Towards an antropólogy of Women, Nueva York, 1975, pp. 167-168. 







comportamiento. En contraste con la escuela anglo-americana, la escuela 


francesa se basa en la Iectura estructuralista y posestructuralista de Freud en 


términos de teorías del lenguaje (para las feministas, la figura clave es Jacques 


Lacan). 


Ambas escuelas están interesadas en los procesos por los que se crea 


la identidad del sujeto; ambas se centran en las primeras etapas de desarrollo 


del niño en busca de las claves para la formación de la identidad del género. 


Los teóricos de las relaciones-objeto hacen hincapié en la experiencia real (el 


niño ve, oye, se relaciona con quienes cuidan de él, en particular, por supuesto, 


con sus padres), mientras que los posestructuralistas recalcan la función 


central del lenguaje en la comunicación, interpretación y representación del 


género. (Por "lenguaje", los posestructuralistas no quieren decir palabras sino 


sistemas de significados -órdenes simbóIicos- que preceden al dominio real del 


habla, la lectura y la escritura)  


Otra diferencia entre las dos escuelas de pensamiento se concentra en 


el inconsciente, que para Chodorow es en último extremo sujeto de la 


comprensión consciente y no lo es para Lacan. Para los lacanianos, el 


inconsciente es un factor crítico en la construcción del sujeto; además, es la 


ubicación de la división sexual y, por esa razón, de la inestabilidad constante 


del sujeto con género. En los últimos años, las historiadoras feministas han 


recurrido a estas teorías porque sirven para sancionar hallazgos específicos 


con observaciones generales o porque parecen ofrecer una importante 


formulación teórica sobre el género. Cada vez más, los historiadores que 


trabajan con el concepto de "cultura de mujeres" citan las obras de Chodorow o 


de Gilligan como prueba y explicación de sus interpretaciones; quienes 


desarrollan la teoría feminista miran a Lacan. En definitiva, ninguna de esas 


teorías me parece completamente operativa para los historiadores; una 


consideración más rigurosa de cada una de ellas puede ayudar a explicar por 


qué. 


Mis reservas acerca de la teoría de las relaciones-objeto proceden de su 


literalidad, de su confianza en que estructuras relativamente pequeñas de 


interacción produzcan la identidad del género y generen el cambio. La división 


familiar del trabajo y la asignación real de funciones a cada uno de los padres, 


juegan un papel crucial en la teoría de Chodorow. La consecuencia de los 







sistemas occidentales dominantes es una neta división entre varón y mujer: "El 


sentido femenino básico del yo está vinculado al mundo; el sentido masculino 


básico del yo está separado"24. De acuerdo con Chodorow, si el padre 


estuviera más implicado en la crianza y tuviera mayor presencia en las 


situaciones domésticas, las consecuencias del drama edípico podrían ser 


diferentes.25 


Esta interpretación limita el concepto de género a la familia y a la 


experiencia doméstica, por lo que no deja vía para que el historiador relacione 


el concepto (o el individuo) con "otros sistemas sociales de economía, política o 


poder. Por supuesto, queda implícito que el ordenamiento social que requiere 


que los padres trabajen y las madres se ocupen de la mayor parte de las tareas 


de la crianza de los hijos estructura la organización familiar. No está claro de 


dónde proceden esos ordenamientos y por qué se articulan en términos de 


división sexual del trabajo. Tampoco en oposición a la asimetría se plantea la 


cuestión de la desigualdad. ¿Cómo podemos explicar, dentro de esta teoría, las 


persistentes asociaciones de la masculinidad con el poder, el valor superior 


asignado a los hombres sobre las mujeres, la forma en que los niños parecen 


aprender esas asociaciones y evaluaciones, incluso cuando viven fuera de 


familias nucleares o en familias en que las responsabilidades de los padres se 


dividen con equidad entre marido y esposa? No creo que podamos hacerlo sin 


                                                           
24 Nancy Chodorow, The Reproduction of Mothering: Psichoanalissi and the sociology 
of Gender , Berkeley, California, 1978, p.169. 
25 Mi apreciación sugiere que los temas relacionados con el género puede ser influidos 
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feministas; americanas se han acercado a la teoría de Las relacione-objetos . Sobre la 
historia de la teoría británica de las relaciones-objetos en relación con la política social, 
véase Denise  Riley, War in the Nursey, Londres 1984. 







prestar atención a los sistemas simbólicos, esto es, a las formas en que las 


sociedades representan el género, hacen uso de éste para enunciar las 


normas, de las relaciones sociales o para construir el significado de la 


experiencia. Sin significado, no hay experiencia; sin procesos de significación 


no hay significado (lo que no quiere decir que el lenguaje lo sea todo, sino que 


una teoría que no lo tiene en cuenta ignora los poderosos roles que los 


símbolos, metáforas y conceptos juegan en la definición de la personalidad y 


de la historia humana). 


El lenguaje es el centro de la teoría lacaniana; es la clave para instalar al 


niño en el orden simbólico. A través del lenguaje se construye la identidad de 


género. Según Lacan, el falo es el significante central de la diferencia sexual. 


Pero el significado del falo debe leerse metafóricamente. Para el niño, el drama 


edípico se manifiesta en términos de interacción cultural, puesto que la 


amenaza de castración incluye el poder y las normas Legales (del padre). La 


relación del niño con la ley depende de la diferencia sexual, de su identificación 


imaginativa (o fantástica) con la masculinidad o la feminidad. En otras palabras, 


la imposición de las normas de interacción social son inherentes y específicas 


del género, porque la mujer tiene necesariamente una relación diferente con el 


falo que el hombre. Pero la identificación de genero, si bien siempre aparece 


como coherente y fija, es de hecho altamente inestable. Como las propias 


palabras, las identidades subjetivas son procesos de diferenciación y distinción, 


que requieren la eliminación de ambigüedades y de elementos opuestos con el 


fin de asegurar (y crear la ilusión de) coherencia y comprensión común. La idea 


de masculinidad descansa en la necesaria represión de los aspectos femeninos 


-del potencial del sujeto para la bisexualidad- e introduce el conflicto en la 


oposición de lo masculino y femenino. Los deseos reprimidos están presentes 


en el inconsciente y son una amenaza constante para la estabilidad de la 


identificación de género, al negar su unidad y subvertir su necesidad de 


seguridad. Además, las ideas conscientes de masculino y femenino no son 


fijas, ya que varían, según el uso del contexto. Existe siempre conflicto, pues, 


entre la necesidad del sujeto de una apariencia de totalidad y la imprecisión de 


la terminología, su significado relativo y su dependencia de la represión26. Esta 
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clase de interpretación hace problemáticas las categorías de "hombre" y 


"mujer", al sugerir que masculino y femenino no son características inherentes, 


sino construcciones subjetivas (o ficticias). Esta interpretación implica, también 


que el sujeto está en un proceso constante de construcción y ofrece una forma 


sistemática de interpretar el deseo consciente e inconsciente, al señalar el 


lenguaje como el lugar adecuado para el análisis. En este sentido, la encuentro 


instructiva. 


Estoy preocupada, no obstante, por la fijación exclusiva sobre 


cuestiones del "sujeto" y por la tendencia a reificar el antagonismo que se 


origina subjetivamente entre varones y mujeres como hecho central del género. 


Además aunque hay apertura en la noción de cómo se construye "el sujeto", la 


teoría tiende a universalizar las categorías y la relación entre varón y mujer. 


Para los historiadores, el resultado es una lectura reductiva del testimonio del 


pasado. Aun cuando esta teoría toma en consideración las relaciones sociales 


al vincular la castración con la prohibición y la ley, no permite introducir una 


noción de especificidad y variabilidad histórica. El falo es el único significante: 


el proceso de construcción del sujeto genérico es predecible, en definitiva, 


porque siempre es el mismo. Si como sugiere la teórica del cine Teresa de 


Lauretis, necesitamos pensar en términos de constitución de la subjetividad en 


contextos sociales e históricos, no hay forma de especificar esos contextos 


dentro de los términos propuestos por Lacan. Realmente, también en la 


tentativa de Lauretis, la realidad social (esto es, "las [relaciones] materiales, 


económicas e interpersonales que son de hecho sociales y, en una perspectiva 


más amplia, históricas") parece hallarse fuera, aparte del sujeto27. Falta un 


modo de concebir la "realidad social" en términos de género. 


El problema del antagonismo sexual tiene dos aspectos en esta teoría. 


Primero, proyecta una cierta cualidad independiente del tiempo, incluso cuando 


se haya historizado tan bien como lo ha hecho Sally Alexander, La lectura de 


Lacan llevó a Alexander a concluir que "el antagonismo entre los sexos es un 


aspecto ineludible de la adquisición de la identidad sexual… Si el antagonismo 


está siempre latente, es posible que la historia no ofrezca una solución 


definitiva, sino sólo la remodelación constante, la reorganización de la 
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simbolización de la diferencia y de la división sexual del trabajo"28.Quizá mi 


utopismo incurable me haga vacilar ante esta formulación o quizá yo no haya 


abandonado la "episteme" de lo que Foucault llamó la Edad Clásica. Cualquiera 


que sea la explicación, la fomulación de Alexander contribuye a fijar la 


oposición binaria de varón y mujer como la única relación posible y como 


aspecto permanente de la condición humana. Consagra más bien que 


cuestiona aquello a lo que Denise Riley se refiere como "el desagradable aire 


de constancia de la polaridad sexual". Escribe: "La naturaleza construida 


históricamente de la oposición [entre varón y mujer] produce entre sus efectos 


precisamente ese aire de oposición invariable y monótona hombres/mujeres"29. 


Precisamente esa oposición, con todo su tedio y monotonía, es lo que 


(para volver al lado angloamericano) ha fomentado la obra de Carol Gilligan. 


Expuso GilIigan los caminos divergentes de desarrollo, moral que seguían 


chicos y chicas, en términos de diferencias de “experiencia (realidad vivida). No 


es sorprendente que los historiadores de las mujeres hayan recogido las ideas 


de Gilligan y las hayan utilizado para explicar las "diferentes voces" que su 


trabajo les, ha llevado a escuchar. Los problemas derivados de esa apropiación 


son numerosos y están relacionados lógicamente30. El primero es un 


deslizamiento que se produce a menudo en la atribución de la causalidad: el 


razonamiento se mueve desde una afirmación como "la experiencia de las 


mujeres les lleva a hacer elecciones morales contingentes a contextos y 


relaciones", a esta otra "las mujeres piensan y escogen de este modo porque 


son mujeres". En esta línea de razonamiento está implicada la noción 


ahistórica, si no esencialista, de mujer. Gilligan y otros han extrapolado su 


descripción, basada en una pequeña muestra de escolares americanas de 


finales del siglo XX, a una declaración sobre todas las mujeres. Esta 


extrapolación es evidente en especial, pero no exclusivamente, en las 


discusiones de algunos historiadores sobre la "cultura de las mujeres", cuando 


recogen testimonios desde las primeras santas hasta las modernas activistas 


de la militancia obrera y los utilizan para probar la hipótesis de Gilligan sobre 


                                                           
28 Alexander, “Women, Class and Sexual Difference”, p. 135. 
29 Denise riley, “Summay of Preamble to Interwar feminist History work”, trabajo no 
publicado, presentdo al Pembroke Center Seminar, mayo de 1985, p.11. 
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una preferencia universal de las mujeres por lo relacionado31. Este uso de las 


ideas de Gilligan contrasta vivamente con las concepciones más complejas e 


historizadas de la "cultura de las mujeres" presentadas en el Symposium de 


Feminist Studies, de 198032. 


Realmente, la comparación de ese conjunto de artículos con las 


formulaciones de Gilligan revela hasta qué punto es ahistórica su definición 


mujer/hombre como oposición binaria universal que se autorreproduce, fijada 


siempre del mismo modo, Al insistir en las diferencias fijas (en el caso de 


Gilligan, al simplificar los datos con resultados distintos sobre el razonamiento 


sexual y moral, con el fin de subrayar la diferencia sexual), las feministas 


contribuyen al tipo de pensamiento al que desean oponerse. Aunque insistan 


en la reevaluación de la categoría "mujer" (Gilligan sugiere que las elecciones 


morales de las mujeres pueden ser más humanas que las de los hombres), no 


examinan la propia oposición binaria.  


Necesitamos rechazar la calidad fija y permanente de la oposición 


binaria, lograr una historicidad y una deconstrucción genuinas de los términos 


de la diferencia sexual. Debemos ser más autoconscientes acerca de la 


distinción entre nuestro vocabulario analítico y el material que deseamos 


analizar. Debemos buscar vías (aunque sean imperfectas) para someter 


continuamente nuestras categorías a crítica y nuestros análisis, a la autocrítica. 


Si empleamos la definición de deconstrucción de Jacques Derrida, esta crítica 


significa el análisis contextualizado de la forma en que opera cualquier 


oposición binaria, invirtiendo y desplazando su construcción jerárquica, el lugar 


de aceptarla como real o palmaria, o propia de la naturaleza de las cosas33. En 
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32 Feminist Studies, 6 primavera de 1980, pp. 26-64. 
33 Por "deconstrucción", quiero referirme a la discusión de Derrida que, aunque 
seguramente no inventó el procedimiento de análisis que describe, tiene la virtud de 
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sucinta y accesible de Derrida, véase Jonathan Culler,On Deconstruction: Theory and 
Criticism after Structuralism, Ithaca, Nueva York, 1982, en especial pp. 157-179. 
Véase también Jacques Dcrrida, Of Grammatology, Baltimore, 1976; Jacques Derrida, 







cierto sentido, por supuesto, las feministas han estado haciendo esto durante 


años. la historia del pensamiento feminista es la historia del rechazo de la 


construcción jerárquica de la relación entre varón y mujer en sus contextos 


específicos y del intento de invertir o desplazar su vigencia. Las historiadoras 


feministas están ahora en condiciones de teorizar sobre su práctica y 


desarrollar el género como categoría analítica. 


El interés en el género como categoría analítica ha surgido sólo a finales 


del siglo XX. Está ausente del importante conjunto de teorías sociales 


formuladas desde el siglo XVIII hasta comienzos del actual. A decir verdad, 


algunas de esas teorías constituyeron su lógica sobre analogías a la oposición 


de hombre y mujer, otras reconocieron una "cuestión de la mujer", y otras, por 


último, se plantearon la formación de la identidad sexual subjetiva, pero en 


ningún caso hizo su aparición el género como forma de hablar de los sistemas 


de relaciones sociales o sexuales. Esta omisión puede explicar en parte la 


dificultad que han tenido las feministas contemporáneas para incorporar el 


término género en los cuerpos teóricos existentes y para convencer a los 


partidarios de una u otra escuela teórica de que el género pertenece a su 


vocabulario. El término género forma parte de una tentativa de las feministas 


contemporáneas para reivindicar un territorio definidor específico, de insistir en 


la insuficiencia de los cuerpos teóricos existentes para explicar la persistente 


desigualdad entre mujeres y hombres. Me parece significativo que el uso de la 


palabra género haya surgido en un momento de gran confusión epistemológica, 


que en algunos casos adopta la forma de una desujación desde los paradigmas 


científicos a los literarios entre quienes se dedican a las ciencias sociales 


(desde el énfasis sobre las causas a otro centrado en el significado, con la 


discusión de los métodos de investigación, frase del antropólogo Clifford 


Geertz)34, y en otros casos, la forma de los debates acerca de la teoría, entre 


quienes afirma la transparencia de los hechos y quienes insisten en que toda la 


realidad se interpreta o se construye, entre quienes defienden y quienes 


cuestionan la idea de que el "hombre" es el dueño racional de su propio 


destino. En el espacio que este debate ha abierto y junto a la crítica de la 
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ciencia desarrollada por las humanidades, y la del empirismo y el humanismo 


por los posestructuralistas, las feministas no sólo han comentado a encontrar 


una voz teórica propia sino que también han encontrado aliados académicos y 


políticos. Dentro de este espacio debemos formular el género como categoría 


analítica. 


¿Qué deberían hacer los historiadores que después de todo han visto 


despreciada su disciplina por algunos teóricos recientes como reliquia del 


pensamiento humano? No creo que debamos renunciar a los archivos o 


abandonar el estudio del pasado, pero tenemos que cambiar algunas de las 


formas con que nos hemos acercado al trabajo, ciertas preguntas que nos 


hemos planteado. Necesitamos examinar atentamente nuestros métodos de 


análisis, clarificar nuestras hipótesis de trabajo y explicar cómo creemos que 


tienen lugar los cambios. En lugar de buscar orígenes sencillos, debemos 


concebir procesos tan interrelacionados que no puedan deshacerse sus nudos. 


Por supuesto, identificamos los problemas que hay que estudiar y ellos 


constituyen los principios o puntos de acceso a procesos complejos. Pero son 


los procesos lo que debemos tener en cuenta continuamente. Debemos 


preguntarnos con mayor frecuencia cómo sucedieron las cosas para descubrir 


por qué sucedieron; según la formulación de la antropóloga Michelle Rosaldo, 


debemos perseguir no la causalidad universal y general, sino la explicación 


significativa: "Me parece entonces que el lugar de la mujer en la vida social 


humana no es producto, en sentido directo, de las cosas que hace, sino del 


significado que adquieren sus actividades a través de la interacción social 


concreta"35. Para alcanzar el significado, necesitamos considerar tanto los 


sujetos individuales como la organización social, y descubrir la naturaleza de 


sus interrelaciones, porque todo ello es crucial para comprender cómo actúa el 


género, cómo tiene lugar el cambio. Finalmente, necesitamos sustituir la noción 


de que el poder social está unificado, es coherente y se encuentra centralizado, 


por algo similar al concepto de poder en Foucault, que se identifica con 


constelaciones dispersas de relaciones desiguales, constituidas 
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discursivamente como "campos de fuerza" sociales36. Dentro de estos 


procesos y estructuras, hay lugar para un concepto de agencia humana como 


intento (al menos parcialmente racional) de construir una identidad, una vida, 


un entramado de relaciones, una sociedad con ciertos límites y con un 


lenguaje, lenguaje conceptual que a la vez establece fronteras y contiene la 


posibilidad de negación, resistencia, reinterpretación y el juego de la invención 


e imaginación metafórica. 


Mi definición de género tiene dos partes y varias subpartes. Están 


interrelacionadas, pero deben ser analíticamente distintas. El núcleo de la 


definición reposa sobre una conexión integral entre dos proposiciones: el 


género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las 


diferencias que distinguen los sexos y el género es una forma primaria de 


relaciones significantes de poder. Los cambios en la organización de las 


relaciones sociales corresponden siempre a cambios en las representaciones 


del poder, pero la dirección del cambio no es necesariamente en un solo 


sentido. Como elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las 


diferencias percibidas entre los sexos, y el género comprende cuatro elementos 


interrelacionados: primero, símbolos culturalmente disponibles que evocan 


representaciones, múltiples (y menudo contradictorias) -Eva y María, por 


ejemplo, como símbolos de la mujer en la tradición cristiana occidental-, pero 


también mitos de luz y oscuridad, de purificación y contaminación, inocencia y 


corrupción. Para los historiadores, las preguntas interesantes son cuáles son 


las representaciones simbólicas que se evocan, cómo y en qué contextos. 


Segundo, conceptos normativos que manifiestan las interpretaciones de los 


significados de los símbolos, en un intento de limitar y contener sus 


posibilidades metafóricas. Esos conceptos se expresan en doctrinas religiosas, 


educativas, científicas, legales y políticas, que afirman categórica y 


unívocamente el significado de varón y mujer, masculino y femenino. De hecho, 


esas declaraciones normativas dependen del rechazo o represión de 


posibilidades alternativas y, a veces, tienen lugar disputas abiertas sobre las 


mismas (debería constituir una preocupación para los historiadores el 
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conocimiento del momento y circunstancias en que tienen lugar). Sin embargo, 


la posición que emerge como predominante es expuesta como la única posible. 


La historia subsiguiente se escribe como si esas posiciones normativas fueran 


producto del consenso social más bien que del conflicto. Ejemplo de esta clase 


de historia es el tratamiento de la ideología victoriana de la domesticidad como 


si hubiera sido creada de entrada, en su totalidad, y ante la que sólo se hubiera 


reaccionado más tarde, en lugar de considerarse que fue tema constante de 


grandes diferencias de opinión. Otro tipo de ejemplo proviene de los grupos 


religiosos fundamentalistas contemporáneos, que han vinculado por la fuerza 


su práctica a la restauración del rol de las mujeres que se supone más 


auténticamente "tradicional", cuando de hecho hay pocos precedentes 


históricos para el desempeño indiscutible de tal papel. La intención de la nueva 


investigación histórica es romper la noción de fijeza, descubrir la naturaleza del 


debate o represión que conduce a la aparición de una permanencia intemporal 


en la representación binaria del género. Este tipo de análisis debe incluir 


nociones políticas y referencias a las instituciones y organizaciones sociales, 


tercer aspecto de las relaciones de género.  


Algunos estudiosos, sobre todo antropólogos, han restringido el uso del 


género al sistema del parentesco (centrándose en la casa y en la familia como 


bases de la organización social). Necesitamos una visión más amplia que 


incluya no sólo a la familia sino también (en especial en las complejas 


sociedades modernas) el mercado de trabajo (un mercado de trabajo 


segregado por sexos forma parte del proceso de construcción del género), la 


educación (las instituciones masculinas, las de un solo sexo, y las coeducativas 


forman parte del mismo proceso) y la política (el sufragio universal masculino 


es parte del proceso de construcción del género). Tiene poco sentido obligar a 


esas instituciones a retroceder hacia una posición de utilidad funcional en el 


sistema de parentesco, o argumentar que las relaciones contemporáneas entre 


hombres y mujeres son construcciones de antiguos sistemas de parentesco, 


basados en el intercambio de mujeres37. El género se construye a través del 


parentesco, pero no en forma exclusiva; se construye también mediante la 
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economía y la política que, al menos en nuestra sociedad, actúan hoy día de 


modo ampliamente independiente del parentesco. 


El cuarto aspecto del género es la identidad subjetiva. Estoy de acuerdo 


con la formulación de la antropóloga Gayle Rubin de que el psicoanálisis ofrece 


una teoría importante sobre la reproducción del género, una descripción de la 


"transformación de la sexualidad biológica de los individuos a medida que son 


aculturados"38. Pero la pretensión universal del psicoanálisis me hace vacilar. 


Aun cuando la teoría de Lacan pueda ser útil para pensar sobre la construcción 


de la identidad de género, los historiadores necesitan trabajar de un modo más 


histórico. Si la identidad de género se basa sólo y universalmente en el miedo a 


la castración, se niega lo esencial de la investigación histórica. Además, los 


hombres y mujeres reales no satisfacen siempre o literalmente los términos de 


las prescripciones de la sociedad o de nuestras categorías analíticas. Los 


historiadores, en cambio, necesitan investigar las formas en que se construyen 


esencialmente las, identidades genéricas y relacionar sus hallazgos con una 


serie de actividades, organizaciones sociales y representaciones culturales, 


históricamente específicas. Los mejores esfuerzos en este campo han sido, 


hasta ahora, y, el no debe sorprendernos, las biografías: la interpretación de 


Lou Andreas Salomé por parte de Biddy Martin, el retrato que Kathryn Sklar 


hace de Catherine Beecher, la vida de Jacqueline Hall escrita por, Jessie 


Daniel Ames y el examen de Charlotte Perkins Gilman a cargo de Mary Hill39. 


Pero también son posibles los tratamientos colectivos, como han demostrado 


Mrinalini Sinha y Lou Ratté en sus respectivos estudios sobre los periodos de 


construcción de la  identidad de género en los administradores coloniales 


británicos en la India y sobre los hindúes educados en Gran Bretaña que se 


revelaron como dirigentes nacionalistas y antiimperialistas40. 


La primera parte de mi definición de género consta, pues, de esos cuatro 


elementos y ninguno de ellos opera sin los demás. Sin embargo, no operan 
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simultáneamente de forma que uno sea simplemente el reflejo de los otros, De 


hecho, una cuestión para la investigación histórica sería conocer cuáles son las 


relaciones entre los cuatro aspectos. El esquema que he propuesto del proceso 


de construcción de las relaciones de género podría usarse para discutir sobre 


clases, razas, etnicidad, o por la misma razón; cualquier proceso social, Mi 


intención era clarificar y especificar hasta qué punto necesitamos pensar en el 


efecto del género en las relaciones sociales e institucionales, porque este 


pensamiento no se ejerce con frecuencia de modo preciso o sistemático. La 


teorización del género, sin embargo, se desarrolla en mi segunda proposición: 


el género es una forma primaria de relaciones significantes de poder. Podría 


mejor decirse que el género es el campo primario dentro del cual o por medio 


del cual se articula el poder. No es el género el único campo, pero parece 


haber sido una forma persistente y recurrente de facilitar la significación del 


poder en las tradiciones occidental, judeo-cristiana e islámica, Como tal, puede 


parecer que esta parte de la definición pertenece a la sección normativa del 


argumento, y sin embargo no es así, porque los conceptos de poder, aunque 


puedan construirse sobre el género, no siempre tratan literalmente al propio 


género, El sociólogo francés Pierre Bourdieu ha escrito sobre cómo la "división 


del mundo", basada en referencias a "las diferencias biológicas y sobre todo a 


las que se refieren a la división del trabajo de procreación y reproducción", 


actúa como "la mejor fundada de las ilusiones colectivas", Establecidos como 


conjunto objetivo de referencias, los conceptos de género estructuran la 


percepción y la organización, concreta y simbólica, de toda la vida social41. 


Hasta el punto en que esas referencias establecen distribuciones de poder 


(control diferencial sobre los recursos materiales y simbólicos, o acceso a los 


mismos), el género se implica en la concepción y construcción del propio 


poder. El antropólogo francés Maurice Godelier lo ha expresado así: 


 


No es la sexualidad lo que obsesiona a la sociedad, sino la sociedad la 


que obsesiona la sexualidad del cuerpo. Las diferencias relativas al sexo entre 
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los cuerpos son evocadas continuamente como testimonios de relaciones y 


fenómenos sociales que nada tienen que ver con la sexualidad, y no sólo como 


testimonio de, sino también como testimonio para; en otras palabras, como 


legitimación42. 


 


La función legitimadora del género funciona de muchos modos. 


Bourdieu, por ejemplo, muestra cómo en algunas culturas la explotación 


agrícola se organizó de acuerdo con conceptos de tiempo y temporada que se 


asentaban sobre definiciones específicas de la oposición entre masculino y 


femenino. Gayatri Spivak ha hecho un análisis agudo de los usos del género en 


algunos textos de escritoras británicas y americanas43. Natalie Davis ha 


mostrado la forma en que los conceptos de masculino y femenino están 


relacionados con la comprensión y crítica de las normas del orden social en los 


comienzos de la Francia moderna44. La historiadora CaroIine Bynum ha 


arrojado nueva luz sobre la espiritualidad medieval a través de la atención que 


ha prestado a las relaciones entre los conceptos de masculino y femenino, y el 


comportamiento religioso. Su obra nos facilita una importante perspectiva sobre 


las formas en que dichos conceptos informaron la política de las instituciones 


monásticas y a los creyentes individuales45.; Los historiadores del arte han 


abierto un nuevo campo mediante la lectura de las implicaciones sociales de 


los retratos realistas de mujeres y hombres.46 Esas interpretaciones se basan 
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Middle Age", Berkeley, California, 1982; Caroline Walker Bynum, "Fast, Feast, and 


Flesh: The Religious Significance of Food to Medieval Women", en Representation, 11, 
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en la idea de que los lenguajes conceptuales emplean la diferenciación para 


establecer significados y que la diferencia sexual es una forma primaria de 


diferenciación significativa47. Por tanto, el género facilita un modo de 


decodificar el significado y de comprender las complejas conexiones entre 


varias formas de interacción humana. Cuando los historiadores buscan 


caminos por los que el concepto de género legítima y construye las relaciones 


sociales, desarrollan la comprensión de la naturaleza recíproca de género y 


sociedad, y de las formas particulares y contextualmente específicas en que la 


política construye el género y el género construye la política. 


La política es sólo una de las áreas en que puede usarse el género para 


el análisis histórico. Dos son las razones por las que he escogido los siguientes 


ejemplos, relativos a la política y al poder en su sentido más tradicionalmente 


aceptado, esto es, en el perteneciente al gobierno y a la nación-estado. 


Primera, porque el territorio está virtualmente inexplorado, puesto que el 


género ha sido considerado antitético para los asuntos reales de la política. 


Segunda, porque la historia política -todavía estilo dominante de la 


investigación histórica- ha sido la plaza fuerte de la resistencia a la inclusión de 


material e incluso de problemas sobre las mujeres y el género. 


Se ha empleado el género literal o analógicamente en teoría política 


para ,justificar o criticar el reinado de monarcas y para expresar la relación 


entre gobernante y gobernado. Podría haberse esperado que los debates de 


los contemporáneos sobre los reinados de Isabel I en Inglaterra y Catalina de 


Médicis en Francia se detuvieran en el problema de la capacidad de las 


mujeres para el gobierno político, pero en el periodo en que parentesco y 


monarquía estaban totalmente relacionados, las discusiones sobre los reyes 


varones se preocupaban igualmente de la masculinidad y la feminidad48. Las 
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analogías con la relación matrimonial proporcionan fundamento a los 


argumentos de Jean Bodin, Robert Filmer y Jonh  Locke. El ataque de Edmund 


Burke a la Revolución francesa se construye en torno a un contraste entre las 


repugnantes y sanguinarias brujas Sans-culottes; ("furias de infierno, con la 


forma denostada de las mujeres más viles") y la delicada feminidad de María 


Antonieta, quien escapó del populacho para "buscar refugio a los pies de un rey 


y marido" y cuya belleza inspirara un día el orgullo nacional. (Con referencia al 


papel apropiado a lo femenino en el orden político, escribía Burke: "Para 


hacernos amar nuestro país, nuestro país debería ser hermoso.")49. Pero la 


analogía no lo es siempre respecto al matrimonio o incluso a la 


heterosexualidad. En la teoría política islámica medieval, los símbolos del poder 


político aludían con mayor frecuencia al sexo entre hombre y muchacho, 


sugiriendo no sólo formas de sexualidad aceptables, próximas a las que la 


última obra de Foucault describía para la Grecia clásica, sino también la escasa 


relevancia de las mujeres para cualquier noción de política y para la vida 


pública50.  
                                                                                                                                                                          
Studies; 1, 1985. Véase también Louis Montrose, “Shaping Fantacies: Figurations of 


Gender and Power in Elizabethan Culture”, en Representatión, 2, primavera de 1983, 


pp. 61-94 y Lynn Hunt, “Hercules and the Radical Image in the French Revolution”, en 


Representation, 2, primavera de 1983, pp. 95-117. 
 
49 Edmund Burke, Reflection on the French Revolution, 1982; edición reimpresa en 


Nueva York, 1909. pp. 208-209, 214. Véase Jean Bodin, Six Books of the 


Commonwealth (1606; ed., reimpresa, Nueva York , 1967); Robert Filmer, Patriarcha 


Other Political Works, Peter Laslett (ed.). Oxford. 1949; y John Locke, Two Treatises of 


Government (1690; ed, reimprcsa, Cambridge, 1970). Véase tambien Elizabeth Fox-


Genovese, “Property and Patriarchy in Classical Bourgeois Political Theory", en 


Radical History Review, 4, primavera verano de 1977. pp. 36-59; y Mary Lyndon 


Shanley, “Marriage Contract and social Contract in Seventeenth Century English 


polítical Thought”, en Western Polítical Quarterly,32 marzo de 1979, pp. 79-91 
50 Agradezco a Bernard Lewis la referencia al Islam. Michel Foucault, Histoire de la 


Sexualité, vol. 2. L'usage des plaisirs, París, 1984. En situaciones de este tipo, uno se 


pregunta cuáles son los términos de la identidad del género del sujeto y si la teoría 


freudiana es suficiente para describir el proceso de su construcción. Acerca de las 


mujeres en la Grecia clásica, véase Marilyn Arthur, "Liberated Woman: The Classical 







Para que este último comentario no sugiera que la teoría política refleja 


simplemente la organización social, parece importante hacer notar que los 


cambios en las relaciones de género pueden ser impulsados por 


consideraciones de necesidades de Estado. Un ejemplo llamativo es el 


argumento de Louis de Bonald sobre por qué fue derogada la legislación 


acerca del divorcio de la Revolución francesa: 


 


Lo mismo que la democracia política "permite al pueblo, la parte débil de 


la sociedad política, alzarse contra el poder establecido", así el divorcio, 


"verdadera democracia doméstica", permite a la esposa, "la parte débil, 


rebelarse contra la autoridad marital" [ . . . ] "Con el fin de mantener el Estado ( 


fuera del alcance de las manos del pueblo, es necesario mantener la familia 


fuera del alcance de las manos de esposas y niños".51 


 


Bonald comienza con una analogía y luego establece una 


correspondencia directa entre divorcio y democracia. Al prestar oídos a 


argumentos muy anteriores acerca de la familia bien ordenada, como 


fundamento del Estado bien ordenado, la legislación que consagraba esta 


consideración redefinía los límites de la relación conyugal. De un modo similar, 


en nuestros tiempos, a los ideólogos políticos conservadores les gustaría 


aprobar una serie de leyes sobre la organización y el comportamiento de la 


familia que alterarían las costumbres establecidas. La relación entre regímenes 


autoritarios y control de las mujeres ha sido denunciada pero no 


suficientemente estudiada: si en un momento crucial para la hegemonía 


jacobina en la Revolución francesa, en el instante de la lucha de Stalin por 


controlar la autoridad, en la instauración de la política nazi en Alemania o con el 


triunfo en Irán del ayatollah Jomeini, los nuevos gobernantes hubieran 


legitimado como masculinos la dominación, la fuerza, la autoridad central y el 


poder legislativo (y caracterizado como femeninos a los enemigos, los 


                                                                                                                                                                          
Era", en Renate Bridenthal y Claudia Koontz (eds.), Becoming Visible, Boston, 1976, 


pp. 75-78. 
51 Citado en Roderick Philljps, "Women and Famjly Breakdown in Eighteenth Century 


France: Rouen 1780- ] 800", en Social History, 2, mayo de 1976. p. 217. 







instrusos, los subversivos y la debilidad) y hubieran plasmado ese código en 


leyes (prohibiendo la participación política de las mujeres, declarando el aborto 


fuera de la ley, prohibiendo el trabajo asalariado a las madres e imponiendo 


reglas al atuendo femenino), que hubiera puesto a las mujeres en su sitio52. 


Esas acciones y el momento de su apIicación tienen poco sentido en sí 


mismas; en la mayor parte de los casos, el .Estado no gana nada inmediato o 


material de la sujeción de las mujeres. Las acciones sólo cobran sentido como 


parte de un análisis de la construcción y consolidación del poder. Como política 


hacia las mujeres, se dio forma al mantenimiento del control de la fuerza. En 


esos ejemplos, la diferencia sexual se concebía en términos de dominación o 


control de las mujeres. Esos ejemplos ayudan a discernir las clases de 


relaciones de poder que se constituyen en la historia contemporánea, pero este 


tipo concreto de relación no es un tema político universal. Por ejemplo, los 


regímenes democráticos del siglo xx han constituido también de diferentes 


formas ideologías políticas con conceptos de género y las han trasladado a la 


política práctica; el estado del bienestar, por ejemplo, demostró su paternalismo 


protector en leyes dirigidas a las mujeres y los niños.53 Históricamente, algunos 


movimientos socialistas y anarquistas han rehusado por completo las 


metáforas de dominación y han presentado con imaginación sus críticas de 


regímenes concretos o de organizaciones sociales , en términos de 


                                                           
52 Sobrc la Revolución francesa, véase Darlene Gay Levy, Harriet Applewhite y Mary 


Johnson ( eds.) , Women in Revolutionary} Paris, 1789-1795, Urbana, III , 1979, pp. 
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Family in the USSR: Documents and Reading, Londres, 1949, pp. 62-71, 251-254; 


sobre política nazi, véase Tim Mason, "Women in Nazi Germany", en History 


Workshop, 1, primavera de 1976, pp. 74-113 y Tim Mason, "Women in Nazi Germany, 


1925-1940, Family, Welfare and Work", en History Workshop, 2, otoño de 1976, pp. 5-


32. 
53 Elizabeth Wilson, Women and the Welfare State, Londrcs, 1977, Janes Jenson, 


“Gender and Reproduction”, Jane Lewis, The Politics of Motherbood: Child and 


Maternal welfare in England, 1900-1939, Montreal, 1980 Mary Lynn MacDougall, 


“Protecting Infants: The French Campaing for Maternity Leaves, 1890s-1913, en 


French Historical Studies, 13, 1983, pp. 79-105. 







transformaciones de las identidades del género. En Francia e Inglaterra, los 


socialistas utópicos de las décadas de los treinta y cuarenta concibieron sus 


sueños de un futuro armonioso en términos de las naturalezas 


complementarias de los individuos , tal como se ejemplifican en, la unión del 


hombre y la mujer, "el individuo social".54 Los anarquistas europeos fueron 


conocidos mucho tiempo no sólo por rechazar las convenciones del matrimonio 


burgués, sino también por sus visiones de un mundo ,en el que la diferencia 


sexual no implicara jerarquía. 


Son estos ejemplos de conexiones explícitas entre género y poder, pero 


constituyen sólo una parte de mi definición de género como fuente primaria de 


las relaciones significantes de poder. Con frecuencia, la atención al género no 


es explícita, pero no obstante es una parte crucial de la organización de la 


igualdad o desigualdad. Las estructuras jerárquica cuentan con la comprensión 


generalizada de la llamada relación natural entre varón y mujer. En el siglo XIX, 


el concepto de clase contaba con el género en su enunciado. Cuando, por 


ejemplo, los reformadores de la clase media describieron a los trabajadores en 


términos codificados como femeninos (subordinados, débiles, explotados 


sexualmente como prostitutas), dirigentes del trabajo y socialistas replicaron 


insistiendo en la posición masculina de la clase trabajadora (productores, 


fuertes, protectores de sus mujeres e hijos). Los términos de este discurso no 


lo fueron, explícitamente sobre el género, pero contaron con referencias al 


mismo, a la "codificación" de género de ciertos términos, para establecer sus 


significados. En el proceso, históricamente específico, se reprodujeron 


definiciones normativas de género ( que se tomaban como conocidas) , .que se 


reforzaron en la cultura de la clase obrera la francesa55. 
                                                           
54 Sobre los utopistas ingIeses, véase Barbara Taylor, Eve and the New Jerusalen, 


Nueva York, 1983; sobre Francia, Joan W. Scott, "Men and Women in the Parisien 


Garment Trades: Discussions on Family and Work in the 1830s ; and 40s", en Pat 


Thane al (eds ), The Power of the Past: Essays for Eric Howsbawm, Cambridge, 1984, 


pp. 67 -94. 
55  Louis Devance, "Femme, famille, travail et morale sexuelle. dans l'idéologie de 


1848" , en Mythes el representation. de la femme au XIXe siecle, París, 1976~ 


Jacques Ranciere y Pierre Vauday, "En allant al expo: 1'ouvrier, sa Femme et les; 


Machines", en Les révolfe logiques, 1. invierno de 1975, pp. 5-22. 







Los temas de la guerra, diplomacia y alta política aparecen con 


frecuencia cuando los historiadores políticos tradicionales cuestionan la utilidad 


del género en su obra. Pero también aquí necesitamos mirar más allá de los 


actores y del sentido literal de sus palabras. Las relaciones de poder entre 


naciones y el status de los sujetos coloniales se han hecho comprensibles (y de 


este modo legitimados) en términos de relaciones entre varón y .hembra. La 


legitimación de la guerra -de derrochar vidas jóvenes para proteger el Estado- 


ha adoptado diversas formas de llamadas explícitas a los hombres (a la 


necesidad de defender a las por otra parte vulnerables mujeres y niños), a la 


confianza implícita en el deber de los hijos de servir a sus dirigentes y a su 


(padre el) rey, y de asociaciones entre la masculinidad y la firmeza nacional.56 


La propia alta política es un concepto de género, porque establece su crucial 


importancia y el poder público, las razones y el hecho de su superior autoridad, 


precisamente en que excluye a las mujeres de su ámbito. El género es una de 


las referencias recurrentes por las que se ha concebido, legitimado y criticado 


el poder político. Se refiere al significado de la oposición varón/mujer, pero 


también lo establece. Para reivindicar el poder político, la referencia debe 


parecer segura y estable, fuera de la constitución humana, parte del orden 


natural o divino. En esa vía, la oposición binaria y el proceso social de 


relaciones de género forman parte del significado del propio poder; cuestionar o 


alterar cualquiera de sus aspectos amenaza a la totalidad del sistema.  


Si las significaciones de género y poder se construyen la una a la otra, 


¿cómo cambian las cosas? En sentido general, la respuesta es que el cambio 


puede iniciarse en muchos lugares. Las conmociones políticas masivas, que 


empujan al caos órdenes viejos y traen otros. nuevos, pueden revisar los 


                                                                                                                                                                          
 
56 Gayatri Chakravorty Spivak, "'Draupadi' by Mahasveta Devi", en Critical Enquiry, 8, 


invierno de 1981, pp. 381-402; Homi Bhabha, “of Mimiery and Man: The Ambivalence 
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trabajo no publicdo, presentado en la Bellagio Conference On Gender, Technology and 


Educatión, Octubre de 1985. 







términos (y también la organización) del género en busca de nuevas formas de 


legitimación. Pero pueden no hacerlo; los viejos conceptos de género han 


servido también para dar validez a los regímenes nuevos57. Crisis 


demográficas, ocasionadas por escasez de alimentos, plagas o guerras, 


pueden haber cuestionado las, visiones normativas del matrimonio 


heterosexual (como sucedió en ciertos círculos de algunos países en, la 


década de los veinte) , pero también han engendrado políticas pronatalistas 


que insisten en la importancia exclusiva de las funciones maternal y 


reproductora de las mujeres58. Los modelos cambiantes del empleo pueden 


llevar a alterar las estrategias matrimoniales y a diferentes posibilidades para la 


construcción de la subjetividad, pero también pueden ser experimentados como 


nuevos campos de actividad para hijas y esposas solícitas.59 


La aparición de nuevas clases de símbolos culturales puede dar 


oportunidad a la reinterpretación o, realmente, a la reescritura del relato 


edípico, pero también puede servir para reinscribir ese terrible drama en 
                                                           
57 Sobre la Revolución francesa. véase Levy. Women in Revolution Paris, sobre la 


Revolución americana, véase Mary Beth Norton. Liberty'.r Daughters: The 


Revolutionary Experience of American Women, Boston. 1980 Linda Kerbcr, Wommen 


of the Republic, Chapel Hill. N.C., 1980; Joan Hoff.. Wilson, ,”The Illusion ot Change: 


Women and the American Revolution", en Alfred Young (ed.), The American 


Revolution: Exploration in the History of American Radicalism, De Kalb. III., 1976, pp. 


383-446. Sobre la tercera República francesa. véase Steven Hause, Women's 


Suffrage and Social Politic in the French Third Republic, Princeton, N.J., 1984. Un 
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Molyneux, “Mobilization without Emancipatión? Women's Interests, the State and 


Revolution in Nicaragua", en Feminist, Studies, 11, verano de 1985,pp.227-254. 
58 Sobre el pronatalismo, véase Riley, War in the Nursery, y Jenson, , “Gender and 


Reproduction". Sobre el de la década de los veinte. véanse los ensayos incluidos en 


Stratégies des Femmes, París, 1984. 
59 Para interpretaciones diversas del impacto del nuevo trabajo sobre las; mujeres, 


véase Louise A. Tilly y Joan W. Scott. Wommen, Work and Family, Nueva York, 1978; 


Thomas Dublin Women at Work: The Transformation of Work and Conmunitity in lowel, 


Masachusetts, 1826-1860, Nueva York, 1979; y Edward Shorter, The Making of the 


Modern Family, Nueva York. 1975. 
 







términos todavía más significativos. Los procesos políticos determinarán qué 


resultados prevalecen -políticos en el sentido de que diferentes actores y 


diferentes significados luchan entre sí por alcanzar el poder. La naturaleza de 


ese proceso, de los actores y sus acciones, sólo puede determinarse 


específicamente en el contexto del tiempo y del espacio. Podemos escribir la 


historia de ese proceso únicamente si reconocemos que "hombre" y "mujer') 


son al mismo tiempo categorías vacías y rebosantes. Vacías porque carecen 


de un significado último, trascendente. Rebosantes, porque aun cuando 


parecen estables, contienen en su seno definiciones alternativas, negadas o 


eliminadas . 


En cierto sentido, la historia política ha venido desempeñando un papel 


en el campo del género. Se trata de un campo que parece estable, pero cuyo 


significado es discutido y fluyente. Si tratamos la oposición entre varón y mujer, 


no como algo dado sino problemático, como algo contextualmente definido, 


repetidamente constituido, entonces debemos preguntarnos de forma 


constante qué es lo que está en juego en las plocIamas o debates que invocan 


el género para explicar o justificar sus posturas, pero también cómo se invoca y 


reinscribe la comprensión implícita del género. ¿Cuál es la relación entre las 


leyes sobre las mujeres y el poder del Estado? ¿Por qué (y desde cuándo) han 


sido invisibles las mujeres como sujetos históricos, si sabernos que participaron 


en los grandes y pequeños acontecimientos de la historia humana? ¿Ha 


legitimado el género la aparición de las carreras profesionales?60. ¿Está 


sexuada (por citar. el título de un artículo reciente de la feminista francesa Luce 


Irigaray) la materia que estudia la ciencia?61.Cuál es la relación entre la política 


de estado y el descubrimiento del crimen de la homosexualidad?62 ¿Cómo han 


incorporado el género las instituciones sociales en sus supuestos y 


organizaciones? ¿Ha habido alguna vez conceptos genuinamente igualitarios 


de género en los términos en que se proyectaban, o construían los sistemas 
                                                           
60 Véase, por ejemplo, Margaret Rossiter, Women Scientist in America: Struggle and  


Strategies to 1914, Baltimorec, Md., 1982. 
61 Luce Irigaray, “Is the Subject of Science Sexed?", en Cultural Critique, 1 , otoño  


de 1985, pp.73-88. 







políticos? La investigación sobre estos temas alumbrará una historia que 


proporcionará nuevas perspectivas a viejos problemas (por ejemplo, acerca de 


cómo se impone la norma política o cuál es el impacto de la guerra sobre la 


sociedad) , redefinirá los viejos problemas en términos nuevos (al introducir 


consideraciones sobre la familia y la sexualidad, por ejemplo, en el estudio de 


la economía o de la guerra), que hará visibles a las mujeres como participantes 


activos y creará una distancia analítica entre el lenguaje aparentemente estable 


del pasado y nuestra propia terminología. Además, esta nueva historia dejará 


abiertas posibilidades para pensar en las estrategias políticas feministas 


actuales y el (utópico) futuro, porque sugiere que el género debe redefinirse y 


reestructurarse en conjunción con una visión de igualdad política y social que 


comprende no sólo el sexo, sino también la clase y la raza. 


                                                                                                                                                                          
62 Louis Crompton, Byron and Greek Love: Homophofia in Nineteenh Century England, 
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Resumen


El texto que presentamos pertenece a la filósofa Amelia
Valcarcel y fue presentado en el panel sobre Equidad y Derechos
Humanos que se realizó en el marco de la VIII Conferencia Regional
sobre la Mujer de América Latina y el Caribe en Lima, Perú los días 8
al 10 de febrero de 2000.


La memoria colectiva y los retos del feminismo recorre el
trayecto histórico de este pensamiento como filosofía política, desde la
Ilustración hasta nuestros días. Aborda temas clásicos relativos a la
igualdad, revisando críticamente las fuentes donde se originan muchos
de los debates actuales entre hombres y mujeres.


El proceso a través del cual el feminismo de la Ilustración, logra
formular en clave política sus demandas, su relación con la
construcción de la democracia y las condiciones bajo las cuales fue
posible realizar cambios legislativos y educativos, la segunda ola
caracterizada por el sufraguismo de los tiempos de la guerra mundial,
la tercera ola de los sesenta y los retos del dos mil, se presentan en un
texto breve y riguroso.







CEPAL - SERIE Mujer y desarrollo N° 31


7


I. La primera ola


Subrayar este origen ilustrado del feminismo pienso que consigue
distinguir lo que es literatura política feminista de una serie de
pensamientos, también polémicos, que se producen recurrentemente en la
tradición europea desde el siglo XIII. En los albores de la Baja Edad
Media y en el entorno del nacimiento y expansión del gótico ciudadano y
las formas civilizatorias bajomedievales, nacen toda una serie de nuevos
modos e ideas que suelen resumirse bajo el nombre de Amor Cortés. En
tal entorno surge una literatura peculiar que llamaré " discurso de la
excelencia de las nobles mujeres" que tienen sus cultivadoras y
cultivadores así como usos sociales inequívocos. Sirve para proporcionar
modelos de autoestima y conducta a las mujeres de las castas nobles.
Glosa a reinas, heroínas, santas y grandes damas del pasado y, a su través,
ofrece modelos de feminidad que contribuyan a la creación de cortesía en
el grupo de poder. Este discurso de la excelencia no se produce sin
disenso: tiene como paralelo continuado una literatura misógina, por lo
común clerical pero también laica, que, a su vez, viene de remotos
orígenes. Ambos, el discurso de la excelencia y el misógino, compiten
hasta el Barroco en forma casi ritualizada. Uno exalta las virtudes y
cualidades femeninas y da de ellas ejemplos. Otro se ensaña en los
defectos y estupidez pretendidamente ingénitos del sexo femenino con una
plantilla de origen que habría de remitirse a los Padres de la Iglesia o
incluso a Aristóteles. Filóginos y misóginos repiten los mismos ejemplos y
argumentos sin jamás llegar a acuerdo, - ni quizá pretenderlo- en una
disputa tan ritualizada como la de Don Carnal y Doña cuaresma. Unos y
otros no ponen tampoco en duda el marco común: que las mujeres hanb de
estar bajo la autoridad masculina, sino que discrepen en lo que toca al
respeto que haya de acordárseles.
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El feminismo ilustrado. La primera ola


El feminismo se diferencia de esta tópica discursiva de forma radical. Es un pensamiento
político típicamente ilustrado: En el contexto de desarrollo de la filosofía política moderna, el
feminismo surge como la más grande y profunda corrección al primitivo democratismo. No es un
discurso de la excelencia, sino un discurso de la igualdad que articula la polémica en torno a esta
categoría política. El feminismo tiene su obra fundacional en la Vindicación de Mary
Wollstonecraft, un alegato pormenorizado contra la exclusión de las mujeres del campo completo
de bienes y derechos que diseña la teoría política resseauniana. Esta obra decanta la polémica
feminista ilustrada, sintetiza sus argumentos y, por su articulación proyectiva, se convierte en el
primer clásico del feminismo en sentido estricto.


El pensamiento ilustrado es profundamente práctico. Se plantea educir mundo: frente al que
existe, prefiere imaginar un mundo como debe ser y buscar las vías de ponerlo en ejecución. Sin
embargo de lo dicho no cabe deducir que la Ilustración es de suyo feminista. Es más, pienso que el
feminismo es un hijo no querido de la Ilustración. Rousseau, uno de sus teóricos principales, había
escrito: "En efecto, es fácil ver que entre las diferencias que distinguen a los hombres, muchas que
pasan por naturales son únicamente obra del hábito y los diversos modos de vida que los hombre
adoptan en la sociedad. Así, un temperamento robusto o delicado, la fuerza o la debilidad que de él
dependen, muy a menudo proviene más de la naturaleza dura o afeminada en que se ha sido
educado, que de la constitución primitiva de los cuerpos. Lo mismo pasa con las fuerzas del
espíritu


Sin prolongar inútilmente estos detalles, cada uno debe ver que los lazos de la servidumbre,
que no están formados más que por la dependencia mutua de los hombres y las necesidades
recíprocas que los unen, es imposible señorear a un hombre sin antes haberle puesto en el caso de
no poder prescindir de otro; situación que, no existiendo en el estado de naturaleza, deja a cada
cual libre del yugo y hace vana la ley del más fuerte"1. Pues bien, este filósofo radical que ni
siquiera admite la fuerza como criterio de desigualdad en el estado presocial, que considera injusto
todo privilegio posterior, que en el mismo texto citado también afirma "es difícil demostrar la
validez de un contrato que no obliga más que a una de las partes, que pone todo de un lado y nada
del otro", que considera que la libertad es un tipo tal de bien que nadie está autorizado a enajenar,
asevera que, por el contrario, la sujección y exlusión de las mujeres es de todo punto deseable.


El democratismo rosseauniano es excluyente. La igualdad entre los varones se cimenta en su
preponderancia sobre las mujeres. El estado ideal es una república en la cual cada varón es jefe de
familia y ciudadano. Todas las mujeres, con independencia de su situación social o sus dotes
particulares, son privadas de una esfera propia de ciudadanía y libertad. Rosseau decantaba así la
polémica feminista del XVIII. Figura intelectual de gran talla, pero por origen fuera de la corriente
de las filosofías de salón, no se sentía obligado a mantener ni siquiera un precario "feminismo
galante". Las mujeres son un sexo segundo y su educación debe garantizar que cumplan su
cometido; agradar, ayudar, criar hijos. Para ellas no están hechos ni los libros ni las tribunas. Su
libertad es odiosa y rebaja la calidad moral del conjunto social.


Puede que ambos sexos fueran, en el inicio remoto precivil, aproximadamente iguales. Peor
El hábito de vivir juntos hizo nacer los más dulces sentimientos que los hombres conocen, el amor
conyugal y el amor paternal. Cada familia se volvió una sociedad pequeña, tanto más unida cuanto
que el vínculo recíproco y la libertad eran sus únicos lazos; y entonces se estableció la primera
diferencia en la forma de vivir de los dos sexos, que hasta aquí no habían tenido más que una. Las
mujeres se volvieron más sedentarias y se acostumbraron a guardar la cabaña y los hijos, mientras


                                                     
1 "Discours sur línegalité", Oeuvres Completes, Vol II, L'Integrale, Seuil, 1971, págs 226-7.
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que el hombre se iba a buscar la subsistencia común"2. Y, a fin de garantizar este idílico estado
familiar, el Rousseau pedagogo escribirá en el libro V del Emilio: "En lo que se relaciona con el
sexo la mujer es igual al hombre: tiene los mismos órganos, las mismas necesidades y las mismas
facultades; la máquina tiene la misma construcción, son las mismas piezas y actúan de la misma
forma… En lo que se refiere al sexo se hallan siempre relaciones entre la mujer y el varón y
siempre se encuentran diferencias… Estas relaciones y diferencias deben ejercer influencia en lo
moral. Consecuencia palpable, conforme a la experiencia, y que pone de manifiesto la vanidad de
las disputas acerca de la preeminencia o igualdad de los sexos… en lo que existe de común entre
ellos, son iguales, pero en lo diferente no son comparables. Se deben parecer tan poco un hombre y
una mujer perfectos en el entendimiento como en el rostro… El uno debe ser activo y fuerte, el otro
pasivo y débil. Es indispensable que el uno quiera y pueda y es suficiente con que el otro oponga
poca resistencia. Establecido este principio, se deduce que el destino especial de la mujer cosiste en
agradar al hombre… el mérito del varón consiste en su poder, y sólo por ser fuerte agrada". El
varón es, por relación a la mujer, marido y tiene sobre ella preeminencia por naturaleza.


Cuando afirmo que el feminismo tiene su nacimiento en la Ilustración y es un hijo no querido
de esta, no hago más que poner de relieve que, como resultado de la polémica ilustrada sobre la
igualdad y diferencia entre los sexos, nace un nuevo discurso crítico que utiliza las categorías
universales de su filosofía política contemporánea. Un discurso, pues, que no compara ya a varones
y mujeres y sus respectivas diferencias y ventajas, sino que compara la situación de deprivación de
bienes y derechos de las mujeres con las propias declaraciones universales. Estas declaraciones se
compusieron usando las líneas y terminologías acuñadas por Rousseau, de ahí que el papel de su
pensamiento sea tan importante para entender el propio feminismo como teoría política3. El
feminismo es la primera corrección fuerte y significativa al democratismo ilustrado. Provienen,
como no, de la fase polémica anterior, pero se fragua y solidifica en contraste con las prácticas
políticas, - declaraciones de derechos americanas y francesa- y con las teorías políticas que les
sirven de fundamento. Porque Mary Wollstonecraft es demócrata rousseauniana, porque estima que
tanto el Contrato Social como el Emilio dan en la diana de cómo debe edificarse un estado legítimo
y una educación apropiada para la nueva ciudadanía, no está dispuesta a admitir la exclusión de las
mujeres de ese nuevo territorio. Sólo a partir de la asunción completa del nuevo paradigma
sociopolítico cabe argumentar contra sus insuficiencias. Justo porque entiende bien que cada sujeto
ha de ser libre y dueño de sí y sus derechos, que no ha de ser guiado por su exclusivo interés, sino
que debe realizar un contrato con la voluntad general, que esta voluntad general no coincide con la
voluntad de todos, ya que posee elementos normativos propios, porque acepta que cada sujeto debe
autodominarse para la vigencia de los objetivos comunes, y, por último, que el estado ha de ser
quien represente tales objetivos y bienes comunes, Wollstonecraft no puede digerir que el sexo
excluya a la mitad de la humanidad de este anhelo de la razón. Porque, al fin, sólo de eso estamos
hablando mientras construye su alegato y lo publica en 1792. Si bien el Contrato Social funciona
como modelo para la Revolución Francesa, es tan sólo un modelo en trámite. Sin embargo, las
exlusiones que mantiene están siendo respetadas punto por punto.


La declaración de 1789, dedicada "a la generación naciente" está repleta de expresiones
rousseaunianas; las cenizas del filósofo se depositan, con toda pompa, en el Jardín Nacional.
Mientras, los "Cuadernos de Quejas" enviados por algunas mujeres a la Asamblea, que piden
instrucción, modestos ejercicios de voto, reforma de la familia y protección, no son tenidos en
cuenta4. La Vindicación de los derechos de la mujer no nacía sola. Estaba avalada por el difuso
sentimiento igualitarista que fluía en el conjunto social en el momento previo a la Revolución y que
                                                     
2 Ibid. págs 229.
3 Para este análisis, Rosa Cobo, Fundamentos del Patriarcado Moderno: J.J. Rouesseau, Cátedra, Madrid, 1995.
4 Esta singular literatura, en la que se mezclan vindicaciones con arbitrios, es aún poco conocida, como por otra parte sucede casi con


la completa polémica feminista de Las Luces. Una excelente recogida de textos para introducirse en ella es la realizada por A. Puleo,
La Ilustración olvidada: la polémica de los sexos en el siglo XVIII, Anthropos, Barcelona, 1993
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la Ilustración había cultivado. Transmitía también las actitudes de bastantes mujeres que,
generalmente por su origen y encuadre social, habían conseguido acceder a grados incluso amplios
de cultura. Buscaba un público atento en las élites políticas y del pensamiento que, ocasionalmente,
había ya manifestado estar a favor. En 1790 Condorcet había repetido lo ya escrito en el 87:
"¿Acaso los hombres no tienen derechos en calidad de seres sensibles capaces de razón, poseedores
de ideas morales? Las mujeres deben, pues, tener absolutamente los mismos y, sin embargo, jamás
en ninguna constitución llamada libre ejercieron las mujeres el derecho de ciudadanos5


Sin embargo, la Vindicación, a pesar de sus muchas e inmediatas ediciones desde su
publicación en el 1792, a pesar del uso de un lenguaje contrastado y acomodada a su polítca de
origen, no logró traspasar sus ideas más que a algunos pequeños círculos intelectuales6. Lo mismo
había sucedido con la mucho más breve Declaración de los derechos de la mujer y de la ciudadana
que, redactada por Olympia de Gouges, había aparecido en 1791. La autora de esta última recibió
en premio a su pluma y fama ser guillotinada dos años después, así como Wollstonecraft fue objeto
de difamaciones y sarcasmos. De la más que fría acogida de los círculos políticos afines, tenemos
una prueba reveladora: de uno de los grupos más radicales presentes en la escena revolucionaria,
procede el panfleto Proyecto de una ley por la que se prohiba a las mujeres aprender a leer7. De
las invenciones y propuestas novedosas que pulularon en aquel ambiente político, el feminismo fue
una de las más desamparadas. Lo único que tenía a su favor era el artículo XI de la Declaración de
los Derechos del Hombre y el Ciudadano: algunas individuas e individuos podían defender y
expresar libremente pensamientos y opiniones, "uno de los derechos más preciosos del hombre",
pero poco más. A tales opiniones se oponía una firme barrera de prejuicios bien instalados en las
prácticas sociales y políticas. A esas inercias Rousseau había dado nueva solidez y decoro. Porque
su pensamiento no se limitó a argumentar la exclusión de las mujeres de su visión genial y
anticipadora del nuevo ámbito de lo público, sino a ofrecer modelos de feminidad pregnantes y
exitosos.


En la negativa roussoniana a la ciudadanía de las mujeres y en su instrumentación por parte
de la política revolucionaria coexistían varias líneas de fuerza que, en conjunto, permitían
secularizar el desigual trato dispensado al sexo femenino al librarse de las desfasadas
argumentaciones mítico-religiosas. La argumentación política se doblaba de otra que era moral y
ambas se mantenían sobre un fundamento inexplícito de interés. Se ha visto parte del
argumentación excluyente rousseauniana, la que concierne al origen y fundamento de la exclusión
en la naturaleza y que hgace de todos los varones marido y, del mismo modo, esposas de todas las
mujeres. La familia es la sociedad original y es jerárquica; esa jerarquía tiene efectos.


Del molde resseauniano brota también el nuevo modelo de feminidad que la división de
papeles políticos sacraliza. Si las mujeres no pertenecen al orden de lo público-político es porque lo
hacen al doméstico-privado. Ese reparto y esa segunda esfera ha de permanecer como fundamento
y condición de posibilidad del todo político. Las mujeres, ni por cualidades de su ánimo, esto es,
vigor moral que comporta inteligencia, honorabilidad, imparcialidad, ni por cualidades físicas,
sabida su manifiesta debilidad corporal, pueden pagar el precio de la ciudadanía. Regidas por el


                                                     
5 Condorcet, Cartas de un burgués de Newhaven a un ciudadano de Virginia, Puleo, op.cit. pág. 95. En Sobre la admisión de las


mujeres al derecho de ciudadanía, Condorcet afirma: "O bien ningún individuo de la especie humana tiene verdaderos derechos, o
todos tienen los mismos"


6 Para el mejor conocimiento de texto y contexto remito a I. Burdiel, en su excelente "Introducción" a la edición española de la
Vindicación, Madrid, Cátedra, 1994.


7 Su autor fue probablemente Sylvain Maréchal, perteneciente al grupo de "Los Iguales" cuya figura más descollante fue Babeur. Si
sorprende que el igualitarismo acendrado fuera compatible con la completa exclusión, es porque quizás no se manejen las claves de
interpretación adecuadas. En palabras de Celia Amorós, la igualdad de los ciudadanos de hecho se solapó con la igualdad
conspiratoria de la fratría masculina ("Espacio de Los Iguales y espacio de las Idénticas", Arbor, Madrid, Noviembre - diciembre
1987; este trabajo fue retomado y ampliado por su autora en "Igualdad e Identidad" en El Concepto de Igualdad, A. Valcárcel Ed.
Madrid, Pablo Iglesias, 1994. Para el comentario detenido del sarcástico panfleto de Maréchal, G. Fraisse, Musa de la razón,
Madrid, Cátedra, 1991.
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sentimiento y no por la razón, no podrían mantener la ecuanimidad necesaria en las asambleas y,
físicamente endebles, no serían capaces de mantener la ciudadanía como un derecho frente a
terceros. Ni las asambleas ni las armas les convienen. Siendo esto así, no se puede ser mujer y
ciudadano, lo uno excluye lo otro. Pero esta exclusión no es una merma de derechos, ya que no
podrían ser acordados a quien no los necesita porque es la propia naturaleza quien se los ha negado.
Las mujeres son, consideradas en su conjunto, la masa pre-cívica que reproduce dentro del Estado
el orden natural. No son ciudadanas porque son madres y esposas.


El estado está formado por los varones los cuales tienen responsabilidades y derechos y
colaboran a la edificación de la voluntad general y a los objetivos del interés común. Las mujeres,
vinculadas como están a un orden previo, ni siquiera pueden pensar ese orden. Su incapacidad de
realizar el contrato que cada individuo hace con la voluntad general nace de su situación en la
esfera familiar, que no es familiar, que no es política, sino natural. Como colectivo deben ser
mantenidas bajo la autoridad real y simbólica de los varones: la real radicada en que cada una de
ellas debe abnegación y obediencia a un varón concreto, la simbólica en que todas deben reverencia
al sexo capaz de mantener el orden político. Y esto, que podría entenderse como una exclusión
injusta, no lo es, sino que, muy al contrario, la separación de esferas conviene que sea nítida para el
propio bien de las excluidas. No debe cargarse al sexo familiar con el peso de la cosa pública: dada
su naturaleza o no soportarían sus exigencias o introducirían su incapacidad en los asuntos graves
tergiversando los fines generales. En este reparto no hay ni debe haber excepciones. En una frase
que Rousseau escribe en el "Manuscrito de Ginebra" del Contrato Social y luego descarta, (lo que
manifiesta algo sobre su deseo de no provocar en exceso a la cultura de salones), escribe: "En un
Estado libre, los varones, a menudo reunidos entre ellos, viven poco a poco con las mujeres". Y en
el Discurso sobree el origen y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres, la división de
tareas entre los sexos aparece en la dedicatoria: "¿Podría yo olvidar a esta preciosa mitad de la
república que hace la felicidad de la otra, cuya dulzura y sabiduría mantienen la paz y las buenas
costumbres? Amables y virtuosas ciudadanas, la suerte de vuestro sexo siempre será gobernar al
nuestro…sed siempre, pues, lo que sois, las castas guardianas de las costumbres de los dulces
vínculos de la paz; y continuad haciendo valer en toda ocasión los derechos del corazón y de la
naturaleza en beneficio del deber y de la virtud"8


La existencia segregada de los sexos aparece en el primer texto como un acompañante de la
libertad y en el segundo como garantía de la paz. Sin embargo la existencia de dos esferas tampoco
significa el reconocimiento de dos fuentes de autoridad. Sólo los varones son capaces de igualdad y
libertad en el Estado, lo que supone admitirse entre ellos las jerarquías legítimas, y también
detentan la autoridad en el orden familiar. Y ello en el mismo pensador que no admite que ningún
individuo pueda empeñar ni renunciar a la libertad propia.  Pero debe sobreentenderse que el
individuo es, a todo efecto, masculino. La diferencia entre varones y mujeres es ínfima, escribe en
otros textos, pero significativa: "Por muchas razones que vienen de la naturaleza de la cosa, el
padre debe mandar en la familia. Primeramente, la autoridad no debe ser igual entre el padre y la
madre; hace falta que el gobierno resida en uno y que, en las divisiones de opinión, haya una voz
preponderante que decida. 2o Por ligeras que se quieran suponer las incomodidades particulares de
la mujer, como son para ella siempre un intervalo de inacción, son razón suficiente para excluirla es
esta primacía: porque cuando la balanza es perfectamente igual, una paja basta para hacerla
bascular. Además, el marido debe tener inspección sobre la conducta de su mujer porque le importa
asegurarse de que los hijos está forzado a reconocer y alimentar no pertenezcan a otro que él. La
mujer, que no tiene nada parecido que temer, no tiene el mismo derecho sobre el marido"9. Párrafos


                                                     
8 Ed. Cit. Pág 208. Del Manuscrito, ibidem 422
9 Del artículo Economía Política, ed. Cit. Pág 277. No me resisto a recordar en este punto que Rousseau, como padre, por mucha


seguridad que tuviera sobre su paternidad en los hijos habido de Tesera, no se sintió en el deber de reconocerlos ni alimentarlos, sino
que él mismo relata en sus Confesiones que sistemáticamente los envió a la inclusa.
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de este y parecido tenor llevan Wollstonecraft al borde de la cólera. En ocasiones su prosa encoge
el ánimo; sobre todo cuando lamenta el destino amargo de las mujeres que por nadie son amparadas
y no tienen recursos para defenderse. Mujeres a quienes se les niega el uso de sus capacidades, se
las hace dependientes o víctimas, se las empuja a una dependencia que las pone al arbitrio de la
buena o mala voluntad de un individuo que tiene sobre ellas derechos casi completos. Esto sin duda
entristece, pero todavía más encoleriza que aquellos con cuyos pensamientos ofrecen modos de
romper las cadenas de todas las inmemoriales servidumbres, estén, sin embargo, dispuestos a
asegurar la opresión femenina. Quienes como Rousseau sueñan mejores metas para la humanidad
están decididos a dejar que las mujeres no puedan escapar a su destino impuesto.


Wollstonecraft decanta la polémica de los sexos ilustrada mediante el uso de categorías
universales políticas cuya fuente se encuentra en el derecho natural racional. Pero a la vez inaugura
la crítica de la condición femenina. Supone que bastantes de los rastgos de temperamento y
conducta que son considerados propios de las mujeres son en realidad producto de su situación de
falta de recursos y libertad. Desde su visión ilustrada niega que la jerarquía masculina sea otra cosa
que un privilegio injusto avalado por prejuicios inmemoriales. "No quiero - escribe- hacer alusión a
todos los autores que han escrito sobre el tema de los modales femeninos - de hecho sólo bartiría
terreno conocido, porque, en general, han escrito con el mismo estilo -, sino atacar la tan alardeada
prerrogativa del hombre; la prerrogativa que con énfasis se llamaría el férreo cetro de la tiranía, el
pecado original de los tiranos. Me declaro en contra de todo poder cimentado en prejuicios aunque
sean antiguos10". La Situación de las mujeres no tiene otro origen distinto del abuso de poder en
que se funda el orden de la nobleza de sangre a abatir. Ambas dominaciones, la de clases y la de
sexo, son políticas y no se puede estar contra una de ellas y dejar a la otra intacta. Lo que los
varones ejercen sobre las mujeres no es una autoridad natural - no hay ninguna de este tipo - sino
un privilegio injusto: "si se prueba que este trono de prerrogativas descansa sólo en una masa
caótica de prejuicios sin principios de orden inherentes que los mantengan juntos… se pueden
eludir sin pecar contra el orden de las cosas"11. El dar el moderno nombre de privilegio a la
ancestral jerarquía entre os sexos era la radical novedad teórica que el primer feminismo ilustrado
ejercía. Era posible gracias al empleo de las categorías conceptuales y discursivas de la
Modernidad, pero traspasaba los usos para las cuales habían sido concebidas. El feminismo
aparecía como un hijo no deseado de la Ilustración. Implicaba la subversión de un orden que muy
pocos querían ver producirse. Parecía amenazar a los mismos pilares de la nueva respetabilidad
burguesa. La negativa a aceptar la estirpe, de la que provenía el orden de privilegio de la nobleza de
sangre, implicaba una nueva forma de familia en la que la jerarquía sexual era básica. Ello
entrañaba redefinir los nuevos papeles masculinos y femeninos.


He afirmado que también tiene su origen en Rousseau el nuevo modelo de feminidad. En La
Nueva Eloísa y en el Emilio se forja un molde de mujer que lleva aparejadas sensibilidad y
maternidad. E. Badinter ha investigado la fabricación de este modelo de mujer-madre y la
consiguiente abrogación de las prácticas anteriores: crianza mercenaria, nodrizas y hospicios12.
Cada individuo varón es concebido como un virtual pater familias cuyo alto fin es, en paridad con
los demás, conformar la voluntad general que es el Estado. Cada mujer debe existir y ser formada
para esposa. A ellos corresponde el ámbito público, a ellas el privado. "Con independencia de las
dotes y capacidades particulares", como Hegel escribiría su Filosofía del Derecho, cada género
tiene marcado un destino por nacimiento. La complementariedad se transforma en la palabra clave
y de ella está excluida la justicia simétrica. No es conveniente ni deseable que los sexos neutralicen
sus características normativas, sino que las exageren. Ellos es garantía de orden. No son iguales,


                                                     
10 Vindicación, pág 249,ed esp. Cátedra, 1994.
11 Ibid. págs 249-50.
12 Badinter, E. ¿Existe el amor maternal?,(1980)m trad, esp. en Paidós, Barcelona y Buenos Aires, varias ediciones. Se cita por la de


1984.
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sino complementarios. Así lo ha querido la naturaleza y el nuevo orden sociopolítico no debe
alterar su voluntad. El feminismo planteaba que la dominación masculina era política. La respuesta
fue naturalizarla dotando a cada sexo de principios de acción y de excelencia particulares13. Pero
bajo la pretendida complementariedad subyace la verdadera división: En nuestro mundo humano
una parte es cultura, esto es, ideas, hábitos, conceptos, instituciones, ritos, racionalidad, es decir,
todo aquello que nos conforma como distintos de las demás especies naturales, y otra parte es
naturaleza, absoluta identidad que a sí misma se reproduce y en sí misma se mantiene. En esta
división fundamental, los varones son cultura y las mujeres naturaleza. El destino de las mujeres es
reproducir la especie y así debe seguir siendo. Parafraseando a Rousseau "deben seguir siendo lo
que son". Así ha sido siempre y tal destino no tiene razón para cambiar. No es voluntad de nadie
que sea como es, sino decreto inmemorial del mundo Cuantos cambios sean deseables y se
produzcan en el ámbito humano, incluida una nueva política que es justamente la m'[as alta
expresión del espíritu y la razón, no tienen por qué afectar al estatuto del completo colectivo de las
mujeres. Ellas se mantienen y han de ser mantenidas en su propio orden, el seno indiferenciado de
la naturaleza "con independencia de las capacidades y dotes particulares", como llegaría a escribir
Hegel.  Si en el núcleo profundo de lo humano hay una división entre naturaleza y espíritu, las
mujeres son naturaleza y por lo tanto lo que en sus vidas se produzca no es político ni resultado de
padecer las consecuencias de un privilegio injusto. Lo político no debe jamás pensar como propio
ni iluminar ese mundo, ni mucho menos pretender variarlo.


Recapitulando: Si el primer feminismo que surgía como decantación de la polémica ilustrada
había conseguido formular en clave política sus demandas, con dos pilares, concepto viril de la
ciudadanía y nueva definición de la feminidad, se comenzó a edificar la democracia excluyente.
Pasado el momento revolucionario, realizar la nueva legislación civil y penal napoleónica e
institucionalizar el modelo educativo curricular burgués fueron sus dos grandes tramos.


Conocemos por el nombre genérico de codificaciones napoleónicas aquellas nuevas formas
de derecho positivo que sustituyeron al antiguo orden del derecho parcial de castas, oficios y
estamentos. El derecho tomó la universalidad por patrón y por modelo al derecho romano. Acabó
con el mosaico disperso de los derechos antiguos y en su lugar instituyó un derecho civil
homogéneo y homogéneo y un derecho penal suavizado según los principios ilustrados que habían
sido defendidos por Beccaria. En las nuevas codificaciones civiles, con la ayuda fundamental del
modelo del derecho romano, la minoría de edad perpetua para las mujeres quedaba consagrada.
Eran consideradas hijas o madres en poder de sus padres, esposos e incluso sus hijos. No tenían
derecho a administrar su propiedad, fijar o abandonar su domicilio, ejercer la patria potestad,
mantener una profesión o emplearse sin permiso, rechazar a un padre o marido violentos. La
obediencia, el respeto, la abnegación y el sacrificio quedaban fijadas como sus virtudes
obligatorias. El nuevo derecho penal fijó para ellas delitos específicos que, como el adulterio y el
aborto, consagraban que sus cuerpos no les pertenecían. A todo efecto ninguna era dueña de sí
misma, luego todas carecían de lo que la ciudadanía aseguraba, la libertad.


De otra parte, la institucionalización del curriculum educativo de la nueva sociedad, también
las excluía. El nuevo estado liberal tomó para sí la responsabilidad de la educación y estabilizó los
tramos educativos corrientes que conocemos: educación primaria, media y superior. El curriculum
educativo se convertía en la llave que permitía acceder a los ejercicios profesionales. La


                                                     
13 Como resume agudamente Badinter, "No es un azar que las primeras mujeres que escucharon los discursos masculinos sobre la


maternidad fueran burguesas. Ni pobre, ni particularmente rica o brillante, la mujer de las clases medias vio en esta nueva función la
oportunidad de una promoción y una emancipación que la aristócrata no buscaba… se convertía en el fundamento central de la
familia… a madre es consagrada como "soberana doméstica"… La maternidad se transforma en una función gratificante porque
ahora está cargada de ideal. El modo en que se habla de esta "noble función", con un vocabulario sacado de la religión, señala que a
la función de madre se asocia un nuevo aspecto místico. La madre es comparada de buena gana con nunca santa y la gente se
habitúa a pensar que una buena madre es "una santa". La patrona natural de esta nueva madre es la Virgen María cuya vida
testimonia la dedicación a su hijo". Badinter, op. Cit. Págs 183-84.
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universidad del antiguo régimen cambió y pasó a depender para sus títulos del aval estatal. El
estado también reguló los tramos medios y creó su propia red de centros y funcionariado. Incluso la
formación primaria se estabilizó y dejó de depender de la familia o la escolarización no regulada.
De lo que un individuo sabía o no sabía, de su competencia curricular, es estado se volvía juez y
garante. Las mujeres quedaron excluidas formalmente de los tramos educativos medios y
superiores y su enseñanza primaria se declaró graciable.


Sin capacidad de ciudadanía y fuera del sistema normal educativo, quedaron las mujeres
fuera del ámbito completo de los derechos y bienes liberales. Por ello el obtenerlos, el conseguir el
voto y la entrada en las instituciones de alta educación, se convirtienron en los objetivos del
sufragismo.


EL feminismo liberal sufragista. La segunda ola


El siglo XIX, y no sin retrocesos y sobresaltos, fue consolidando el modelo sociopolítico
liberal. Pese a los intentos de restauración del orden antiguo, el napoleonismo y la naciente
sociedad industrial habían alterado el panorama en tal grado que ni los más nostálgicos podían
mantener su propósito de vuelta atrás. Cuando las potencias reunidas en el Congreso de Viena
acordaron el restablecimiento de los viejos moldes y el apoyo mutuo de los monarcas restaurados
contra posibles insurrecciones revolucionarias, sabían que mantener su acuerdo era casi
imposible14. La aceptación progresiva de los principios liberales y los modelos de alternancia
política se fueron estabilizando. La teoría política en que se fundó el primer liberalismo resultó de
una amalgama de los principios abstractos rouseaunianos con las elaboraciones sólidas de la teoría
estatal de Benjamin Constant. La separación de esferas pública y privada, familia y estado en que
consistía el fundamento del concepto de estado rousseaunoniano fue admitida completamente por
la filosofía política liberal. El primer liberalismo concibe al ciudadano como un "pater familias" y
utiliza las ideas de contrato social y voluntad general. Estas dos últimas fueron rechazadas y
atacadas por la tradición conservadora y ultramontana, pero es excusado decir que el acuerdo sobre
la primera se mantiene en todos los autores.


Cuando Hegel escribe la "Fenomenología"y más tarde la "Filosofía del Derecho" deja claro
cuál es el sentir más probado de los tiempos: bien está la abolición de las estirpes porque pueden
convertirse en dueñas de estado; mal concebir al estado como un contrato y peor aún concebir el
matrimonio como un contrato. La familia es la garantía del orden y en ella la separación de los
sexos y sus funciones es el fundamento último e inamovible de la eticidad.


La Misoginia Romántica


Las conceptualizaciones de Rousseau acerca de lo que varones y mujeres tenían derecho a
esperar de la política fueron decisivas para entender las claves del siglo XIX. El Rousseau
contractualista fue atacado y convivió con el Rousseau inatacado, el que había dictaminado que
existían dos territorios inmiscibles, el político espiritual para los varones y el natural para las
mujeres. Esta división del mundo había sido dictada por la filosofía y eso requiere una explicación.


                                                     
14 De hecho sólo se produjo una intervención que fue primera y única. "Los Cien mil Hijos de San Luis" intervinieron en España


llamados por el ultramontano Fernando VII que los usó contra los liberales españoles. Ellos mismos se retiraron asqueados del tipo
de violencias en que se les quería hacer participar y esta su única intervención dió al traste con la mera posibilidad de repetirla en
cualquier otro lugar.
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En nuestro mundo actual el feminismo tiene cierta proclividad a aliarse con la filosofía pero
no distinta de aquella que ha vinculado a la filosofía con la misoginia. Quiero decir que la filosofía
no es sí liberadora. Y esto se demostró cumplidamente a lo largo del siglo XIX. Cuando la
ilustración desfundamentó el viejo discurso religioso, en el que la inferioridad femenina obtenía
una validación en clave de justicia, - las mujeres heredaban la condena de Eva y su posición de
inferioridad era resultado de la aplicación de la justicia divina a la falta originario de la primera de
ellas- estos argumentos religiosos quedaron también desfundamentados. Pero la voluntad que los
sostenía no había perdido vigencia, de manera que la exclusión encontró nuevas formas de
argumentarse. La vieja madre Eva no podía resultar convincente para casi nadie en el mundo del
progreso técnico, el telégrafo, el ferrocarril, la anestesia y el libre cambio. Había cumplido su
función y se necesitaban explicaciones de mayor fuste: la filosofía las dio.


Obviamente la exclusión pudo mantenerse pero no sin el conocimiento de la existencia de las
voces discordantes del primer feminismo, Wollstonecraft, Gouges, Condorcet. Contra ellas, contra
las esperanzas que había levantado siguiera fuere en grupos de opinión muy pequeños, se construyó
el monumental edificio de la misoginia romántica: todo una manera de pensar el mundo cuyo único
referente es la conceptualización rousseauniana y que tuvo como fin reargumentar la exclusión. Así
la filosofía tomó el relevo a la religión para validar el mundo que existía e incluso para darle
aspectos más duros de los que existían.


Los filósofos que trato en los capítulos que en "La política de las Mujeres" dedico a la
misoginia romántica no son en absuluto figuras de segunda o tercera fila escondidos en los
recovecos de la historia de la filosofía. Fueron las principales cabezas del siglo XIX las que
teorizaron por qué las mujeres debían estar excluidas. Hegel, Schopenhauer, Kierkegaard,
Nietzsche, son figuras cuyo nombre inmediatamente reconoce cualquiera que no sea ducho en la
materia. Y esos nombres suenan rodeados del respeto condigno. Estos pensadores tuvieron una
indiscutible influencia en todo lo que fue la formación de los nuevos discursos científicos,
científicos, técnicos y humanísticos. La medicina, la biología, todas las ciencias nacientes que el en
XIX comenzaron a asentarse, así como la sicología, la historia, la literatura o las artes plásticas
dieron por buenas las conceptualizaciones de alguno de ellos.


El primero en abordar la reconceptualización de los sexos fue Hegel pero no fue el más
influyente: era un filósofo oscuro, su terminología era complicada e incluso lo hizo con demasiada
finura. En la "Fenomenología del Espíritu" explica el porqué de los sexos: son realidades del
mundo de la vida, del mundo natural, pero en la especie humana están normados. Cada uno tiene un
destino distinto. El destino de las mujeres es la familia, el destino de los varones es el estado. Ese
destino no puede contradecirse. Lo que entendemos por historia y dinámica de las comunidades
humanas es el cómo los dos sexos se relacionan entre sí. Aunque que cada sexo es un destino, no se
impone como un destino biológico, sino que para nosotros existe una dimorfia ética y política y es
la que explica las esferas separadas de ambos. Y es tal que está por encima de las cualidades
contingentes del sujeto, esto es, si un sujeto se adecúa a lo que se predica de todos ellos mejor para
él y si no, peor para él porque la normativa se le impondrá como su verdad. La verdad es la del
sexo al que se pertenece y no la que subjetivamente, como cualidades y rasgos de carácter, haya
traído al mundo. En todo caso el sexo es un destino público para los varones, privado para las
mujeres y los intentos de éstas de subvertir tal orden son la ruina de las comunidades.


Pero como he dicho, Hegel era demasiado complicado. El filósofo cuya misogina evidente
marcó la impronta del XIX fue Schopenhauer. Al contrario que Hegel, se expresa con enorme
fluidez y en términos que cualquiera puede entender, por ello fue muy influyente. Toda persona que
en la segunda mitad del siglo XIX se consideraba medianamente culta lo tenía como una de sus
lecturas de cabecera. Los "Parerga und Paralipomena" rebasaron el marco de la disciplina filosófica
y dieron ideas a la literatura, la política, la medicina… en fin, su pensamiento modelizó el campo
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de lo pensable. Pues bien, su misoginia forma la parte esencial de su pensamiento y no se esconde.
Sobre la teorización rouseauniana y hegeliana añadió algo significativo: no sólo el sexo masculino
encarna el espíritu mientras que la naturaleza es el sexo femenino, sino que además la continuidad
en la naturaleza es la característica fundamental de la naturaleza. Y esto tiene bastante rendimiento.


Lo femenino dicho en general es una estrategia de la naturaleza para reproducir el ser. En
verdad llamamos femenino, a causa de una tergiversación espiritualista, a lo que en términos
propios hay que llamar "lo hembra". La naturaleza es ella misma hembra y persigue perpetuarse
porque ese es el fin único que tiene, dado que en ella ni hay ni puede haber una ulterior teleolgía.
La naturaleza es en sí misma inconsciente e inconsciente de sí misma. Esa inconsciencia,
ininteligente, corto de miras, incapaz de formar representaciones o conceptos, incapaz de prever el
futuro, incapaz de reflexionar sobre el pasado, en fin, un puro existir sin conciencia de sí mismo. Y
como lo hembra es una continuidad a lo largo de la naturaleza se sigue que una vaca, una perra, una
gallina y una mujer se parecen mucho más entre sí que un mujer y un varón, que sólo
aparentemente son de la misma especie. Lo que aleja a las mujeres de la especie humana es que
precisamente son hembras. Aunque a veces parecen seres humanos, hablan, se comportan, parecen
seguir normas, esto es pura apariencia. La sabiduría consiste en poder fijar una mirada más
profunda y ver cómo a través de ese aparente ser humano lo que en verdad sucede es el surgir de
una estrategia de la naturaleza para perpetuarse. Las perfecciones de este ser son falsas y utilitarias:
belleza o gracia o atisbos de inteligencia sólo tienen por fin la reproducción y la prueba es que ese
ser las pierde en el momento en que se reproduce. Mientras que los varones tienen madurez, las
mujeres florecen y se agostan. La naturaleza, que las utiliza, se venga de ellas. Cuando esta
filosofía no desdeña en sus mismo textos fundantes volverse coloquio de cafetín, nada tiene de
extrañar que fuera bien recibida en esos lugares. Schopenhauer decanta la misoginia popular y sus
tópicos y la dota de una apariencia imponente y respetable. Todas las mujeres son la mujer, en el
fondo lo hembra, y ninguna de ellas tiene derecho a un trato que sea el de sexo segundo. Lo que
avergüenza a las culturas europeas ante culturas más sabias como el oriente o el islam es la
apariencia de individualidad que una estúpida galantería concede a las mujeres. La dama europea
es un ser fallido y ridículo y en buena lógica debería hacerse desaparecer porque todas las mujeres
debieran ser seres de harén. Las mujeres, el sexo inestético, deben mantenerse alejadas de toda
voluntad propia y todo saber. De entre los muchos dislates de Schopenhauer, quizá uno sirva de
muestra y conclusión. Lega a afirmar que la naturaleza quiere, como estrategia, que las mujeres
busquen constantemente a un varón que cargue legalmente con ellas. Esto es, parece que la
naturaleza prevé la juridicidad. Pero dislate o no, el formidable edificio de la misoginia romántica
tuvo en Schopenhauer uno de sus más anchos pilares.


Cabe preguntarse por el porqué de un arma tan fenomenal contra una vindicación, la de
igualdad, que se había presentado sólo en círculos elitistas. La existencia de la misoginia romántica
prueba que se pensó que esa vindicación podía prender y transformarse en una característica que
volviera al todo social incontrolable. Sabemos lo que es el miedo y las sociedades también lo
sienten. Los mundos tienen miedo cuando se ven abocados a un cambio y quieren defenderse de él.
La misoginia romántica se utilizó contra la segunda gran ola del feminismo, el sufragismo.


La Declaración de Seneca Falls


Las protestas contra este nuevo orden fueron escasas y provinieron de individualidades
disonantes. Sin formación y sin poder, pocas mujeres podían pretender abanderar la defensa
política o moral de su sexo e igual sucedía con los varones comprometidos en la querella política
sin parar atención en otra mujer que aquella que ficcionaba el primer romanticismo. George Sand,
Sthendal y algún otro de una parte, y de otra las figuras femeninas románticas de la perfecta
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inocente. Del lado político el sistemático enfrentamiento de liberales y ultramontanos bajo cuyos
pies estaba creciendo, sin que ellos llegaran a advertirlo el movimiento obrero.


En 1848 Europa se conmocionó por un nuevo proceso revolucionario que prendió en varios
países a la vez. Hay que hacer notar que, aunque la Ilustración estuvo casi ausente en varias
naciones europeas, el romanticismo fue el primer movimiento de cultura que cubrió el mapa
completo europeo. La sociedad de la primera mitad del XIX era más homogénea y funcionaba con
mayor sinergia que la del siglo XVIII.


1848 fue un año de agitaciones y manifiestos. Suele recordarse el manifiesto comunista y
prestarse menos atención a la declaración de Seneca Falls. Cierto que ésta se produjo al otro lado
del Atlántico, pero no sin que repercutiera en todas las sociedades industriales. En 1848, setenta
mujeres y treinta varones de diversos movimientos y asociaciones políticas de talante liberal, se
reunieron en el hall de Seneca y firmaron lo que llamaron con el nombre de "Declaración de
Sentimientos".


El modelo de declaración de Seneca era la declaración de Independencia. La declaración
consta de doce decisiones e incluye dos grandes apartados: de un lado las exigencias para alcanzar
la ciudadanía civil para las mujeres y de otro los principios que deben modificar las costumbres y la
moral15. El grupo que se había reunido en Seneca provenía fundamentalmente de los círculos
abolicionistas. Varones y mujeres que habían empeñado sus vidas en la abolición de la esclavitud
llegaron a la conclusión de que entre ésta y la situación de las mujeres, aparentemente libres, había
más de un paralelismo. Desde postulados iusnaturalistas y lockeanos, acompañados de la idea de
que los seres humanso nacen libres e iguales, firman: "decidimos que tdas las leyes que impidan
que la mujer ocupe en la sociedad la posición que se conciendia le dicte, o que la sitúen en una
posición inferior a la del varón, son contrarias al gran precepto de la naturaleza y, por lo tanto, no
tienen fuerza y autoridad". El gran precepto de la naturaleza que invocan es el resumen de igualdad,
libertad y persecución de la propia felicidad. Era el mismo que se había invocado contra el
mantenimiento del tráfico, venta y tenencia de esclavos. A medida que Inglaterra se decantó por
posiciones abolicionistas, más tarde condenó el tráfico y por último llegó a perseguirlo, el
abolicionismo tampoco había permanecido quieto en los Estados Unidos. Los grupos más
concienciados, pese ala pequeña calidad de sus victorias, decidieron incluir la servidumbre
femenina en su tabla vindicativa. Pero lo hicieron porque en estos grupos las mujeres activistas
eran mayoría. E. Cady y L. Mott que "de facto" comandaron la declaración de Seneca formaban la
punta de lanza de lo que llegó a conocerse como movimiento sufragista. Las que más tarde serían
editoras y compiladoras de un texto clásico del sufragismo, La Biblia de la Mujer, iniciaron sus
lides públicas en esta Declaración16.


El sufragismo fue un movimiento de agitación internacional, presente en todas las sociedades
industriales, que tomó dos objetivos concretos, el derecho al voto y los derechos educativos, y
consiguió ambos en un periodo de ochenta años, lo que supone al menos tres generaciones
militantes empeñadas en el mismo proyecto, de las cuales obvio es decirlo, al menos dos no
llegaron a ver ningún resultado.


El derecho al voto y los derechos educativos marcharon a la par apoyándose mutuamente. A
medida que los requerimientos para el derecho del sufragio masculino- la situación resultante se
agravaba de tal forma que ni siquiera los frecuentemente repetidos argumentos misóginos lograban
invisibilizar su aspecto chocante. Primero los poseedores de una determinada renta votaban, pero
no las escasa poseedoras de la misma condición. Después el voto se aseguraba con la
autosubsistencia, pero no para las mujeres, aun empleadas. Por último todo varón podía ejercerlo


                                                     
15 A. Miyares "1848 El manifiesto de Seneca Falls" en Leviatán primavera de 1999.
16 Todavía la más joven de las asistentes pudo llegar, en su ancianidad, a celebrar la obtención del voto.
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con independencia de su condición, pero ninguna mujer fuere cual fuere la suya. Y en este cambio
de condición los derechos educativos tuvieron un gran papel.


En un primer momento algunas mujeres se aseguraron la enseñanza primaria reglada. La
razón aducida para obtenerla fue conforme al canon doméstico: para cumplir adecuadamente las
funciones de esposa y madre, los conocimientos de lectura, escritura y cálculo parecían necesarios.
Tal petición, tan conforme a la sumisión doméstica no podía ser rechazada, de manera que escuelas
primarias para las niñas fueron creadas al amparo de esta femenina disposición. Poco más tarde,
algunos grupos de mujeres reclamaron su entrada en los tramos medios de la enseñanza. La razón
aducida también se protegió con el respeto al modelo vigente: pudiera darse el caso de que algunas
mujeres, conociendo que sin duda su destino era el matrimonio y la maternidad, por adversas
circunstancias de fortuna no pudieran cumplirlo. La orfandad, la falta de recursos para pagar una
dote conveniente y otros acaeceres imprevistos posían quizá dejar a un porcentaje de mujeres de
excelente intención fuera de la vida matrimonial. ¿No sería bueno que pudieran subsisitir
ejerciendo una profesión digna y no se vieran condenadas a la dependencia de sus parientes o, lo
que es peor, la caída en el oprobio?.  Para asegurar su virtud y el buen orden, la demanda de
escuelas de institutrices en primer lugar y de enfermeras después, se presentó, y de nuevo hubo de
ser aceptada. Las enfermeras decían no hacer otra cosa que extender socialmente una virtud
femenina privada, el cuidado. Y del mismo modo lo hicieron las maestras. ¿No era más adecuado
que las niñas fueran educadas por mujeres y no por maestros varones que, con mayores
expectativas, sin duda podían proporcionar mejores conocimientos a los alumnos varones?. Y más
aún, ¿no era mejor para la decencia que las mujeres educaran a las niñas o extendieran su
capacidad maternal a la educación de los niños impúberes?. Y así hasta el presente esas dos
profesiones siguen siendo mayoritariamente femeninas. Fueron las primeras que se abrieron y
permitieron una existencia relativamente libre a las mujeres de las clases medias. Pero quedaba un
tramo, el más difícil, las instituciones de alta educación.


Asegurada la entrada en la educación primaria y ciertas profesiones medias, un grupo selecto
de mujeres había logrado cumplimentar las exigencias previas a la entrada en las universidades.
¿Permanecerían éstas cerradas?. Tomemos el caso paradigmático de las relaciones de Concepción
Arenal con la universidad española. Esta que es, sin lugar a dudas, una de nuestros mejores juristas,
solicitó su ingreso en la carrera de derecho avalada por su excepcional talento y por una familia de
académicos y rectores que confiaba en ella. Tales eran las disposiciones y presiones que se decidió
admitirla, sin embargo las características que tuvo esta admisión dicen mucho de las barreras que se
oponían a la formación universitaria de las mujeres. Concepción Arenal fue admitida como oyente
en leyes siempre que su presencia en los claustros universitarios no resultare indecente. En la
práctica, esto se tradujo la obligación de acudir a las aulas vestida de varón. Imaginemos pues que
aquella sociedad pudibunda y timorata consideraba menos grave el travestismo que el hecho de que
una mujer escuchara enseñanzas que le estaban, en principio, vedadas. El rito era el siguiente:
acompañada por un familiar, doña Concepción se presentaba en la puerta del claustro donde era
recogida por un bedel que la trasladaba a un cuarto en el que se mantenía sola hasta que el profesor
de la materia a impartir la recogía para las clases. Sentada en un lugar diferente del de sus aparentes
compañeros seguía sus explicaciones hasta que la clase concluía y de nuevo era recogida por el
profesor que la depositaba en dicho cuarto hasta la clase siguiente. Con soberana paciencia,
Concepción Arenal terminó sus estudios de derecho y se acomodó a estos rituales. Ahora bien,
proseguir determinados estudios implicaba para el caso de las mujeres que se les reconocía que
meramente los habían cursado, esto es, que no tenían derecho a obtener el título ni mucho menos a
ejercer la profesión para la que estos estudios validaban. De manera que bastantes mujeres que
prosiguieron estudios a lo largo de la segunda mitad del XIX y hasta la década de los veinte de este







CEPAL - SERIE Mujer y desarrollo N° 31


19


siglo, que aparecieron citadas en las actas de fin de carrera, nunca obtuvieron los títulos. En
ocasiones se les hizo renunciar explícitamente a ellos.17


A partir de 1880 algunas universidades europeas, pocas, comenzaron a admitir mujeres en las
aulas. La idea que permitió esto fue la de excepcionalidad. En castellano estamos acostumbrados a
oír que "la excepción confirma la regla" y así parece ser en este caso. Es de sentido común que una
verdadera regla, esto es, una regularidad observable, si tienen excepciones no es tal regla. Si todo
"x" es "y", que exista una "x" que no sea "y" invalida la primera proposición. Pero aquí hablamos
de otro tipo de reglas. La regla es que para las mujeres una formación superior es inaceptable
excepto… en casos excepcionales. La existencia misma de4 las excepciones como tales
excepciones confirma que la regla está bien tomada. Una mujer con formación superior ni es ni
puede ser una mujer corriente, por lo tanto su capacidad o su trabajo revierten sólo sobre ella
misma y para nada cambian la opinión que haya de mantenerse sobre el resto. Ella es una
excepción y las demás son lo que son. Bajo esta "dinámica de las excepciones" algunas mujeres
consiguieron por primera vez abrirse un puesto en el seno de la cultura formal. Lou Andreas
Salome, Marie Curie y otras de parecida envergadura pertenecen a esta generación de las
excepciones.


Hay que tener en cuenta, sin embargo, que pese a que para estas excepciones la obtención de
títulos fue generalizándose, ello no significó que pudieran optar a los ejercicios profesionales
corrientes. Aquellas primeras mujeres que obtuvieron títulos encontraron la negativa cerrada de los
colegios profesionales a que pudieran ejercer como médicas, juristas, o profesoras. Esto explica
porqué las dos primeras generaciones de mujeres con educación superior obtuvieron éxitos en tares
investigadoras. Apartadas por ley y costumbre de los ejercicios profesionales y docentes,
encontraron en la investigación un nicho salvador. De su exclusión se siguieron algunas de las
primeras premios nobel, en un momento en que la investigación podía aún realizarse casi
solitariamente y con pequeños equipos.


El espinoso camino educativo se conectaba directamente con el de los derechos políticos. A
medida que en efecto la formación de ciertos grupos selectos de mujeres avanzaba, se hacía más
difícil negar la vindicación del voto. El movimiento sufragista aprovechó internacionalmente esta
tensión. A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX multiplicó sus
convenciones, reuniones, actos públicos y manifestaciones. Al movimiento sufragista le debe la
política democrática dos grandes aportaciones de estilo. Una es una palabra, "solidaridad". Otra los
métodos y modos de la lucha cívica actual. La palabra fue elegida para reemplazar al término
fraternidad que, teniendo su raíz en "frater" - hermano varón - poseía evidentes connotaciones
masculinas. De hecho ahora nunca decimos libertad, igualdad, fraternidad, excepto para referirnos
al tríptico histórico de la Revolución Francesa. La solidaridad, ese término acuñado por el
sufragismo, ha pasado a ser de uso corriente. La aportación en métodos de lucha tienen aún mayor
envergadura. El sufragismo se planteó las formas de intervenir desde la exclusión en la política y
estas formas tenían que ser las adecuadas para personas no especialmente violentas y relativamente
carentes de fuerza física. De modo que la manifestación pacífica, la interrupción de oradores
mediante preguntas sistemáticas, la huelga de hambre, el autoencadenamiento, la tirada de
panfletos vindicativos, se convirtieron en sus métodos habituales. Hoy entendemos esto como la
forma normal de lucha ciudadana que por lo general prescinde de atentados, incendios o barricadas.
El sufragismo innovó las formas de agitación e inventó la lucha pacífica18. Los desfiles sufragistas


                                                     
17 Hace tres años la prensa, en la sección de sueltos graciosos, daba esta noticia: una mujer británica, habiendo cumplido 100 años,


recibió en ese día dos alegrías. La primera la que recibe todo centenario en esa monarquía: la reina le envió el telegrama de
felicitación. La segunda, la universidad de Oxford en que había cursado sus estudios de historias le remitió por su parte el título que
en su día no le había expedido.


18 Ignoro porqué este hecho es, a menudo, obliterado y se hacer recaer la intención de la lucha pacífica en las supuestas raíces pacíficas
ancestrales del induísmo de Mathama Gandhi. En todo caso, éste, las tomó del sufragismo.
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se trasformaron en procesiones en las que mujeres vestidas con sus togas académicas llevando en
las manos sus diplomas, seguían a los estandartes que reclamaban el voto. Harriet Taylor y su
marido John Stuart Mill pusieron las bases de la teoría política en que el sufragismo se movió.


La profunda reforma del primer liberalismo llevada a cabo pro S. Mill es el marco teórico
que sirvió para pensar la ciudadanía no excluyente. En gran parte consistió en una renovación del
iusnaturalismo combinada con una ontología individualista profundamente liberal que encontraba
la clave de su articulación comunitaria en la noción e interés común más que en la de voluntad
general. Pertrechado por la sólida doctrina del segundo liberalismo, el sufragismo reclamó y obtuvo
justamente los derechos liberales: voto y educación. El feminismo no ha perdido hasta la fecha
ninguna de las batallas en que se ha empeñado. Ha tardado más o menos en conseguir sus
resultados pero ha mantenido sus objetivos invariables. Los dos que el sufragismo se había
propuesto fueron conseguidos en un lapso de tiempo más o menos largo - unos ochenta años - pero
al final se obtuvieron. En algunos países y en algunos estados de la Unión las mujeres habían
obtenido derecho al voto en los aledaños de la Primera Guerra mundial. Al final de la Segunda
todos los estado que no eran dictaduras reconocieron este derecho a su población femenina.


El esfuerzo bélico no fue ajeno a esta victoria. Cuando las grandes guerras se produjeron en
la primera convulsa mitad del siglo XX, los varones fueron llamados a filas y llevados al frente.
Los países beligerantes tuvieron entonces que recurrir a las mujeres para sostener la economía
fabril, la industria bélica, así como grandes tramos de la administración pública y de los
subsistemas estatales. La economía no falló, la producción no descendió y la administración estatal
pudo afrontar sin lagunas momentos muy críticos. Quedaba entonces claro que las mujeres podían
mantener en marcha un país. En tales condiciones, que siguieran excluidas de la ciudadanía carecía
de todo sentido. Ni siquiera las voces más misóginas pudieron oponerse a la demanda del voto.
Simplemente se limitaron a augurar los efectos catastróficos que la nueva libertad de las mujeres
tendría para la familia. Porque el sufragismo ciertamente había engañado o se había autoengañado
asegurando frecuentemente que el uso de esa nueva libertad por parte de las mujeres para nada
alteraría las relaciones familiares. Posiblemente muchas militantes lo creyeran de buena fe, pero el
panorama resultante de su acción se encargó de asegurar que en efecto fuera así.


La pertinaz lucha y agitación sufragista de casi un siglo, una lucha en la opinión y en el
cambio de posiciones de las mujeres en la educación y los empleos, llegaba a su fin. Los bienes
liberales habían sido conseguidos y tanto el sufragismo como la misoginia romántica habían
cubierto su tramo. Las cosas eran ahora diferentes. ¿Pero lo eran?
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II. Mística de la feminidad


En las democracias surgidas tras la Segunda Guerra Mundial, y
por primera vez, el sufragio universal se obtuvo y, también por
primera vez, los derechos educativos se aseguraron para toda la
población. Esto significaba para las mujeres que comenzaba una nueva
era, aquella que surgía de las conquistas sufragistas. Un notable
contingente de ciudadanas tenían ante sí oportunidades desconocidas
en el pasado.


Lo que entonces ocurrió fue el conglomerado que recibe el
nombre de "mística de la feminidad". Por una parte los gobiernos, por
otra los medios de comunicación de masas cuyo papel aumentó de
forma considerable hasta llegar a ser como hoy los conocemos, se
comprometieron en una maniobra, esta vez consciente, que permitiera
obtener un doble objetivo: alejar a las mujeres de los empleos
obtenidos durante el periodo bélico devolviéndolas al hogar y
diversificar la producción fabril. Betty Friedam, en la obra que sirvió
de punto de arranque al feminismo de los setenta, "La Mística de la
Feminidad", analizó de forma magistral los diversos ejes de este
periodo. En los años cincuenta las mujeres con derecho a voto y
oportunidades educativas debían ser reconducidas al hogar y se
pretendió que aceptaran la división de funciones tradicional, que, para
tal efecto, fue reacuñada. Esto implicaba que renunciaran a hacer
ejercicios verdaderos de sus nuevos derechos. Por una parte los
varones que regresaron del frente reclamaban sus antiguos empleos, lo
que implicaba que las mujeres los desalojaran y volvieran al hogar,
bajo el sobreentendido de que lo habían abandonado de modo
provisorio por causas de fuerza mayor.
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Para hacer esto posible el hogar mismo debía renovarse y el papel femenino tradicional adecuarse
al nuevo estado de cosas. Mujeres con derechos ciudadanos recientemente adquiridos y una
formación elemental o media, en número significativo, debían poder encontrar en el papel de ama
de casa un destino confortable.


De los puestos obtenidos como reemplazo de los varones fueron expulsadas sin más. De
aquellos que ellas mismas habían se asegurado se intentó desalojarlas por medio de una disuasión
optimista en la cual las revistas femeninas tuvieron un gran protagonismo.


Las revistas femeninas habían aparecido en la década de los felices veinte peor la extensión y
tirada que les conocemos se consolidaron en los años cincuenta. Todas ellas propusieron un modelo
de mujer nueva que oponer a la abuela ignorante y caduca. "Antes" y "ahora" se convirtieron en las
palabras clave. "Antes" las abuelas hacían inconscientemente y por lo general mal una larga serie
de cosas, por falta de perfeccionamiento y de oportunidades: no criaban bien a sus hijos, no
conocían las buenas reglas de higiene, no sabían que llevar una casa exigía una licenciatura en
asuntos domésticos. "Ahora" las "mujeres modernas", que eran ciudadanas y tenían formación, eran
libres y competentes. Libres de elegir permanecer en su hogar y no salir a competir en un mercado
laboral adusto. Competentes para llevar adelante la unidad doméstica mediante una planificación
cuasi empresarial. El nuevo hogar tecnificado en el que los electrodomésticos libraban de algunas
de las tareas más trabajosas y humillantes necesitaba a una ingeniera doméstica al frente. Una
mujer que sabía que el éxito provenía de una correcta dirección de la empresa familiar. Cada ama
de casa era una directora gerente de la que dependía el éxito completo de la familia nuclear. No
tenía sentido salir a competir en el mercado por un puesto de cualificación media o baja cuando se
podía ser su propia jefe. Una "mujer moderna" no sólo tenía a punto su hogar tecnificado, sino que
establecía las relaciones por las cuales el marido podía progresar: reuniones, asociaciones, cenas,
partys, que hincharan las velas del progreso familiar.


Los modelos de mujer cambiaron, tanto en el cine como en la publicidad y las revistas.
Frente a la soltera independiente de los años cincuenta, Catherine hepburn o Doris Day. En la
televisión, cuya influencia se iba extendiendo sin cesar, el modelo de mujer que pudiendo hacerlo
todo decide hacer de ama de casa, tuvo ejemplos sobresalientes en series de gran éxito.
"Embrujada" es un perfecto resumen de todas ellas. La protagonista no es una vieja bruja como su
madre, sino una esposa cariñosa que renuncia de buena gana a sus poderes y se desvive por la vida
profesional de un marido mediocre y simpático.


Antes de la emergencia de esta enorme maniobra publicitaria, inmediatamente antes, se había
producido una obra fundamental para el feminismo, "El segundo sexo" de Simone de Beauvoir.
Esta filósofa, hija de "la dinámica de las excepciones", puso su talento al servicio de una nueva
forma de hacer feminismo. Ya no se trataba de las vindicaciones, como lo habían sido las ilustradas
y las sufragistas, sino de las explicaciones. La obra de Beauvoir es difícil de clasificar. Siempre se
duda si considerarla un colofón del sufragismo o la apertura a la tercera ola del feminismo. En
cualquier caso, cayó relativamente en el vacío pues se produjo en el mismo momento en que la
mística de la feminidad se estaba forjando. Pertenecía además al ramo de la alta cultura, mientras
que el modelo de mujer que la mística proponía era el modelo medio. Esto es, "la mística de la
feminidad" seguía operando dentro de "la dinámica de las excepciones". El nuevo modelo
doméstico preveía que masivamente las mujeres retornaran a la antigua división público/privado,
esta vez no naturalizada, sino concebida complementariamente. Algunas mujeres sin duda podían
no desear tal destino, pero tendrían que probarlo. Y en todo caso, con ellas se haría un excepción.
La propia Beauvoir relata que ella se creía de buena fe una de tales excepciones. Igual que se creía
de buena fe que el trato inícuo para las mujeres sólo se producía en el mundo capitalista y que por
el contrario en el estado soviético la igualdad estaba ya alcanzada. Porque la mística de la
feminidad coincidió y fue uno de los momentos normativos de la guerra fría. Dos modelos sociales
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y políticos, dos modelos femeninos. La realidad era muy otra. La mística de la feminidad estaba
produciendo graves trastornos en la población femenina sobre la que se ejercía. La pretendida
igualdad soviética funcionaba con un sobreesfuerzo que sólo a las mujeres se exigía, que dejaba
intacto el trabajo doméstico y suprimía las libertades públicas.


Si el modelo propagado era duro para las excepciones - implicaba normalmente la soltería, la
vigilancia sobre la moral sexual y una economía emocional casi insostenible - para aquellas que
intentaron adaptarse a él resultó igualmente repulsivo. La familia nuclear no era ya un centro
productivo, como lo había sido la tradicional en el pasado, sino de consumo. En un primer
momento los énfasis en la natalidad, - por otra parte esperables después de un periodo bélico al que
siempre sucede un repunte natalista - ocuparon el tiempo disponible de las nuevas amas de casa,
pero con márgenes de perfeccionismo que tensaron en demasía las relaciones familiares. Se exigía
de las "mujeres modernas" una dedicación al trabajo y al agrado a menudo incompatibles19. Por
otra parte, el único mecanismo de encuadre político previsto fueron las asociaciones de amas de
casa, con escasos horizontes de intervención en la comunidad. Mantener ocupada a una mujer con
formación media y ciertas expectativas profesionales dentro de un hogar tecnificado y ocupar su
cabveza con el arreglo personal y doméstico compulsivo, así como ocupar sus deseos de
participación con reuniones acerca del mejor modo de envasar los alimentos, o dirigir su vida de
consumo social hacia la compra de productos cosméticos a domicilio, todo ello, debía tener
consecuencias personalmente desastrosas. Sin independencia económica, sin quehaceres
domésticos relevantes, sin horizontes de relación o de cultura fuera de los que las revistas
femeninas planteaban, el relativo ocio doméstico propiciado por la tecnificación - e incluso por la
existencia de ayuda en los estratos altos de la población - comenzaba por gastarse de modo errático
- manualidades, consumo de infraliteratura, televisión - y terminaba por producir soledad, cuadros
depresivos y cuadros médicos que fueron calificados de "típicamente femeninos".


A mediados de los años sesenta llegó a ser meridianamente claro para las hijas de esta
generación que las conquistas sufragistas no habían logrado producir apenas cambios en la
jerarquía masculina. El malestar crecía y no se veían los cauces individuales para darle salida. Un
nuevo movimiento colectivo estaba a punto de aparecer.


A. El feminismo sesentaiochista. La tercera ola


La mística de la feminidad de Friedan
Fue una descripción magistral del modelo femenino avalado por la política de los tiempos


postbélicos y contribuyó decisivamente a que a la nueva generación de mujeres le cayeran las
escamas de los ojos. A partir de ella se podía nombrar al "malestar que no tenía nombre", porque
así llamaron las feministas de los setenta al estado mental y emocional de estrechez y desagrado, de
falta de aire y horizontes en que parecía consistir el mundo que heredaban. Las primeras feministas
de los setenta realizaron un ágil diagnóstico: El orden patriarcal se mantenía incólume.
"Patriarcado" fue el término elegido para significar el orden sociomoral y político que mantenía y
perpetuaba la jerarquía masculina. Un orden social, económico, ideológico que se autorreporducía
por sus propias prácticas de apoyo con independencia de los derechos recientemente adquiridos.


                                                     
19 Como por ejemplo diré que se llegó a escribir en los libros de belleza que la época hizo populares, que una esposa perfecta debía


levantarse de la cama una hora antes que su marido a fin de arreglarse, de modo que éste no la viera nunca sin maquillar a lo largo
de su vida. Del mismo modo se podían aconsejar ejercicios para afinar la cintura mientras se pelaban patatas. En el bachillerato
español las jóvenes estábamos obligadas a estudiar la asignatura de "economía doméstica" en cuyo texto podíamos encontrar
interesantes lecciones sobre las partes cárnicas de los animales, así como completos desarrollos del tea "como mantener
perfectamente ordenado un armario".
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El nicho político de nacimiento de la tercera ola del feminismo fue la izquierda
contracultural sesentaiochista. Del mismo modo que el feminismo ilustrado había utilizado las
categorías políticas contemporáneas y el sufragismo había usado y renovado las liberales, el
feminismo de la tercer ola hizo lo propio con su conceptología política contemporánea. El cambio
en las concepciones de lo político que supuso la agitación de mayo del 68 todavía permanece
insuficientemente tematizado, así como lo que aquel movimiento representó por sí mismo.


En él se conjugaron un relevo de élites que sustituyeron a las formadas y heredadas de la Victoria
Aliada, un nuevo diseño del estado de bienestar, una revolución en la transmisión de los saberes,
cambios profundos en as formas de vida y aparición de un nuevo horizonte utópico y valorativo.
Dado que seguimos habitando en la estela de estos cambios, ponderarlos en toda su extensión es
aún difícil.


El feminismo de los años setenta supuso el fin de la mística de la feminidad y abrió una serie
de cambios en los valores y las formas de vida que todavía se siguen produciendo. Lo primero que
realizó fue una constatación: que aunque los derechos políticos - resumidos en el voto - se tenían,
los derechos educativos se ejercían, las profesiones se iban ocupando - sin embargo no sin
prohibiciones explícitas aún para algunas20-, las mujeres no habían conseguido una posición
paritaria respecto de los varones. Continuaba existiendo una distancia jerárquica y valorativa que
en modo alguno se podía asumir como legítima. De tal constatación surgió el análisis de lo que
estaba ocurriendo y la articulación de los nuevos objetivos a alcanzar.


Se diagnosticó, y con certeza, que por una parte, la obtención del voto para nada había
supuesto el cambio en los esquemas legislativos heredados por lo que tocaba a grandes partes del
derecho civil y de familia. Por otra, el conjunto completo de lo normativo no legislado - moral,
modales y costumbres - apenas había sufrido cambios. Se hacía imperiosa pues una revisión de la
legislación a fin de volverla igualitaria y equitativa. La igualdad de derechos era sólo aparente
mientras no se fijara en nuevos textos. El feminismo de la tercera ola no se podía contentar con el
solo derecho al voto, sino que inició la tarea de repaso sistemático de todos y cada uno de los
códigos a fin de detectar en ellos y posteriormente eliminar los arraigos jurídicos de la
discriminación todavía vigente.


En todos los países avanzados, en la década de los setenta, coincidiendo con los momentos
más agitativos de las protestas feministas, se produjeron revisiones y reformas legales que
permitieran a las mujeres el efectivo uso de su libertad, que hasta entonces sólo en abstracto se les
concedía. Pero no era voluntad del feminismo de los setenta detenerse ahí. Desde el principio había
planteado la subversión del orden normativo heredado, que no se limitaba a lo estrictamente legal.
Por este expediente las reformas legislativas fueron completadas con la entrada en la juridicidad de
ámbitos hasta entonces considerados privados21. El feminismo estaba borrando las fronteras
tradicionales entre lo privado y lo público.


En el terreno legislativo el trabajo principal se realizó en una década, la de los setenta y
primeros años de los ochenta. Pero la tercera ola feminista había previsto también que los ámbitos
normativos no legales ni explícitos habían de ser alterados. La revolución en la moral, las
costumbres y los modales, el conjunto que solemos conocer por mores, se iba produciendo en
paralelo con la renovación legislativa. Lo que resultaba más notorio y producía mayor escándalo
eran los nuevos juicios sobre su sexualidad y las nuevas libertades sexuales de las mujeres
"liberadas". Las relaciones prematrimoniales se hicieron por lo menos tan frecuentes como lo
habían sido en el pasado, pero quienes las mantenían se negaban a culpabilizarse o ser


                                                     
20 Por ejemplo permanecía vedado por ley el acceso a las magistraturas, el ejército, el clero; y, por supuesto, el acceso de facto a las


profesiones prestigiosas, la política, las ingenierías, arquitectura, medicina, economía y un largo etcétera donde las mujeres se
mantenían siempre a título de excepciones.


21 Pongo como ejemplo la violación en el seno del matrimonio, figura impensable en el momento en que fue planteada.
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culpabilizadas por ellas. El empleo de contraconceptivos, dispositivos uterinos, espermicidas, la
comercialización y uso semilegal de "la píldora" permitían a las mujeres de las avanzadillas
estudiantiles una disposición sobre sí mismas desconcodia.


El cambio en los mores se iba produciendo en parte por difusividad y en parte con
independencia del núcleo militante. Para éste, "abolición del patriarcado" y "lo personal es
político" fueron los dos grandes lemas. El primero designaba el objetivo global y el segundo una
nueva forma de entender la política que tenía sus claves no en la política gerencial, sino en el
registro contractual. Un concepto mucho más amplio y en ocasiones poco manejable del término
político, heredero directo de la filosofía frankfurtiana - polítca es todo aquello que entrañe una
relación de poder - sobre todo a través de Marcuse, se impuso. Tal acepción, a la que
posteriormente se añadieron aditamentos foucaultianos, permitía volver a tematizar la veta más
clásica y profunda del feminismo desde sus orígenes:  el injusto privilegio. Pero ahora el análisis,
pese a la utilización de un término tan amplio, se afinaba. Los nuevos datos y aportaciones del
psicoanálisis, la antropología cultural, la sociología… y, en fin, la panoplia corriente de la cultura
política contractual, permitían diagnósticos otrora imprevisibles. La nueva filosofía feminista se
estaba formando según el consejo kantiano de elevar lo particular a categoría.


Kate Millet, S. Firestone, J. Mittchell, C. Lonzi, cada una a su manera, recptaban un
minuciosos trabajo previo, el de los grupos de mujeres que por todas partes habían ido surgiendo al
amparo de el ya citado "lo personal es político". Literalmente aquellos primitivos grupos ponían en
común experiencias personales para someterlas a contrastación y debate22. Dificultosa y a'[un
dolorosamente, sus integrantes iban rehaciendo con los hilos de sus vidas particulares toda la trama
de la opresión común. De este humus previo, ahormado por el lenguaje político prevalente en la
izquierda contracultural, surgieron las obras de cabecera de este período: la Política Sexual de Kate
Millet y la Dialéctica del Sexo de Sulamith Firestone.


A medida que los análisis se pormenorizaban e iban abarcando situación legal, laboral,
medios de comunicación educación, salud, sexualidad, pareja, El Segundo Sexo de Beauvoir, sobre
el cual había depositados más de veinte años de olvido, se fue haciendo también relevante. Cierto
que no estaba articulado en un lenguaje inmediatamente político, pero daba a su estilo
explicaciones convincentes de algunos fenómenos globales. Había iniciado en solitario la entrada
del feminismo en la "filosofía de la sospecha". No sin ciertas reservas fue añadido a los anteriores.
Estas eran mayores en aquellos grupos más radicalizados que recibieron como algo propio en
Manifiesto del SCUM de Valerie Solanas.


En cualquier caso la totalidad del movimiento era contemplada desde fuera como una
protesta radical y en ocasiones incomprensible, tanto por su tipo de demandas como por su modo
de presentarlas. Y esto no sólo era así en los ámbitos conservadores, sino que también las tensiones
se agudizaron con los propios compañeros de viaje. El "hijo no querido de la Ilustración", que con
el sufragismo se había vuelto el incómodo pariente del liberalismo, ahora se percibía como el
indeseable, por inesperado, compañero del 68. Ahora, cuando se estaba apunto de tocar el Cielo
utópico y derribar al "sistema" ¿a qué venía la revuelta de las mujeres? ¿No se daban cuenta de que
fragmentaban "la lucha final"?


Acostumbrados a operar también con la dinámica de las excepciones, incluso los reductos
políticos más extremos intentaron desviar aquella potencia acéfala. Por la parte de la teoría con el
asunto previo de “la contradicción principal, por la práctica mediante engañosas ofertas de
cooptación. “¿Para qué necesitas tu ser feminista?” fue una pregunta que bastantes mujeres oyeron.


                                                     
22 Para un análisis más pormenorizado de estas ormas organizativas remito a mi libro Sexo y filosofía, sobre mujer y poder, Anthropos,


1991. Del mismo modo lo hago para el debate fundamental acerca de "la contradicción principal", que aquí no podré reproducir
pormenorizadamente por necesidad de síntesis.
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Sobreentendía que el feminismo servía como vehículo para las incompetencias. Las “que valían”
podían intentar váis de acceso a la élites grupusculares sin semejante equipaje.


Como heredero directo que es del igualitarismo, el feminismo siempre ha contado con una
tensión propia: la que se establece entre la filía y el liderazgo. Esto a menudo hizo caer al
movimiento en lo que ha llegado a llamarse “la tiranía de la falta de estructuras”. En efecto, el
feminismo es de suyo un igualitarismo tan básico que ello mismo entorpece en ocasiones, tomado
el movimiento en toda su extensión, su acción colectiva. El feminismo de los setenta podía confiar
en la novedad de sus demandas y en su capacidad de agitación, cuantitativamente entonces
asombrosa. Pero casi no contaba con liderazgos y muchas veces tampoco los deseaba. Los grupos
se formaban por afinidad a la par militante y amistosa y funcionaban precisamente por esta amistad
ética y políticamente dirigida para la que el término griego filía resulta adecuado. Este modo de
fraguarse era muy adecuado. Este modo de fraguarse era muy adecuado dado el género de discurso
y experiencias que había que abordar en la primera fase: elevarla anécdota a categoría implicaba a
veces revelar cosas personales e incluso íntimas, lo que se facilitaba con la filía por apoyo. Sin
embargo, tanto el diagnóstico como la concepción de objetivos eran políticos. De modo que se
pretendía incidir en lo público desde un espacio que se construía como semiprivado. Pero es que el
feminismo buscaba también la transformación de cada militante en una mujer distinta, liberada. En
las lizas por la jerarquía, que no tardaron en aparecer, se formó un pequeña élite de mujeres que no
había sido convalidada por sus varones homólogos ni provenía de las estructuras relacionales
masculinas y que pretendía interlocuciones políticas directas. Querían llevar por ellas mismas
adelante los cambios apetecidos en todo lo que la política vigente estuviera dispuesta a ceder.


Esto chocaba con el problema paralelo de la doble o única militancia23, pero aún lo
complicaba, dado que los liderazgos a que me refiero igual surgían en grupos de doble adscripción
como en otros radicales de única militancia. Por este expediente el feminismo tuvo que replantearse
el tema del poder. Estas tensiones, con todo, no deben equivocarnos sobre la cuestión principal:
aún en medio de ellas la selección de síntoma. El diagnóstico y la localización de objetivos
siguieron funcionando a buen ritmo. En los años ochenta el feminismo, aunque fuera de forma muy
tímida, comenzó a capilarizar la política formal. En todos los países occidentales fueron creando
organismos específicos para la condición femenina. Ellos, por lo general, posibilitaron la
finalización de las reformas legales todavía en curso y la evaluación de las ya realizadas.


En los ochenta fue quedando patente que la imagen social global seguía connotando poder,
autoridad y prestigio del lado varonil, sin que las reformas ya obtenidas estuvieran variando esa
inercia de modo sensible. Así que la visibilidad se convirtió en el objetivo. En otros términos, el
feminismo, un movimiento profundamente antijerárquico e igualitarista enfrentaba el problema de
transformarse también en una teoría de las élites con la voluntad de no perder sus señas de
identidad en el empeño. Ello tuvo bastante que ver con la aparción de la tensión igualdad –
diferencia.


                                                     
23 De nuevo me veo obligada para no desdibujar el hilo principal expositivo a remirme a mi libro Sexo y filosofía ya citado


anteriormente.
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III. El presente y los retos del futuro


Del mismo modo que a la obtención de las conquistas
sufragistas le siguió la mística de la feminidad, los ochenta vieron
aparecer una formación conservadora reactiva que intentó volver a
poner las cosas en su lugar a fin de deflactar las vías abiertas por los
nuevos espacios legales. Se produjo durante la vigencia del
conservadurismo Regan-Thacher. Ha sido perfecta y admirablemente
descrita por S. Faludi en su libro Reacción24. De nuevo la maniobra
fue orquestada en sinergia por los poderes públicos la industria de los
medios y la moda y la red asociativa conservadora de la sociedad civil.
Sin embargo tuvo mucha menos capacidad que su predecesora. Pro
una parte el panorama internacional no era homogéneo y por otra el
feminismo en los ochenta se estaba transformando en una masa de
acciones individuales no dirigidas.


Mientras que en algunos países se intentó suprimir o reconstruir
a los organismos de igualdad a fin de que contribuyeran a positivar un
modelo femenino conservador, en otros, por su distinto signo político,
el pequeño feminismo presente en los poderes públicos reclamó la
visibilidad mediante el sistema de cuotas y la paridad por medio de la
discriminación positiva. Internacionalmente el feminismo, que de suyo
siempre ha sido un internacionalismo, llegó a lugares antes
impensables, las sociedades en vías de desarrollo, y se encarnó en
prácticas “de género” que nunca habían existido, reclamando su
entrada en la construcción de las democracias.


                                                     
24 1991. Ed esp. Anagrama, 1993.
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El feminismo de los últimos años ochenta y la década del noventa encontró en el sistema de cuotas
el útil que permitía a las mujeres adquirir visibilidad en el seno de lo público y, previamente, había
diagnosticado que la visibilidad social estaba interrumpida precisamente porque sus nuevas
habilidades y posiciones no tenían reflejo en los poderes explícitos y legítimos. En los hechos esto
significaba el fin de la dinámica de las excepciones.


Los repasos cuantitativos se afirmaron como perentorios. Cuántas mujeres había en cada
sector relevante y encontrar el porqué de su escaso número fue la tarea de conteo qeu se emprendió.
El diagnóstico fue que existía un “techo de cristal” en todas las escalas jerárquicas y
organizacionales, puesto que, a medida que se subía de nivel, con formación equivalente, la
presencia de las mujeres iba reduciéndose. Avanzaba el convencimiento de que los mecanismos de
selección sólo eran aparentemente neutrales25. Entonces comenzó a pensarse en la conveniencia de
promover medidas que aseguraran la presencia y visibilidad femeninas en todos los tramos:
discriminación positiva y cuotas.


En este terreno los mejores resultados se han obtenido por ahora en el seno de los poderes
públicos, pero queda el reto de trasladar este tipo de acciones al mercado, lo que exigiría acuerdos
políticos y sindicales bastante amplios. Ambos mecanismos, discriminación positiva y cuotas,
pertenecen de suyo a las democracias cuando éstas prefieren incrementar los saldo igualitarios26;
por lo mismo suelen quedar fuera de los contextos liberales o ultraliberales. Son instrumentos, en el
caso de las cuotas, para asegurar la llegada a los lugares seleccionados de aquellos colectivos que
son sistemáticamente preferidos; es decir, imponen por cuota el cumplimiento de la meritocracia
cuando la cooptación pura y simple no la asegura. La discriminación positiva, a su vez, intenta la
imparcialidad en el punto de salida en lugar de en el de llegada; individuos afines pueden no ser
tratados de modo afín para asegurarles un pequeño margen a favor en el inicio de la competición.


El feminismo de los noventa se ve abocado a estudiar la dinámica organizacional, lo que
no quiere decir que abandone los temas de filosofía política general, sino que tiene la necesidad de
iluminar, cada vez con instrumentos más finos, la micropolítica sexual. Nódulos y puntos de los
poderes efectivamente existentes, formas económicas y relacionales, autopresentaciones y
capacidad de expresar autoridad, etc., se convierten en parte de sus análisis, lo que da origen a
trabajos minuciosos y sumamente informativos27. Por este expediente el feminismo consolida su
complejidad, al continuar siendo en esencia un igualitarismo doblado de una teoría de las élites. Por
lo mismo, continúa siendo un resorte agitativo global que al mismo tiempo se está convirtiendo en
una teoría política experta.


Los Retos del Dos Mil


Para dar entrada a las demandas de paridad planteadas parece claro que el marco teórico
actual, todavía a grandes rasgos naturalista, debe cambiar. El naturalismo presente en la escena
ideática de fin de siglo lo hemos heredado sin duda del pensamiento ilustrado como reacción al
espiritualismo previo. Pero ha sufrido suficientes avatares como para haber cambiado varias veces
de rostro: positivismo, eugenismo, sociobiologismo, etc. Sin embargo no es el paisaje corriente de
las ideas globales y las concepciones del mundo de la Modernidad porque dé mejores explicaciones
de algunos fenómenos que las explicaciones espirituales anteriores a él. El naturalismo corriente es
sobre todo fundamento y resultado de las prácticas sociales corrientes, como ha demostrado


                                                     
25 Para una revisión más pormenorizada, Valcárcel, La política de las mujeres, Cátedra, 1997.
26 Derivan, en efecto, de la aplicación autoconsciente del principio de imparcialidad, uno de cuyos más sobresalientes teóricos es


Rawls en su Teoría de la Justicia.
27 Vid. Numerosos ejemplos de este tipo de trabajos en la bibliografía específica acarreada por Bourdieu en La dominatios masculine,


Seuil, París, 1998.
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cumplidamente M. Douglas28 . Si sobre tales prácticas – como ejemplo sobresaliente las que
aseguran la jerarquía sexual – existe el disenso suficiente, tenemos al menos una buena razón para
confiar en la decadencia futura del reduccionismo naturalista. Con todo, es tal su peso en la
cosmogonía moderna que se necesitará un gran esfuerzo conceptual para cambiar de fondo y
dejarlo atrás29. Si el marco global continúa su iniciado giro hacia el dialogismo y la hermenéutica
las posibilidades ya abiertas se ampliarán.


Por lo que toca a las sociedades políticas dentro del mismo marco de globalización, es
evidente que las oportunidades y libertades de las mujeres aumentan allí donde las libertades
generales estén aseguradas y en estado previsor garantice unos mínimos adecuados. El feminismo,
que es en origen un democratismo, depende para alcanzar sus objetivos del afianzamiento de las
democracias. Aunque en situaciones extremas la participación activa de algunas mujeres en los
conflictos civiles parezca hacer adelantar posiciones, lo cierto es que éstas sólo se consolidan en
situaciones libres y estables. Bastantes mujeres han descubierto en su propia carne que el hecho de
arriesgar su seguridad o sus vidas para derrocar una tiranía no las pone a salvo de padecer las
consecuencias de su victoria si el régimen que tras ella se instala es otra tiranía no las pone a salvo
de padecer las consecuencias de su victoria si el régimen que tras ella se instala es otra tiranía no
las pone a salvo de padecer las consecuencias de su victoria si el régimen que tras ella se instala es
otra tiranía. Cualquiere totalitarismo y cualquier fundamentalismo refuerza el control social y,
desgraciadamente, eso significa sobre todo el control normativo del colectivo femenino. Por eso las
medidas de decoro que toma una insurrección triunfante, - vestimentarias, de reforma de
costumbres, de protección de la familia, de “limpieza moral”- siempre son significativas y nunca
deben ser consideradas meros detalles accidentales. Montesquieu escribió que la medida de la
libertad que tenga una sociedad depende de la libertad de que disfruten las mujeres de esa sociedad.
Sólo la democracia, y más cuanto más profunda y participativa sea, asegura el ejercicio de las
libertades y el disfrute de los derechos adquiridos. Por imperfecta que pueda ser, siempre es mejor
que una dictadura de cualquier tipo, sosial, religiosa, carismática. En una democracia los cauces
para la resolución de las demandas han de estar abiertos y por ello su presentación pública –
aunque ello no signifique inmediato acuerdo- es condición previa de viabilidad y consenso. Los
derechos adquiridos incluso en una situación tiránica se pierden, lo que indica el escaso consenso
que habían logrado suscitar. Precisamente porque ninguna ley histórica necesaria rige los
acontecimientos sociales, las involuciones siempre son posibles y nada queda asegurado
definitivamente, la democracia es un tipo político que exige su contante defensa y
perfeccionamiento, lo que puede hacerse desde las más variadas instancias, individuales o
asociativas. Incrementar los flujos de participación – lo que supone favorecer la contrastación, el
debate y el afinamiento argumental –siempre favorece la presentación en la esfera pública de los
excluidos y sus demandas. Feminismo, democracia y desarrollo económico industrial funcionan en
sinergia, de modo que incluso la comparecencia de feminismo explícito en sociedades que no lo
habían tenido con anterioridad, es un índice de que están emprendiendo el camino hacia el
desarrollo. El feminismo está comprometido con el fortalecimiento de las democracias y a su vez
contribuye a fortalecerlas.


                                                     
28  Cómo piensas las instituciones, (1986) Alianza, 1996, trabajo que culmina el iniciado en Símbolos naturales (1970) , Alianza


1978. Toda institución necesita algún principio estabilizador que normalmente consiste en la naturalización de las clasificaciones
sociales. Lo logra aplicando sistemáticamente una analogía. “Cuando se aplica la analogía una y otra vez, pasando de unos
conjuntos de relaciones sociales a otros y de éstos nuevamente a la naturaleza, su estructura formal se torna fácilmente reconocible
y acaba por revestirse de una verdad autovalidadora”. Y, ahondando en el análisis, precisa: “La analogía compartida es un
mecanismo para legitimar un conjunto de instituciones frágiles”. M. Douglas, 1986, pags 78 y ss. Ed. Esp.


29 Eso por no tomar en cuenta su capacidad de resistirse, probada fehacientemente a lo largo del siglo que termina. Por ejemplo, las
claves sociobiológicas, suficientemente desacreditadas en los niveles científicos competentes, han trasladado sus explicaciones en
las últimas dos décadas a los massmedia, prensa, revistas, televisión, documentales, sin que a su cultivadores pareciera importarles
un ardite que ya no cuenten con ningún crédito en las esferas científicas solventes.







La memoria colectiva y los retos del feminismo


30


La entrada en las instancias de poder explícito sigue siendo una tarea en curso. Los sistemas
de cuotas – formales en unas fuerzas políticas e informales en otras- han contribuido a que todas las
listas presten un número mayor de mujeres que el que habría producido una cooptación sesgada. A
pesar de sus defectos, y los tienen evidentes30 deben seguir aplicándose precisamente porque hasta
el momento presente no se puede asegurar la imparcialidad en los mecanismos de la cooptación.


No existen para colocar mujeres donde no las hay – eso sería discriminación positiva – sino
para evitar que la cooptación sesgue en función del sexo. El poder explícito y legítimo, cuyo primer
analogado es el poder político dentro de las democracias, sirve sobre todo al objetivo de la
visibilidad. Hace visible la calidad real de los logros curriculares alcanzados. El sufragismo, en us
empeño por los derechos educativos, cubrió el tramo más fuerte y decisivo del camino a la paridad.
La visibilidad sólo intenta que ese hacho antes impensable, la educación igual y los resultados con
medida meritocrática de las mujeres, sea sistemáticamente obliterado y ocultado “como si todo
siguiera igual:. Las cuotas sirven para atajar dos conductas recurrentes por las cuales el privilegio
masculino se reproduce: la invisibilización de logros y la discriminación de logros y la
discriminación de élites.


El feminismo es también internacionalismo y también lo ha sido desde sus orígenes, como
aplicador que es de la universalidad ilustrada en su doble vertiente, como panmovimiento y como
universalismo político-moral. Esto requiere al menos tres instancias de acción dentro del progreso
hacia un mundo globalizado. Debe entrar en el debate del multiculturalismo. Debe buscar presencia
en los organismos internacionales. Y debe apoyar la posibilidad de una buena rápida acción
internacional.


El multiculturalismo, que se acoge fundamentalmente al concepto de diferencia y al derecho
a exigir el respeto por esa diferencia, cuando se alía con el comunitarismo puede pretender hacer
legítimos y argumentables rasgos sociales de opresión y exclusión contra los que el feminismo se
ha visto obligado a luchar en el pasado. Para prestar asentimiento a las posiciones multiculturalistas
el feminismo puede y debe cerciorarse del respeto de éstos a la tabla de mínimos constituida por la
Declaración Universal de Derechos Humanos, a poder ser complementada por las declaraciones
actualmente en curso de derechos de las mujeres.


Del mismo modo la presencia y visibilidad de las mujeres en los organismos internacionales
debe aumentarse, así como la capacidad de acción de las propias instancias internacionales de
mujeres, ya sean partidarias o foros generales. Las experiencias habidas en conferencias
internacionales, declaraciones y foros indican la voluntad de presencia en el complejo proceso de
globalización así como la capacidad de marcarle objetivos generales ético, políticos y
poblacionales. Por otra parte la presencia del feminismo en as mismas instituciones internacionales
asegura también la adecuación de los programas de ayuda en función del género, así como su
eficacia. En un momento en que los estados nacionales no son ya el marco adecuado para resolver
gran parte de los problemas porque éstos se plantean a nivel mundial por encima de su capacidad
de acción individual, el contribuir a la capacitación, mejora y empoderamiento de las instituciones
internacionales contribuye a la causa general de la libertad femenina.


El asunto de la buena y rápida acción internacional se vincula, además, con el escabroso
tema de la violencia. Las mujeres no están esencialmente comprometidas con la paz. Aunque hasta
una filosofía tan crítica e ilustrada como Beauvoir haya llamado al varonil el sexo que mata y al
femenino el sexo que da la vida, eso no pasan de ser apelaciones retóricas que sólo cierta mística
diferencialista puede tomar como si fueran conceptos. Pero, aunque no sean esencialmente
pacíficas ni tampoco lo sean funcionalmente en un sistema jerárquico patriarcal – porque cada


                                                     
30 El mayor de ellos que no tienen modulación interna capaz de impedir un uso pervertido, por lo que han de ser sistemáticamente


vigilados.
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mujer usa su capacidad de violencia con quienes sean débiles aunque de su mismo sexo y porq2ue
la disposición atomizada hace que cada una, con independencia de su voluntad, apoye la violencia
de los varones propios – en una sociedad imparcial las mujeres nada tienen que ganar con la
violencia y remitir al principio de mayorías éticamente guiado las decisiones, que en ocasiones
puede y debe ser violenta hacia el exterior, tiene que deflactar al máximo la violencia interna. Y no
termina su acción cuando evita la violencia política y civil, sino que está obligada a preservar a sus
ciudadanos lo más posible de su capacidad de violencia mutua. Esto es, tiene el deber de ser segura.
Por otra parte, el florecimiento de formas suaves de vida es sólo esperable así donde la violencia
externa e interna del estado no ocupe demasiado lugar en el imaginario colectivo. La paz vuelve
“femeninos” a los pueblos, decían ya los historiadores romanos conservadores, y esto que ellos
escribían como una severa crítica, podemos afirmarlo como una firme convicción de las
democracias avanzadas. Los valores que la paz promueve, la convivencia, el cuidado, los
placeres… no son esencialmente femeninos, sino que son apetencia común en sociedades que
pueden permitírselos. Dejo para mejor ocasión profundizar este tema porque, por su enjundia, no
cabe despacharlo sin más. Pero adelanto que el feminismo puede constituirse en garantía de paz,
del mismo modo que está absolutamente empeñado en la desaparición de la violencia de género y
las violencias individuales. Pueden las mujeres libremente reclamar las armas dentro de los
ejércitos y puede el feminismo colectivamente exigir una sociedad pacífica e internamente
desarmada. Allí donde la capacidad de ejercer violencia es todavía un valor, las mujeres tienen muy
poco y son sus víctimas.


Gran parte de los tramos de acción presente y futura hasta ahora enumerados se dejan
resumir en tres: variación de marco conceptual, aumento de la capacidad de acción y reparación de
los déficits cuantitativos. Quisiera, por último, señalar algunos objetivos inmediatos que despejen
en efecto el camino a la paridad. Enumeraré al menos tres de ellos. El primero es solventar también
el déficit cualitativo. No podemos pensar que la discriminación de élites no forma parte de los
déficits cuantitativos, aunque de suyo es un déficit cualitativo. Y en este momento en particular
fortísimo. Dado el actual nivel de formación y preparación curricular de la población femenina, su
fracaso masivo – y en esto los números que comenzaron a hacer en la década anterior son rotundos
– no puede producirse sin voluntad expresa de que ocurra ni sin voluntades operativas que lo
persigan. El techo de cristal se sigue produciendo y reproduciendo en el conjunto completo de los
sectores profesionales.


El segundo iluminar la ginofobia del mercado y desactivarla. Las mujeres resultan ser los
sujetos peor parados en el sistema del mercado - en apariencia indiferente – con menores
posibilidades de empleo, con peores empleos y con tareas a menudo muy por debajo de su
capacidad individual. Ajustar el mercado ala meritocracia para el caso de las mujeres de treinta
años soporta, como ninguna en el pasado, una discriminación continua que además, tiene muy poco
de sutil. Esa generación, la de mayores logros y mejores tasas educativas que hayamos tenido
nunca, está sufriendo, por el momento, un auténtico desastre.


Y, en tercer lugar, hay todavía un grave déficit de voluntad común. El feminismo no es sólo
una teoría ni tampoco un movimiento, ni siquiera una política experta. Siendo todo eso, ha sido y es
también, lo digo a riesgo de referirme, una masa de acciones, a veces en apariencia pequeñas o
poco significativas. Cada vez que una mujer individualmente se ha opuesto a una pauta jerárquica
heredada o ha aumentado sus expectativas de libertad en contra de la costumbre común, se ha
producido y se produce lo que podríamos llamar un “infinitésimo moral” de novedad. El feminismo
ha sido y es esa suma de acciones contra corriente, rebeldías y afirmaciones, que tantas mujeres han
hecho y hacen sin tener para nada la conciencia de ser feministas. Esto es, tales acciones se realizan
sin la conciencia de una voluntad común.
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Creo que en este momento y en esta tercera ola del feminismo al que pertenecemos, que es la
que da paso a un tercer milenio, las mujeres pueden ser ya capaces de forjar una voluntad común
relativamente homogénea en sus fines generales: conservar lo ya hecho y seguir avanzando en sus
libertades. Pertenezcan a la parte del espectro político que pertenezcan, las mujeres presentes en lo
público tienen el deber y la capacidad de elaborar una agenda de mínimos consensuados. Si se
esfuerzan por lograr fraguar esa voluntad común, todas las mujeres lograremos nuestros fines con
mucho menor esfuerzo – aunque sólo sea emocional – del que hasta ahora a nuestras predecesoras
les costó conseguir lo que nosotras tenemos.


Pienso que cada tiempo cubre su etapa y nosotras, que vivimos de lo que otras y otros nos
consiguieron, tenemos que cubrir la nuestra. Tenemos por delante el reto general de la paridad que
implica resolver varios desafíos parciales: La formación de una voluntad común bien articulada que
sabe de sí, de su memoria y de los fines que persigue. La iluminación de los mecanismo sexistas –
cuando no ginófobos – de la sociedad civil, el mercado y la política. La elaboración común de una
agenda de mínimos que evite pérdidas de lo ya conseguido y refuerce el asentamiento de logros. Y
la resolución del déficit cualitativo que, en el momento presente, es una vergüenza para la razón.
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